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11:11 AMIGO DE LAS ·FAMILIÁS ~ 

] 

1~11'111 do malos afectos el.corazón, extraña el alma 
A IÍ 1:111111. ¡n·esun<{ión de sabidutía, con intención be­

ll<ÍVIIIII y p11m, ·El Amigo de las F'mnilias se 1Jropoi1e 
f¡·o¡·.tlllfiLIII' los hogm;es qrie forman esta querida l)atria. 

11 o¡•;III'OH católicos, en los cuales m~de perenne la 

1:\ntplll'll do .ili fe, en cuyo recinto las tribulaciones de 

la V ida llo Rnavizan con báJsa:ino ele esperanzas imnor­

i;aloll1 .l' ¡\, la lumbre del amor lós corazones viven vida 

trnllljllilll y Hanta, ¡benditos seáis! El Amigo de las Fa, 
i11iliun llnnmrá á vuestras puei'tas implorando para 

vortoi.t'oH los favotes del cielo:· no .se las cerréis, Quien.· 
lln11111 non ol nombi:e del Señor, dictado por el coraz~n· 

ú lo11 labios, no puede .traer la deslealtad ·escoiH1ida· 
011 PI pnoho: no le. tomáis.· 

llogni'Os católicos, on los cuales brilla con pálida 
h1;, ,\' vneilante la lámpara sagrada; sobre cuyo técho 
so ttionl.n triste neblina; donde la espiminza sólo en-

• cuo11 l.t•n Halida para los camii1os del desengaño: hogares 

1 ¡\ 1111que este artículo se publicó en 1878, como pros­

po¡•,Lo dol perióclico intitulado El Amigo de las Ji'aniilias1 

noH lt11 pnrecido bien colocarlo, sin atender al ordei1 crono­

lógit~o, ¡í, la cabeza de los que forman esto tomo. 
l•:nt•tNoHAJ Obras complotas. 11. 
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2 J~L AMIOO Dio] LAS l'A~llL1Afl, 

en los cuales agoniza el rtmor desangrado por la fría 

cuchilla del egoísmo, ¡El Amigo ele las Familias os sa­
luda! Llamará también á vuestras puertas implorando 

para vosotros los favores del cielo: no echéis la llave. 

¿Por qué le habéis do temer si es amigo? ¡Cómo le 

habéis de rehusar vuestro seno si llama en nombre 

de Dios! 

Por grande y buena ventura nuestra, el er;píritu 

anticatólico no ha conseguido ni ti e no pro 1Jabilidac1 de 

conseguir carta de naturaleza en esta Hepública, ni 

posee domicilio eu ella: andn. vagabundo, sin hogn.r 

conocido , y El _An¿·igo de las Fcm1:iUas no le visitará ; 

que no ha do ir á buscarle en los garitos , ni en las 

tabernas, ni en lm; inmundas cloacas que alrplila para 

pasar la noche el vicio vergonzante ó desvergonzado. 

El espíritu anticatólico no ha formado familia en el 

Ecuador. ¿,Cuál es la madre do cuyos ojos no brotan 

dulces lági·imas de ternura cuando el hijo pequeñuelo 

que tiene en su regazo acierta á lll'onunciar con bal­

huciente labio el nombre do la inmaculada Virgen Ma­

ría? ¿Cuál os el padre que Ha he 1mlahras de enojo ¡mra 

im¡JOner silencio al niño que, antes de darse .al suefto, 

ata á la cabecera de su lecho al ángel guardián con 

lazo de oración casta y sencilla? No, el espíritu anti­

católico HO ha formado familia on el Ecnador: en esta 

privilegiada nación no hay familia que no haya edifi­

cado Hn casa en el solar do la fe. 

El Amigo de las Familias, c1ne quiere visitar los 

hogares católicos, quiero, pues, visitar todos l01; hogares 
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~L A)UlGO DÉ LAS FA~!ILIAS. 3 

que forman esta querida rmtria; y so tendrá por dichoso 

si on todos fuere rccilJülo ?On amistosa correspondencia. 

Desea ganar amigos, y no gastará ceremonias; que la 
llaneza en el trato fué siempre condición de la amistad 

verdadera. Entre amigos y soldados cumplimientos son 

oxcusados, dice un refrán castellano; y los refranes 
suelen ser sentencias de la filosofía del buen sentido. 

Pero cuenta que la llaneza no va reñida con la ur­

banidad y decencia. 

Lenguaje natmal, sencillo y claro, expresión al fin 

lle afectos espontáneos é ingenuos, do ideas que brotan 

do suyo sin que sea menester aguzar el ingenio para 

Fmcarlas del entendimiento, tal será el lenguaje del 
A·¡¡¡,-igo de las Ji'wnilias. Los asuntos en que éste se 

ocn]lO, honestos y lJrovechosos : religión , moral y 
bnenas costumbres, literatnra, }lolít.ica, cuanto interese 

al bien de la sociedad pública y de las familias que 

la com;titnyon, y no salga de los términos, estrechos 

por desgracia, de nuestras facvltades. El tono en que 
hable, correspondiente á las materias que hnbiero de 

Lratar, serio y grave, si el asunto lo fuere; donde no, ... 

ahí lo veremos. Ofensas personales, calumnias, arre­

batos de la irn, desahogos, en suma, de malas pasiones, 

no lo permita Dios : El An¡,-¡:go ele las Fan'l-ilias so 

estima, respeta á la sociedad, es educado y católico. 

Uon üecir lo último era oxcnsac1u lo demás. 

Pero no vengan los. fariseos del siglo décimonono, 

en son do wtequistas , á poner pauta de caridad al 

Am.iyo de las Ji'amilias: éste la tiene buena, formada 
l * 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



4 EL A~!IGO DE LAS FA~!II.IAS. 

por maestros sin tacha, y por el intachable Maestro 

de los maestros; y no ha menester otra. Lo decimos 
una voz por todas : la caridad compadece á los que 
andan on tinieblas ó duermen en sombra de muerte; 
y hace cuanto puede por sacar á claridad á los pri­

meros y despertar á los segundos ; pero no guarda paz 
con el error, ni con el vicio, ni con el crimen, y tiene 
azote de justicia para los l)erversos incorregibles. Refiero 

la historia que, como San .Juan evangelista entrase cierto 
día al baúo público, y supiese que acahalJa. de entrar 
también Ebión ·el heresiarca, volviéndose el santo ú 

sus compa.ñeros, les dijo: <<Salgmno~:~ de aquí; no sea 
que nos aplasten las ruinas de esto edificio que el 
enemigo do Dios mancha con su presencia.>> Do San 

Policarpo ss cuenta también que, habiéndose 'encon­
trado con si heresiarca lVIarción y díchole éste: «¿Nos 

conocemos?>> si sm~tó pasó de largo, respondiéndole: 
«Te conozco por el primogénito de Satanás.>> San J·uan 

y San Policarpo · sería.n in caritativos en el eoncopto de 

los fariseos contemporáneos: y ¿qué mucho, si Jesús 
mismo lo fuera? «Jos ús formó de cuerdas como un 

azote, dice el Libro sagrado, y echó del templo á los 
que lo profanaban convirtiéndolo on casa de tráfico ; 

hasta á los que vend-ían palomas.>> Aquí tenemos pauta 
divina de divina caridad: á ella se sujetarú E?. Amigo 
de Üts Familias. 

«El látigo es 1mra el caballo, el cabestro para ol 

asno, y la vara para las costillas de los necios>>, dicen 
los Proverbios, y prosiguen: «N o respondas al necio 
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EL AniiGO DE LAS FAn!ILIAS. 5 

imitando su necédad .... Contéstale, sí, como su necedad 

::;e merece, :i fin de que no se crea él que es un sabio.>> 

J•]sto de contestar :i los necios es lo niás enfadoso en 

ul trabajo de escribir para el p;íblico. · ¡ Y son tantos 

Jos necios! 8lultorum in(initus esí nú:mel'tts. Poro l!,'l 

Amigo 1le las F'amilüts no se impone In enojosa . tarea 

do contestri.r á todas las nocechulos, que fuom inter­

minable tarea: tomará In vara cuando el caso lo re­

quiera, y hará do modo c1ue ni las costilla;; chormcn 

;;angrc ni la corrección cauc;e tedio. 

El designio es limpio y recto: si lns fuerzas son 

.llacas, El A·migo de las Familias no se obliga á más 

de lo quo puedo. Cierto quo puede poco, poro cc;to no 

oc; razón para que no haga nada. Si cada. cual hiciese 

ol bien compatible con sus modios y facultarle,5, rebo­
,~arían los bienes en la socimlad. Si muchos emplean 

.~us facultades y medios en luicer males, cargo os de 

lu:; otros embarazar, cuando menos, el progreso de la 

IHaldad. 

Esto so propone El A·migo de las Pamü-ias: hacer 

ol bien cunnto le fuere posible; y :;i no puede hacer 

bien 11ositivo, oponer, á lo monos, algún estorbo al 

l.riunfo de la iniquidad. 

No faltará quien tonga por imptopio de El Amigo 

rln las Familias entender en asuntos que no se on­

c·.ion·an dentro do las paredes del hogar doméstico; 

poro será tamaña equivoc[l,eión. La familia, como so­

,•.ioilad primordial, es el fundamento de la socio(1ad 

políLica: prescindir de aquélla, y ver en ésta una· 
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6 EL A~!IGO DE I,AS F An!ILIAS. 

reunión de indivitluos aislados, es gravísimo error, 

fuente de buena parte de los errores sociales que ame­

na;r.an de muerte á las naciones modernas. Las fami­

liaH no deben ser cxtrailaiJ á ninguno· de los asuntos 

011 q u o so ocupa la imprenta : y el día en que, como 

ou(;idados sociales, representadas por su respectiva ca­

bn;r.a, ejerciesen influjo en los negocios públicos, la par,, 

ol orden, In religión, la moral, la libertad, la homa 

y dignidad de la República, la rectitud del Gobiemo, 

todo interés común, pol' decirlo de una ver,, se hallaría 

nuí.H fit·mcmmlte asegurado. Bien lo conocen los demo­

lodot'Ok moclcmos; y de aquí proviene su frenético 

0111 potlo por exaltar los de¡·eclws del ltoJnÚJ"e, y el 

i111pío al'úu con que pt·ocman relajar los vínculo~:> do­

llii.'IILieo.~ y destruir la sociedad de familia, echando 

pot· (.ierm la autoridacl que la golJiemn. El principio 

do i ltilcpondencia indívidual er:; veneno que se inocula 

011 In Hallgrc de los pueblos pant matarlos, debilitán­

doloH y <:on·ompióndoloB: la organización robusta y la 

vidn .l'l)(:iat do la familia ~:>on el antídoto que puedo 

Kili va1·ioH. Que la familia no concentro su actividad en 

!oH aHuntoro domésticos: que viva tambióu In vida pú­

bliea, la vida política á que la llaman: su propio interés 

.)' ol dm.;tino que lns leyes provitlouciale~:> lo f:loiía.lan 

011 el ~:>ouo ilol Estado; y habremos opuesto un obstá­

eulo insuperable 1Í lnro desastrosas maquinaciones do 

lo~:> porvm·¡;os, que so capa de libertad y civilización, 

lmcou por volver las naciones civilümdas á la bar-· 

bario. 
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EL AniiOO DE LAS FAMILIAS. 7 

No ::;oní, pues, impropio t1e El A·migo de las Familia11 

el entender en los asuntos que no se encierran dentro 
de las paredes del hogar doméstico. Si es amigo de las 

familias, lo es para 11rocurar el bien eomún, el reinado 

de la religión, de la m o Tal, de la justicia, y de la 

verdadera libertad en la Ropública. · 'l'al es su lJrograma. 

Como mar do turbias aguas nos amenaza el error: 
hinchadas vienen una tras ()tm sus olas, y su::; retumbos 

llegan á nucstror:; oídos como espantable bramar de 

temper:;tad que so aeorca. Girennvalemos con robnr:;to 

dique el camr1o do la verdad: no smt que lo immden 

las bramadoras corriente::;, y que, conmovido .Y derri­

bat1o por ellas el alcázar de la virtud, no halle asilo 

cutre nosotror:; el ángel do la esperanza. 

Con cien caras, cada cual más deforme y asquerosa, 
el vicio so pa;;oa derra.mnmlo el üonosivo virus de sus 

llagas, y la soüiedad peligra. ¡ Destlichada sociedad! La 

pma y noble sangre do sus venas se halla expuesta á 

intoxicación irremediable, sm; miembros 1Í desastroso 

contagio, su vida á la putrefacción del sepulcro. l'uri­

licluémonos con aromático bálsamo de virtudes, abramos 
piscinas regeneradoras en las cuales el honor, la sobrie­

dad, la pureza y el sacrificio restauren y conserven 

las buenas costumbres. 
Como lobo hambriento en noche obscura, el crimen 

anda sombrando úmerte y desolación. Un día la puerta 

dol palacio de la Autorirlad, otro el ara sagrada del 

1 liof:l vivo, ayer el respetable recinto del hogar do-
111!,\HLico, hoy la tranquila y apacible soledad ele la 
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cam¡m1ía, VCII correr la ~:m11gre ú oyen d r¡ucjido poH­

i.rÍinero <lo la vídin1;t l11le ha caído entre los <lienlcH 

de la bestia camicera. l~l magist.ra<lo cselarcci!lo, el 

pasl.ot' inocente y santo, el joven que vertía en ol ;;ono 

dn la f'amilia miel y a111hrosía do risuol!as esperanzas, 

el ciudndauo iluslrn, euya mallo parecía J1acida pam 

dar brillo al JmsLlÍn <le la Sli]H'oJna nwgist.ral.!lra, ... 

¡ Ol1, <~mnpat.rioLas! ¡ kvanLomos grito como do paston•H 

congregados THH' con~t'nt peligro; :dtuycni.emos y persi­

galnos al h:unhrientu loho! 

l~'l /!migo de lus Familias prucurarú <~mnplir ;;u 

tlel)()r pacífieo y santo. 

(/<.'l Allli!JO de las Ji'alllilios, No, 1. Oetnbn, l;J de 1878.) 
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m~ LIIHW IH~ LOS LlBHOS. 
' ·(J'J'IL y nohlmncnte :;ac;rificaríamos la vidu, dic;o 
.. 1\'1. Vouillot, si la <lié::;mnm; 11or defender)¡~ míuium 

cruz do piodm ó de m¡ulm·a, ptwl'ita on 1111 reco<lo del 
nuís soliturio cumino.» 'l'icne razón d conf.mnponinoo 

eíclope c;aLólic;o: útil y nohlmncnLo saerificm·íamus la 

vi<la, si In diú;ornus por eausa tun nuble y santa. 

La mínima eruz <le piedra ú do 111adera ]Jilüéil.a on 

1111 recodo del m<Í~; solitnrio camino, os una t\diciún 
dn la maravillosa üpopcya eonrcnzada 1:11 d [Hli'<IÍso 

lmTesl.re, y t:uyu liual dnsenlaeo sor1i eolobt·ado eun 

gozosos himnos cu el eiolo, y c;un horrorosos nlnridol'i 

de rabia dosm;per:ul:t 011 o! lronrlo abismo do lo;; in· 

fiemos. 

¿Ves aquelln cruz do oro, inern::;ta<la do perlas y 
proc;iosa perlrería, pun~:;ta por rmnal.e do In corona do 
t:so opulento monarc;a? B~:; una ediciún de lujo de In. 

''Jlopeya lllaravillosa; ::;i ea he lujo en el adorno do 
Hquel augusto libro, más preeioso que f.o<lm; las piedras 

,\' podas iuer·11stadns en las coronas, en las diadmnas 

\' los Gdt'OS. 

;, V es 1Hjuolla cruz formada de dos pmlazo::; de leiío 
l1r11l.o atados eon una euer<la? Es la otlición para o! 
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10 IJL L!Bl\0 DE LOS L!BlWS. 

puelJlo pobre; edición que se lec en los lúnnildes ce­

nienterios de las aldeas, donde la tierra ha recibido 
en honorífico depósito los restos mortales do un men­
digo católico. 

~n una y otra se cuenta la mi::nna historia; ni 
letra monos, ni letra más: las perlas, los diamantes 
y las esmcrahlas forman la encuademaeión del sagrado 
libro. Pero ¿ qué importa. la encuadernación? ... 

_ N o decimos que no convenga. adornar la cruz con 
esas brillantes galas. Si la cru:o~ uo lm; me1·eciese, 
¿quién las merecería? 

La cruz es oro, po1·que e::; sublime lección de ca­

ridad Ürlinita; la cmz os perla, porque da enseñanza 

de pureza JJHÍ::> limpia que nieve cnn.jada en ~1 pico 

de innccosible montaña; la cntz es diamante, porque 
comunica fortaleza que 110 quebrantan dolores, oprobios 

ni congojas de muerte; munoralda es la cruz, porque 
en olla se cifran las esperanza::> del humano linaje. 

El oro para ol oro, lar-; perlas para las perla::;, los dia­
mantes y las esnwraldas para las esmeraldas y los 

diamantes. Bueno os qno adorno ln cru:o~ quien lo 
puülla, con lo que más estima ol concepto del mundo. 

¿No lo puedes tú, desheredado do la fortuna? ... 

Mira que no faltan azucenas on los jardinu::;, ui rosas 
un los cercados, ni verde musgo on afío~o::> :í.rbolos, ni 
en las praderas ilorecillas silvo¡.;l,ros. 

¿No tienes rosas ni Jlm.'OK pat·a ongalanat· ]a cru;o~ ? ... 

Déjala como está: do::; poda;~,o::; do !olio bl'uLo, atados 

con una cuerda. La odiciúu pal'lt ol puoblo pobre no 
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EL LIJJ.LW DE LOS LIBROS. 11 

tiene ni una sílaba menos que las destinadas á reyes 
y emperadores. 

Y si no tienes ni una pobre cruz do matlora, no 
ÍmlJOrta : á nadie falta un lledonmL Gralm cou él una 

cruz en la parotl del chiribitil que da abrigo á. tu des­

mu1ez y miseria, ¡ y póstrate en tierra, y benüice, y 
aüora! 

Con un pedernal has escrito la grande historia y 

la grande profecía de los destinos Jmmano::;. En esa 

hif:;toria y eu esta IJrofoe-ía se encierra ciencia más 
alta que l::t de todos los libros científico::;, sabiduría 

tan profunda que ante olla son necedad las concepcio­
nes de todos los sabios, poesía tan bolla que 1Ío hay 

. ~ 

en las obras de los mayores poetas belleza comparable 

á la suya; y commelo, adomá::;, pn.rn tor1as las aflic­
ciones, remedio píl.l'<l totloi:\ los dolores del alma, y el 
talismán de la dichosa osporam:a. 

Ciencia, sabiduría, poesía, consuelo, remedio y 
esperanza, todo se rosumé en una sola palabra: 
sacrificio. 

El sacrificio salvó al género humano, náufrago en 
el océano del paganismo: sólo el sacrificio lltlüde sal­

vade del naufragio inminente en el piélago do los 

enores y vicios del l:lonsualünno contemporáneo. Y la 

cruz es el libro, . el emblema sagrado del sacrificio. 
Libros son también las imágenes y los cuadros que 

la pintura, la escultura y la estatuaria denaman en 

el 11ll!}lclo desde sus laboratorios de belleza; y estos 
libros :'(1lJb} :en una sola púgiua, encierran á las voces 

' ~' •' \..' ' 
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12 EL LIBRO DE LOS LIBROS. 

un gran poema, y m:ís á menudo un tratado completo 

de inmoralidad corruptora y desvergonzada, se hallan 

en todas part.es. No hay hogar que no los posca, 

buenos ó malos. 

Y estos libros se leen de una vez,. con una mirada 

rápida, y en un instan te instruyen y Ricmhran en lo::; 

corazones semillas de 1iobles y altas virtudes, ó per­

vierten el corazón y matan el alma con mnerte sin 

esperamm. 

Padre de familia, no tolerarías que tus hijos ¡msa­
scn la vista por esos libros escritos para manchar ·la 

pureza del alma: ¡y adornas las paredes do tus habi­

taciones con esos libros pintados wte disparan dardos 

mortíferos al pudor y <i la inocencia! 

Abiertos los tienes día y noche, y tu famÍlia los 
loe: ¡tú lo autorizas, y quisieras castidad de pensa­

mientos, pmeza do. corn:t.ón en tus hijos y tu esposa! 

¡ 'l'iembla, infeliz l :Mira ese ángel que jnguetca á 

tu lado: es inocente como paloma; ni leve sombra 

de pensamiento impuro mancha su frente; en el mirar 

de sus ojos, en el sonreír de sus labios se recrean 
todavía los cielos : es tu hija. ¿La amas·?... ¡Cruel! 

Advierte cómo de su semblante se ha· borrado la ale­

gría de la risueíía infancia. ¿ Qué ha sucedido? ¡ Mírala 

extática ante ese cuadro de impmlicicia, que tienes en 

gran estima! su rostro so enciende, palidece y torna 

á encenderse; trémulos y entreabiertos los labios, 

chispeantes los ojos, abrasada en extraño fuego la 

sangre, contenqJ!a la <lesnudez ele las formas, la las-
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ci.via de los rostros, la indecorosa actitud de los cuei·­

pos; y un pensamiento.... ¡Padre infeli~! no es ya el 
ángel inocente como paloma; sus miradas, sus sonrisas 
arrancan lágrimas á los cielos; la gangrena se le ha 

¡Jegado en el alma. Los años pasarán : ¡ guárdete Dios 

de que el ángel que el cielo confió á tu custodia, llegue 
á ser corona de afrenta á tus tristes canas! 

Padres, tomad la cruz, enseüad á leer á vuestros 

hijos desde sus tiernos años en el libro de los libros, 
en el libro del sacrificio. La cruz es el más perfecto 
tratado rle educación; pmque la molicie enerva los 

caracteres, la sensualidacl agosta las facultades del 

alma, el goce con·omve y envilece los corawnes, y 

sólo el sacrificio forma hombres. 

Poned la cruz donde tonéis cuadros de impudicicia 
ó liviandad; y castos vemmmientos, afectos puros, va­

labras inocentes, obras virtuosas harán llover bendi­
ciones sobre vosotros, sobre vuestras esposas, sob:.e 

vuestros hijos. La cruz es nube bienhechora que lleva 
en su seno las bendiciones celestiales. 

Poned la cruz donde tenéis cuadros de imvudicicia 
ó liviandad; -Y vuestros hogares serán criaderos de 

ciudadanos, y de madres que darán á la lJatria hijos 
dignos de ella y de la libertad. El escla.vo do las va.­
sioncs no da. á la 11atria sus desvelos ni á la. libertad 

su sangre. La. patria no se engrandece con el rciina.­

miento de las concupiscencias, ni la libertad es árbol 

que se riegue con sangre de esclavos: No hay verfecto 
ciudada.no sin ánimo va.ronil para. el sacrificio; y, os 
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lo repetimos, la cruz -es el libro, el emblema r:;agrado 

del sacrificio. 
Mientras haya una cruz venerada en el mundo, no 

se habrá perdido para las sociedades humanas la si­
mié'nt~ ·de la vida: fructificará, puesto que se halle 

escondida en el calabozo más miserable y obscuro. El 
día en que no hubiese rodilla ele hombre doblada ante 
la cruz salvadora, la muerte cobijaría con sus pavo­

rosas alas toda la redondez ele la tiena, y un ¡ay! 
universal y 1)enlurable respondería á la última y per­
durable palabra de la venganza divina. 

Tiene razón M. V enillot: «útil y noblemente sact"i­
fical'Ímnos la vida, si la diésemos por defender la mí­
nima cmz de piedra ó ele madera puesta en un recodo 

del más solitario camino.» 

(El Amigo de las Familias. No. 2. Octubre de 1878.) 
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I BAi\m Una mañana camino del pueblo VecJ.ho á la 

casita de cam¡Jo qne el cielo se ha servido de darme, 

y llevaba el objeto de af:listir á la Misa parroquial; 

porque mi familia me había pedido que la acompañase 

á ¡JOner en manos de la Virgen Madre nn cuidado de 

importancia. 

Fuente de suavísima ternura os, no cabe duela, la 

cristiana confianr.a en la Reina del cielo, la consola­

toria creencia de que tonemos allá mm madre, madre 

de misericordia, en cuyo seno caen una á una las 

lágrimas que llora el mundo. Ríanse, si lo quieren, 

los despreocupados: yo tengo por inapreciable tesoro 

la fe que meció mi cuna; la' fe que ha sido nodriza 

<lo mis hijos y no deja de hablarles al oído 1mlabras 
qne clan alas al corazón: alas que se llaman espel'anza 

il rm/01'1 con las cua.les el hombre surca sereno, á la 

flor del agua, el borraseoso piélago de la vida. 

El viento había barrido por la noehe las nubes de 

Í11vierno; las hojas de los cercados chorreaban dia­

llllllltes; el sol daba los primeros pasos sobre despe­

.indo horizonte, como si orgulloso dijese: «Yo visto 
dn n:t.nl los cielos; á mí me deben sn galanura los 
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campos; mi liberalidad embellece las flores; mía es 

la imagen centelleante en cada gota de. rocío que re­
luce entre la grama»:. y la Estrella. de la ma.ña.ua, 

Stetla matutina., respla.ndecía más limvia que. el sol en 
el ancho firmamento de mi esperanza. 

El vecino campanario se desgañitalm llamando :i 
los campesinoK de los alrededores, que se daban priKa 
á acudir á la invitación do la iglesia, y yo apretaba 

el paso, temeroso do no llegar autos que lmbiese co­
menzado el incruento Sacrificio. Poro detúvome una 
IJO bre nmje1· que, ¡JOr lo visto, había pasado en este 

mundo al pie de sesenta inviernos; la cual, saliendo 
apresurada de una miserable casucha., sin cuida.rse de 

las lágrimas que se le iban hilo á hilo, y con acento 

tembloso y entrecortado por los sollozos. «¡Señor! me 
clamó, ¡ pídale :i Dios por mi hijo!» 

- ¿Quién es tu l1ijo y qué le sucede, bnenn mujer? 

-- ¡Mi José, el hijo de mis Glltrañns, mi commelo, 
ha muerto, Señor! I)or fuerzn so lo Uevni·on á trnhnjar 

en el camino do la, montniía, y allí ha quetlado sepul­
tado por un dcn·tnnbo.... ¡el hijo de mi corazón! 

Fuí entonces un cstt'qJiclo rematado ; ¡mes por toclo 
consuelo para la desolada madre, nci tnve sino la pa­
labra ¡ Infellz 1 Pero es cierto que aun esta, iufclicísima 

palabra npenas pudo ser comlll'elidicln.; porque sentí 
que se me ahogaba. la vo:r., como la, del que acaba de 
recibir una puñalada en la garganta. Ni ¿ qnióu puede 
sor elocuente en presencia de una madre que, bmíada 

en el llanto de la orfandad, se olvida do su pro1lio 
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dolor y sólo acierta :i decir: ¡ 8etforJ pídale á Dios por 

·1ni hU o! 
El campanario no dejaba de gritar con esa voz 

que no es del ciclo ni de la tierra, y convida á In 

tierra á su1Jir al cielo; y proseguí mi camino sin poder 

darme razón de los pensamientos y afectos que me 

asaltaban revueltos. 

Desventurada. mujer quo, cerca ya del umbral de la 

etemidad, te vos en el mundo sola, sin más compañero 

que tu dolor, ¿"quién te ha }Jrivado del hijo de tus en­

tl·añas? ¿quién to reHarcirá la pérdida irreparable que 

ha sufrido tu solitaria vejez?... Acude á la sociedad, 

mujer desdichada: elia te arrancó por fuerza el báculo 

en que se apoya1m tu miserable existencia. Pero ¿sabe 

::>iquiom In societlntl que su futuro interés y ventura 

<:uo:-;Lall ;Í. una mujer infeliz sollozos, gemidos y lágri­

IIIHS, hambre acaso y desmuloz, días de amargura, 

noches de triste insomnio desamparado? ... La sociedad 

no te conoce, ni conoció al hijo de tu corazón, ni tiene 

no Licia de que lloras huérfana: ¡la sociedad ignora que 

existes! Y ¿quién ha hecho por ella un sacrificio com­

parable á tu sacrificio? 

Cuando carros cargados de incalculables riquezas 

rueden cmjienclo por el camino de la montai'í.ct j cuando 

las estrepitosas ruedas de las diligencias lleven por él 

regocijados viajeros que rían y canten alegres, ah·ave­

samlo la majestuosa selva descuajada y aplanada por 

ímprobo é inconmensurable trabajo, esa mujer que puso 

on la empresa la sangre de sus venas, todo su amor 
EsPINOSA, OlHas completas. II. 2 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



18 FRATERNIDAD. 

de madre, las esperanzas todas y la felicidad de su 

vida, el único y preciaclísimo tesoro de su alma, la 
existencia del hijo de su corazón, ¡estará tal vez agoni­
zalHlo hmn1Jrienta y clesnuda, y sus últimas lágrimas 
se deslizarán silenciosas, arrancadas por la dolorosa 

memoria de ose hijo sepultado po1· un cle1'nunbo! 

¡Desventurada! ¿A lo menos una mano caritativa 

habrá grabado en la peña nna cruz, que diga al vian­

dante: Pasas por ::;obro la sangre de un desgraciado que 
aquí la vertió }JOrque tú pudieses pasar; nwga por él? 

¡Venga la economía política á consolar á esta afli­
gida madre con la facilidad de los cambios y la mayor 
activübd del tráfico mercantil; con el incremento de 
la riqueza ¡Jública y privada, y con la multiplicación 

de loB goces y satisfacciones sociales é individuales! 
¡V onga y calcule los costo<~ de la empre<~a poniendo 

precio al llanto del dolor más acerbo; busque en su 
ley de la competencia medio de fijar el valor do la 
mús honda congoja; nwnifiesto ln compensnción y equi­
librio de los sacrilicios y ganancias de la madre huér­
fnna; establezca, la. armonía entro el interés de la 
sociedad y In desolación del matemo pecho! - Ciencia 
de duro corazón y egoísta, cuando no te lleva do la 
mano la moral cristiana, ¡ vén r:;in ella, á consolar á 

esta pobre madre! 
¡V én tú, filosofht del siglo, reina, presuntuosa, y so­

berbia! ¡desciende de la nehulosa región do tus esté­
riles lucub1·ncionos; buena coyuntura r:;e t.e ofrece para 
ostontnr tu poderío, y comprobar la eficncia de tus 
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rebuscados conceptos! ¡Orgullosa razón independiente, 

seca esas lágrimas ! 
Mas ¿por qué la desdichada mujer me ha salido 

al camino con tan aflictiva. súplica? N o sé r1uién os, 
m conocí al hijo de su col'azón, ni el hijo ni la madre 

me han conocido. ¿Por qué, pues, á, mí, extraño para 
ella, ella, extraña para. mi? ¿Quién le ha dicho que 

puedo dar oídos á su ruego y conesponder al anhelo 

de su desolado cora.zón ?... j Religión santa! ¡ cómo res­
plandece tu sello divino en los menores acaecimientos 
do la vida! Esa mujer no sabe mi nombre, ni he oído 

nunca el suyo; ¡Jero ¡unbos á dos sabemos que tene­
mos un Padre común en los cielos, amlJor:; sabemos 

que somos hermanos; ella, nacida en el primer piso, , 

yo en el segundo de esta gran morada dispuesta por 
el Padre universal para albergue de todos sus hijos. 
Sí, ella sabe que, gracias á la Providencia, en esta que­
rida patria no se adora sino á un Dios, ni hn.y más que 
un culto, ni so ofrece sino un sacrificio; sabe que todos 
entendemo;; el lenguaje de la campana, y abriga la se­

guridad de que habla con un hermano cuando, al primero 

'llW encuentra, le dice: ¡ Pülale á Dios por mi kijo! 
¿Habrán penetrado, pues, en el miserable asilo de 

osa mujer infeliz los fnm osos lJl'ÜlCipios de 1789? 
(.Cómo, o;i no, entendería olla do fraternidad, pues los 
l'egenorallores del m1mllo no se cansan de decirnos 

1111e la fraternidad es frnto de ln gt·an Hovolnoión que, 

doscle fines del próximo }J::tsndo siglo, está mudando 
la, faz de la tierra? ... ¡Blasfemos! decid si de en medio 

2* 
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do una jauda en la cual á dentelladas se disputen los 

podencos su prosa, })Qdrá salir una voz que grite con­

fiada: ¡Boyad á Dios po1· mi lu)o! Decid si osa voz de 

madre puedo ser entendida po1· hermanos ou cuyo ho­

gar cncimu1en y atizan sangrienta guerra el odio fre­

nético, el fraude, la sensualidad, la codicia y el egoísmo. 

¿Cuál es el padre común de osos ltennrt'll013 que renie­

gan de Dios y lo reemplazan con una meretri'l encon­

trada ahí, en una zalmrda de infames vicios ? ¿Qué 

madre les llevó en su seno, y les amamantó con la 

sangre do su corazón, y les meció en sus brazos arru­

llándoles con los mágicos cantarcillos do la materna 

ten1um? «Locos sois, locos ele atar, los qne abrigüis 

semejantes ideas: no hay fra.tenJidad sino en In ,Iglesia." 

El naturalismo, el materialismo, el racionalismo, no 

engendran hermanos, pero rivales que se aclnnan con 

oxt.emos vínculos, en tanto que les obliga el fugitivo 

'a.!iciente del lucro, ú otro interés baladí; para separarse 

luego y desgarrarse, cuando llega. la. hora. do repartirse 

el fmto do sus (mttWiW.les conquistas. La fraternirlad 

es lazada do las almas, lazada de amor que so atilda. 

y estroolm al fuego de común abnegación y recíproco 

sacrificio, como que tiene su principio en la divin:.t pa­

la.JJra: Amaos uno& á otros, canta yo os he a.mado, ha;;ta. 

clarme todo ú vosotroB, y por vosotros aceptar muerte 

de cru7.. Sólo en el seno del catolicismo se engendran 

hermanos, y os su germen prolífico la sangre do Cristo. 

Con tales y semejantes pe1~smnientos entré en la 

iglesia, cmmdo lofl últimos acelerados toqttei:l do la 
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campana anunciaban la proximidad do! sacrificio: el 

sacerdote y el minil;tro recitaban los versículos del 

preludio, y sordo murmullo se extendía por el sagrado 

recinto: era el de una ola de piedad y do fe que, 

como desbonlándose del templo, buscaba camino para 

el cielo. Caí de rodillas; pet·o de todo punto o! vi dado 

del cuidado de familia, no veia sino el magnífico cuadro 

do la fmtornidad católica que á mis ojos so extendía 

lleno de vida y de majestad, bañado en vivísima lmn­

bre; y buen espacio estuve sin acertar á decir en mi 

cora;;ón sino : ¡Padre nuest1·o que. estús en los G'ielos! 

Con profunda razón decía un pensador ilustre: «El 

hombre no es hermano del hombre sino lJor el deber 

do la oración en comtmidad, quo ougondrn caridad 

recíproca y el parentesco do las almas.» 

Y la oración en commüdad es, y no puede monos 

de ser oración do hermanos : oración que ananca de 

una sola fe, se sostiene por una sola esperanza y se 

enardece en la llama de un solo amor. Así me lo decía 

el corazón cuando el sacerdote, volviéwlose al pueblo, 

dijo en alta voz: <<i Orad, hermanos!» y ltennanvs ha­

bía de decir; pues quería que todos levantásemos los 

corazouos :i un solo Padre. Y yo oraba por los demás, 

los demás por mí, todos unos por otros y por el sacer­

dote, los domús y yo por los hermanos ausentes, vivos 

y muertos; y hasta por los que no llevaban ol signo 

do la redención en la frente, para que aceptasen osa 

111arca· salvadora., blasón iusigrie, esculpido en el escudo 
do · ai·maS de ;la familia católica. 

"!·-.'\·' 
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Oí entonces que algnien sollmmha á mi lado, y ... ¡era 

la anciana madre del hijo sepultado por 1m derrumbo! 

Cuando el sacerdote iba á levantar en sus manos 

la Víctima sacrosanta, humillóse por tierra la buena 

mujer, hasta dar con el rostro en el suelo ; y así se 

mantuvo en tanto que se presentaban á la adoración 

de los fieles los divinos misterios. Su oración ora, sin 

duda, un teléfono que recibía las secretas palabras que 

so pronunciaban on ol más íntimo seno del atribulado 

corazón, y las trasmitía {t las alturas de los cielos, 

e11 donde resonaban claras, poderoslts y eficaces; 1m es 

cuando volvió á ponerse do rodillas la madre huérfana, 

brillaba en sus ojos un rayo do esperanza, y en el rostro, 
empapado todavía en las lágrimas del dolor, leías e el 

Jlensamiento do santa resignación do las almas cristianas: 

<<Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo.>> 

He visto dospuéH á esa hennana solitaria, sentada 

en el mnbral de su mi:oemblo chozuela, la rueca por 

delante, á un latlo un porrillo, única compañía en su 

soledad. Vivo, porque no faltan en los alrededores her­

manos ú cuya noticia no ha llegado la fraternidad 

revolucionaria, }Joro que saben practica~· la onseíía.da 

y establecida por Jesucristo. La. he hablado del hijo 
d~ su cora:-;ón; y si no han dejado de hmnodocérsole 

los ojos, siempre me ·ha manifm;tado la seguridad que 

abriga: sn José está en el ciclo, y desde allá la atiende 

y protege nuís eficazmente que lo pudiera en la t.iena. 
(El Fénix. No. 14. Febrero de 1880.) 
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CIERTA familia, residente en París, perdió en un día 

¡mdre y lmcien<la. Poco después la pobre madre 

no pmlo dar á una hija que tenía, do tierna edad, o;ino 

pan seco por almuerzo, comida y cena; y antes de 

acostarla por la noche, hi;-.o que so arrodillase junto 

con ella, y las llos comonzar<m la acostumbrada oración: 

«Padre nuestro que . estús en los cielos ... » Cuando 

llegaron i la.s ¡wlabras: «El pan nuestro de cada dí~.», 

la niiía intenumpió inocentemente el rew, diciendo á 

la piadosa sofiora: «¿No JlliOdo, mamacita, pedir al­

guna cosa además?>> - «Sí, hija mía>>, respondió la 

madre, y hubo de enjugar una. lágrima que so lo <les­

lir.ó de loR ojos. Entonces la nifia prosiguió cando­

rosamente: «El pan nuestro de cada día dánosle 

hoy ... y alguna cosita además .... >> Al día siguiente el 

causante de la ruina de esa familia se presentó á la 

afligitla malh·e, In entregó 5.000 francos y prometió 

lo que faltaba; pues debía 20.000.- Oracióü tan in o-· 

cente y tierna bien merecía ser atendida. 
Pobres: aunque lor:; hermanos ú cuyas puertas 

1laméif:l no quisieran escucharos, pedid á Dios el pan 

nuestro de cada día; y bien potlóis agregar: alguna 
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cosita además. El Señor puedo hablar al corazón de 
los . hombres que no os escuchan, y sabe hacerse oir. 
Per~ qno vuestra oración ::;ea inocente y pura, como 
ol ruego de un niiío. 

Ojos leva.ntados al cielo pueden más que no manos 
armadas ele puñal: cora;:ones que oran confiados y 

hmnildos alcanzan nuis que no entraiías carcomidas 
por In envidia. 

La resignación tiene también sus lágrimas: cuando 

se vierten en la tierra, rocíbenlas los ángeles on copas 
ele oro, y las presentan al Soiíor como <hmnantes de 

limpias ttgnas, dignos de brillar en el cielo. Las lágri­
mas de la resignación del pobre son diamantes do su­
hidísimo quilate, y el Señor no pido rebajas del alto 

precio en que los e~;tinm. 

Un hombro perdió súbitamente hijos, riquezas, sa­

lud y honores: del aldzar de la opulencia hubo tle 

lJajar á ram·se la podre de sus cames con un casco 
en un muladar; y en cada peldaño de la escalera que 
descem1ía, exclamaba resignado : «El Señor me lo dió, 

el Señor me lo ha quitado, hágase su voluntad!» Y la 
volmitad del Se.f1or fué devolverle ti poco el cien doblado. 

No sea el caudal t1el rico piedra. de escándalo para 
vosotros. El caudal, Dios lo da, para que el rico sea 
como ol proveedor t1e la divina mi~:~ericonlia on favor 
do los pobres. Si ol rico administra fielmente, ¿ po1· 
qué os habéis de oscamlalümr? 

Si veis ricos que cierran la mano cuando vuestra 

hambre los pido, y apartan los ojos de vosotros para 
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no vo1· vuestra desnudez, no !es sigan enojadas vuestras 

miradas: tenedlos lástima y rogad por ellos. Reos son, 

que van al suplicio. Puesto que vayan cnbim'tos de 

oro y piedras preciosas, y embriagados por los por­

fumes de la vanidad y ol lujo, mirad: al fin de sn 

camino está. levantado el patíbulo. ¿,-Qué les UJH'ovecha 

el ir regalados, si han do llegar al término del camino? 

¿Es, por ventura, digno de envidia el reo á quien se sirve 

opíparo almuerzo el día de su ejecución, y se le da á 

beber vino para que no desfallezca, camino del cadalso? 

Reo de muerto os el avaro : apiadaos de su infortunio. 

Si croéis que á oro y plata no so pega polilla, os 

equivocáis: preciso es lim}Jia.rlos día. y noche con el 

cepillo do la caridad, ¡mra que so conserven. ¿N o veis 

cómo á. las voces se disipan grandes riquezas de la 

noche á la mañana? Inr¡uit·id la cansa, y do ordinario 

sabréis que ]a polilla !as devoró. Muchas especies de po­

lilla destmyen oro y plata: una es la duréza de corazón. 

Do condición muy extrafía son los bienes de for­

tuna: no son buenos amigos de quien los mnn.; antes 

lo abandonan el día de la mayor angustia, y aquí se 

quedan con otro amante cuando él se va. Pero si so 

les trata como con menosprecio, y se les envía á los 

chirihitiles donde gime la miseria desnuda y hambrienta, 

suelen ser amigos fieles ; y el día ilo la mayor angustia, 

:í. ]a hora tle la partida, ahí están ellos, llenos de cou­

:molos y esperanzas las manos, para l.eva.ntar el ánimo 

desfallecido y turbado del que con tan duro rigor supo 

Ll'atarles. 
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Ni es la felicidad, como acaso os lo figuráis, com­

pañera inseparable de la opulencia. Á grandes rique:.~as, 
mayores cuidados y más agrios pesares. Los manjares 

tleliciosos al paladar do los convidados á la mesa del 

rico, para éste son ordinariamente sazonados con hiel; 

y en tanto que los amigos se embriagan con los goces 

que les hrimla la vanidad, él se hehe suf:\ propias lá­

grimas, mezcladas con el vino que no serena ]as tem­

}JBStades de su corazón. 

Vuestro pedazo de pan negro comido al amor do 

la lumbre, con la conciencia libre de remordimientos, 

y puesta on el Señor la esperanza para el día de 

mañana, es preferible, cien veces, á los espléndidos 

banquetes de los graneles del mundo. Éstos á menudo 

so comen en sus festines las maldiciones. do familias 

ó individuos sacrificado¡; á su codicia: vosotros, tmando 

eoméis vuestro pan negro, OH alimentáis con el fmto 

de la virtud do vuosLros hermanos, y Fmhéis que os 

fné coneodido eon gozo do eora.~.ún y eon ]aH bendi­

ciones del eiolo. 

El arto do allegar dinero 110 OR ol arLo do sm· foli:.~: 

salJor acomodan;o :í Ia voi1111Lad 1lo :l>ioK oK l:i. ciencia 

exacta do la voriladora f'olieid:td. No, Hillo oíd la si­

guiente historia qno sae:tlliOK do 1111 libro oxeolonto. 

El afa.ma.tlo J.ll'mlit·.ador ;¡ lll\.ll '.1':\.\lloro :-;nl ía ci.orto 

día de una iglesia 011 la t:iudad do (Jolollia, .Y vió qne 

en una. do la.s gra1l:tK yndu. 1111 poill'l' npo11:1s cubierto 

do andrajos y ta.11 doKfiglll'ado, !Jilll dalla bíKI;ima verlo; 

pnes una úlcern lo linhíu (·.nrno111ido IIHHiin wtm; ol des-
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graciado había perdido, además, un )Jl'azo y una pierna, 

y tenía el cuerpo lleúo de horribles llagas. 

Movido á compasión el sacerdote, presentó una mo­

neda al pobre, saludándole con cristiana benevolencia: 

-Buenos días, querido amigo. 

- Gracias, señor- contestó el pobre;- pero nunca 

he tenido días malos. 

El Padre creyó que aquel desdichado no le halJía 

entendido, y replicó: -Deseo que pases buen día, deseo 

que seas feliz y tengas cuanto desees. 

- 13ien os he entendido, mi buen señor, y os agra­

dezco por vuestra caridad ; pero hace mucho tiempo 

ya que se hallan cumplidos vuestros deseos. 

Esto hombre, ó ha ¡JCrc1ido el juicio ó es sordo, 

pensó el Pac1re 'l'ánlero, y alzando la voz gritó: 
-- ¡No me has oído: te deseo felicidad! 

-. ¡Eh! ¡Dios mío! -ro¡Jlicó el mendigo;- no os in-

comodéis, querido señor: os he oído Jüuy bien, y nue­

vamente os contesto que soy muy feliz, que tengo 

cuanto deseo, y que nunea he tenido llías malos. 

Aunque, por de }Jronto, creyó el religioso que su 

interlocutor ora loco, en las 1mlabras do ose hombre 

hubo nn algo que lo llamó la atención: por lo eual 

se sentó á su lado y le pidió explicación . de lo que 

aquello signifieaha. 
- ¡Oh Dios mío!- dijo eon sencillez el Jmon hom}Jre: 

- el easo nmla tiene c1ue sea extraño. Desde yo niño sé 

que Dios es sa.hio, justo y bueno; desdo mi infancia 
he sufrido ; he sido víctima de la cruel onfennedad 
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que me ha devorado parte del cuerpo; siempre hé vi­

vido en pobreza .... Pero he dicho para mí: nada sucecle 

sino por voluntad ó con permiso de Dios; y Dios sabe 

más bien que yo lo que me conviene: Dios me ama 

como tierno padre; cierto os, pues, qüe estos padeci­

mientos son para mi mayor l1ien. .lVIe he habituado 

también á no querer sino lo que quiere mi buen Sefíor: 

oi él me envía una enfermedad, 1Jien venida sea, y la 

recibo como á hermana; si me envía la salud, también 

la recibo con júbilo : si no tongo que comer, ayuno 

de buena gana para OX})iar mis 11ecados y los ajenos: 

si 110 hallo con que abrigarme, pienso en mi Salvador 

desnudo en el pesebre y la cruz, y me juzgo por más 

rico: si sufro sobre la tierra, seré más dichoso en la 

eternidad.... ¿Qué os diró? Estoy siempre contmito; si 

con un ojo lloro, eon otro río; quiero lo que Dios 
quiere, y sólo lo que él quiere; no deseo sino hacer su 

voluntad. V cd, pues, mi bncn señor, que soy sobre­

manera dichoso. 

Y ved vosotros ¡oh pobres! cómo, si deseáis que 

siempre, y en todas las cosas, y en vosotros mismos, 

so haga la voluntad ilel Señor; y si, do otro lado, 

creéis como cristi~nos, que sin olla no cae marchita 

una hoja do un árbol, la tristeza no dará con el ca­
mino de vuestro corazón. Bien os decíamos: sabor 

acomodarse á la voluntad do Dios, es la ciencia exacta 

do la verdadera felicidad. 
(El Fénix. No. 4. Diciembre de 1879.) 
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L'hornrno n'est grand qu'¿L gcnoux. 

SÍ; no os grande el hombre :oino cuando está de 

~ rodillas. Linaje de grmtde:.~a muy extraño para los 

atlorndoros de este :oiglo que se apellitla grande ¡Jor 
la soberbia de sus miserias y por el orgullo de ::;u 
inmunda lepra. 

No es grande sino el hombre que sabe arrodillarse. 

¡ Oh grandeza incomprensible para el cstúpl'tlo enten­

dimiento de los adoradores tle este siglo que se apellida 

de las luces, cuando entenohrcco los horizontes de la 
verdad interceptando la luz de lo::; cielos! 

¡Do rodillas, si quieres ser grande! Ló que, en ano­

dillándoto, quitas á tu estatura física, esto y mucho 
más agregas á tu cstatma moral, tÍ tu grandeza humana. 
Cuando ca.es de rodillas tn espíritu salta al Empíreo. 

Escalas son la soberbia y la humildad: para bajar 
la IJrimora., la segunda para subir. Por aquélla desciende 

el hombro á los abismos de la degradación, desvane­

cido por la enervante atmósfera de la vanidad; y en 
ellos se adora á c;í mismo, ó rinde culto indigno tÍ 

objetos más viles que su proiJio ser degradatlo: por 
ésta so levanta á inconmensurables alturas, fortalecido 

por los aromas del paraíso, y en ellas mna y adora 
á quien no se puede amar y adorar sin engrandecerse. 
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Por la primera baja el hombre de pies hasta sumer­

girse en el cieno; por l.a segunda sube de rodillas hasta 

la altísima cumbre de~::>do donde reina y domina sobre 
el mundo con elevación soberana. 

Inconmovible cimiento y robustísimo pedestal de 

la "hmnana gramler.a son las rodillas del hom1Jre hin­

cadas en el polvo ante el aca,tamiento divino. Los 

huracanes y tempestades del mundo no abaten ni do­

blegan al hombre sino cuando quiere resistirles de 
pie: si dobla la rodilla., es ccch·o que se burla de los 

huracanes, roca contra la cual se estrellan impotentes 

las tempestades, colo¡;o que comlJatido por lo¡; viento¡; 

desencadenados y por las ondas solevantadas y revueltas, 

se mantiene sereno y majestuoso. N o temns que, venga 

por tierra: le sostiene el mismo brazo que desencadena 
los vientos y solevanta y revuelve las ondas. 

l\'Iint esa pobre mujer, apenas cubierta de harapos, 

enflaquecida y extenuada por el hambre, ht enfermedad 

y los mios : el mundo no la conoce; y si ln conoce, 
la menoSJJrecia. ¿Qué harías tú, soberbio, si te vieses 

en condición semejante "? Con desesperado fmor desga­

rrarías tus carnes , ó t o dejarías morir carcomido JlOr 

la envidia, ó te quitarías la vida en el delirio de la 

rabia contm la suerte. ¿Qué hace ella? Hincada está 
de rodillas; .y si su pá.lido rostro no está seco de lá­

grimas, las fuentes do donde manan reflejan la suave luz 

de una misteriosa ospcl'anza; hierve en su corazón el 

amor; i el amor que le atrae una refrigerante lluvia 
ele consuelos que tú no ·puedes gustar! 
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¿Con qmcn habla? ¿qué tlice? ¿qué escucha? ... 

¡Aplica el oído, soberbio!. .. ¡Desdichado de ti! ¡oídos tle 

carne no pueden percibir la voz del espíritu, ni menos 

comprender el lenguaje del alma! Pero ¿no ves cómo 

una delicada sonrisa discurre por sus marchitos labios? 

¿,En qué tratados de filosofía aprendió esa mujer á 
sonreir en medio do la desgracia? ¿ qué ciencia os la 

suya que le ha enseííado á Bevar el alma sobrenadando, 

como ¡Jétalo de fresca y fragante rosa, en la amarga 

corriente de los pesares? Ella se resigua, cuando tú 
bramal:ías frenético de furor, como toro bravío con la 

espada clavada. al cuello: ella se sostiene, cuando tú 

padecerías mortales desmayos: ella signe seguro rumbo, 

cuando tú darías en los escollos de ese mar tle dolores, 

en el cual JJoga, guiada por una estrelht ¡Jolar que tus 

ojos no pueden divisar en ol horizonte: triunfa, cuando 

tú sucumbirías cobarde: so sobra, donde perecerías flaco, 

desmayado y sin remedio. 

¿Quién es más grande? ¿tú, soberbio idólatra de tu 

gramleza,. ó eBa pobre mujer medio cubierta de harapos, 
enflaquecida y extenuada po1· el hambre, la enfermedad 

y los aííoB? ¿Quién es mús grande? ... ·¡Pigmeo de hin­

chado corazón, ¡mídete con ese gigante humilde! mídete, 

y verás que aventaja con toda la estatura do una alma. 

Pero ¿conoces tú la medida do una alma? .... Arrodíllate, 

si quieres sor grande como ella. ¡Ella no te aven­

taja con toda la estatum de una ahna sino pon1no 

sabe arrodillarse ante el acatamiento divino! 
(La Oivil:ización Católica. Mayo de 1876.) 
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H ALLÁBASE un hombre recostado al pie de un árbol 

en un campo solittLrio, á la hora en que la::; aves 

modulaban las suaves armonías con que se despiden 

de la ]u% y saludan á las tinieblaB. Tenía abatido su 

corm:ón y el espíritu entregado á las melancólicas me­

ditaciones que de ordinario nos dominan, en la edad 

en que las ideas y las pasiones parece que ,vacilan, 

sin sabor ol rumbo que deben seguir en la incierta 
peregrinación que hacemos en este mundo. 

Y oyó mm voz qne, saliendo de la tierra, decia: 
¿Qué buscas, cuando ningún conocimiento puedo llenar 

tu espíritu; uinguna perspectiva limitar tu mirada am­

biciosa que, sin encontrar descanso, traspa::;a todos los 

horizontes; ningún objeto corros¡Jonder á la prodigiosa 

frwrza expansiva de tu COl'I1%Ón, que quü;iera. engolfarse 

en un océano de amor sin riberas y sin :fondo? ¡Pobre 

joven! vivo para el jlfunclo, y acepta la guirnalda de 

folicida.cl qno te ]H'optwa ; y si sus flores Be marchitan 

luego, no importa.... La. vida del hombre dura poco 
más que la frescura lle las rosas. 

Ca.lló la voz; pero otra resonó , que descendía t1e 

lo alto, diciendo : La vida del homlJro puedo durar 
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menos que la frescura tle las rosas, y la gnimalda 

de la felicidad, antes de marchitarse, puede ceñir la 

frente de un cadáver. Hay en el cielo un reguero de 

luz que disipa todas las tinieblas y que lo ilmnina todo 

con inefables resplandores: ¡ alza los ojo;; y mira! Allí 

está la vida do la e;;peranza, satisfecha ;;in cesar, y 
::;in cesar com;ervacla vor un objeto infinito, que os el 

océano <le amor sin riberas y sin fondo. 

El joven dobló la rodilla levantando los ojos al 

ciclo; y los rayos do una estrella le mostraron el 

rumbo que debía seguir en su peregrinación sobre esto 

mmulo. - En la entrada de lw senda había una cruz. 

(El Iris. Entregn. 18, 1861.) 

EsPINOSA, Obnts completaR. U. 
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PASEÁBAMOS una tán1e en el campo; á la hora en 

que la¡; chozas de los labradores, coronadas de on­

dulantes penachos de humo, indican que han concluído 
los cotidianos trabajos de la agricultura, y que las 

familias de los jomaloros, reunidas al amor do la 

lumbre, aguardan el alimento reparador de las fuerzas 

agotadas en las fatigas del día. Nos acercamos á una 

casib que parecía abandonada, porque no dab'a ¡;ofial 

de que nadie viviera Jmjo la ruinosa cubierta; mas, 

al llegar á la puerta, se nos presentó un indígena octo­

genario que, con el sombrero en la mano, nos dió la 

salutación acostumbrada: «Alabado sen el Santísimo 

Sacrmmmto.» 

- ¿Vives solo? -- lo preguntamos. 

-- Solo -respondió el anciano - solo con mi ángel 

de la guarda; porque ya fuí á dejar á mi mujer, que 
se llevó el Dueíto 'l'odopoderoso. 

Y, apoyándose en su bordón, se alejó de nosotros, 

sin duda que para ir :i alguna choza hospitalaria co-

1 El labriego á que este artículo se refiere acompañó 

al Mariscal de Ayacucho, D. Antonio J. de Sucre, en el 
viaje en que éste fué cruel y alevosamente asesinado. 
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ro nada con un penacho de humo. ¿Dónde había ido 
tÍ dejar el pobre indígena ri la compañera de su vida? ... 
En el cementerio de la parroquia; porque fué su mujer 
mientras vivía, y ya se la llevó el DueFio Todopoderoso. 

El aspecto del anciano y sus palabras penetraron 

en nuestro corazón, y en muchos días no se apartaron 
de nosotros. Estaba solo, en mui. choza medio arrui­

nada por los inviernos; se veía en desam}Jttrada an­

cianidad, y su semblante tl·anquilo no daba muestras 
de infortunio. ¿Era indolencia? N o, que su respuesta 
rebosa de conyugal ternura_ El ángel y la mujer están 
juntos en su pensamiento. t.. Era filosofía? ... ¿qué filó­
sofo pudo enseñársela? 

¿Dónde aprendió, pues, las sublimes verdades con­
tenidas en su respuesta? ¿Sabía leer, á lo monos? 
No, por cierto; y si no ignoraba que había libros en 
el mundo, sería por haber visto el misal en la iglesia 

do la 11arroquia. Y sin embargo, la respuesta del anciano 
encierra verdades con las cuales se habría honrado la 

antigua filosofía, y que quisiera desterrar la moderna 
anticatólica. 

Platón á la edad de nuestro indígena «vislumbraba 
los primeros resplandores tle esas verdades» ; y Cicerón, 

«heredero de toda la sabiduría antigua, acabab'a · 11or 
asentar la probabilidad de la Providencia y de la in­

inortaUclarl». Y estas verdades eran el consuelo del 
ignorante indígena católico; y le daban esa resignación 

y serenidad que, á pesar del infortunio, se pintaban 
en su semblante. 

3* 
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Vivo. solo; porque 110 hay hombre que respiro á su 

lado; porque no tiene una esposa, una hija, una her­
mana cuyo afán lmoda coronar con un penacho do 

humo la casita medio anninada. ¿Quién cuida del pobre 

anciano? ¿quién?... La. Providencia que, por el minis­

terio do los Angeles, acompmírr y guarda á los hombros. 
¡Vi-ve solo, con su ángel de lct guanla !... Id, hombros 

despreocupados por la filosofía, id á civilizar á oso in­

clígena, arranc[mdole las enseñanzas de la fe y el con­
r;uolo de la desgracia. Dociclle que no hay una P¡·ovi­

dencia que vele junto al triste lecho de los der;dichaclos; 

que no hay ángeles que acompa.íion á los pobres en 

su soledad. ¿Qué sería. de eso hombre si }Jordiera. sus 
creencias? 

La Iglesia católica le inoculó en el corazón,' desde 

los primeros aiíos de la vida, un bálsamo que había 

de endulzar la amargura do la. ancianidad solitaria: 

la Iglesia le dió fe católica, y el indígena ha vivido 

ochenta a.íios en esa fe que enjuga las lágrimas del 

desvalido. No le onsoíió el clo,q'/ll.a ele la solJoranía del 

pueblo (¡ inomisiblo pecado, á los ojos do los modernos 

políticos!); lloro le elijo que el verdadero soberano era 

el Duei'io Todopoderoso ; y el indígena supo aln·ovo­

charse ele la lección; aprendió á someterse sin mur­

m mar ú los decretos de la divina voluntad; so reco­

noció precario poseedor de las cosas do la tierra; per­

dió la compaüera. do su pobre hogar, y él mismo fué 

resignado á d~ja'l'la, porque se la llevó el Propietario 
Omnipotente, el que tiene ju::;tísimo título do snpromo 
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dominio sobre todas las criatmas. La Iglesia no le 

puso en las manos el código de los deredws dclltontÚI'e 
(¡irremisible pecado, á lo¡,; ojos de los moclemos polí­

ticos!); pero le dió á conocer el inagotable tesoro ele 

las bondades divinas; y en ese tesoro riquísimo en­

contró el indígena el presente con que la liberalidad 

del Dufiío . TodopodeJ ·oso galardona 1m su FJencilla fe; 

la joya que le dejaba cuando lo pedía que fuese á clqjm· 

la. r¡no había tenitlo en precaria posesión ; el ángel que 

había tle acompaüarle cuando perdiese la compañía de 

la mujer. La Iglesia JJO le dijo que la razón humana 

ora reina del mundo, ni regla exclusiva de las accioJJefJ 

del indivüluo; no le envenmlÓ el corazón co11 la pon­

zoiía de la soberbia, ni le enseñó ::í mirar con fre­

nética envidia las necefmrias desigualdades sociales 

(¡irremisible pecado, á los ojos de los moderno:; po­

Iítieos !) ; pero le iluminó el espíritu eon luz más clara 

r1nc el resplandor de los ac;trOI:l, y le formó un corazón 
sencillo para que la recibiese: y el indígena, con la 

sencillez e11 el corazón, y en el a.lma la. luz de la fe 

católica, halló los consuelos que en vano habría bus­

cado con las teorías filosóficas de los modernos políti­

cos. La Iglesia no le enseñó á dudm·: le dió lecciones 

de fe; y esas lecciones fructificaron en el tiempo de 

la necesidad; y esa fe le llió po:;esión de verdades que 

le habrían sido inaccesibles por los caminos de la 

filoso¡:ía. 

La respuesta del indígena afirma la existencia de 

Dios, cuando le reconoce por Du.eitu 'l'utlupotleru¡;o, 
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Afirma la Providencia divina; y eso con la. seguridad 

do quien ha ex11orimontado su amorosa solicitud: la 

afirma en el aspecto más tierno y erioantador, porque 
el anciano siente á su lado un enviado del cielo que 

lo acomp~firt. ¡Vive con su ángel! ¡y cuántas veces no 

habrá conversado con este celestial compañero en el 

mudo lenguaje del corazón! ¡cómo no se entregaría a.l 

patrocinio de e::; te guardián in visible, la primera noche 

de ,<;oledad, después de haber clej((.dO á su muje¡· que 

se llevó el D1tefio Todopoderoso; cuando se quedó sin 

familia, sin amigos, sin humanos consuelos ui terrenas 

esperanzas, solo con su ángel! Id á reempla.zar en esa 

alma sencilla las luces tle la fe con las de la filosofía 

anticatólica; poro... ¿lo conseguiréis? Á no dudarlo, 

el indígena so despodirá de vosotros santiguándose; en 
su despedida os enseñm·á la verdad más profunda del 

cittolicísmo, diciéndoos: «Alabado smt el Sltntísimo 

Sacramento»; y se alejaní de voHotros, sólo con su 

ángel y tmnquilo bajo ol amparo do la Providencia. 
La respuesta tlol indígena afirma la imnortalitbd 

del alma; porque, si el })Obre anciano fué á dejar á su 

·mt(jCI'; ésta no quedó lJnjo ltt tierra del cementerio : 

el Duefio Todopoderoso se la llevó. Pero ¿cómo pudo 

1leoúrsela; si quedó sepultada bajo la tierra? Porque 
la mujor dd indígena no era el cltdáver, ern, el cuerpo 

animado por el espíritu que se llevó el Todopoderoso. 
EHe espíritu unido al cuerpo constituía la mujer j y si · 

el anciano decía que el Dueño so. haiJín llevarlo no el 

alma :oino la mujer, se ve manifiestamente que re-
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conocía la excelencia del espíritu sobre la materia, y 
que la vida dependía lle la presencia del alma. Primero 

fné el llevársela Dios, y después el dejarla en el ce­
menterio. Lo que se llevó el Dueño no fuó lo que 
guardó la tierra; aunque uno y otro. formaban la 
nu¡je¡·: lo primero, el espíritu, está con el Dueño que 
se lo llevó, vive en Él y con Él, es inmortal; lo· se­

gundo, la materia, la parte pereeetlora de la mujer, 

allí quedó en el cementerio, allí la. dejó el anciano. 
V éa.se, ¡mes, que no hay poca filosofía en la son­

cilla respuesta del pobre viejo, del católico ignorante. 
Verdades encierra de la más alta importancia., verda­
des depositadas por la enseñanza católica. en el in­
culto entendimiento de un labriego que nunca conoció 

escuela., ni leyó libros ni periódicos, ni entendió sino 
en gobernar el timón del arado ó en conducir los re­

baños ·al aprisco. ¿Qué reemplazo ¡medo tener esta 

bienhechora ens?fmnza en el irreligioso sistema del 
liberalismo? ¿Será el principio de la soberanía de la 
razón humana? ¿será la libertad absoluta del hombre? 

¿será el sel{gove'l'nment individual? ¿serán las tra.di­
cion~s anglosajonas? ¿ senín los derechos asegurados 
en la Magnct Clw1·tct? Compárese con nuestro abyecto 
y miserable indígena campesino el trabajador que en 

Inglaterra no conocía á Jesucristo, porque nunca había 

trabajado ·en sus minas, ese jornalero, tipo del pueblo 
embrutecido bajo la influencia del protestantismo y á 
pesar de las libertades establecidas en la Magnrt 

C!wrta, y dígasc si la Religión y la Iglesia católica 
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merecen la guerra insensata que el liberalismo las lw 

declarado. 

Nuo:;tro indígena conoce á J osucristo, y le conoce 

en el Sacramento del amor infinito: conoce á J es n­

cristo que deja las minc~s do oro y vinta á los hom­

bres, y no quiero para sí otra que no sea el corazón 

del hombre; mina que labra uuidadosament.o, por medio 

do su Iglesia santa y del inagotable rau!la.l do sus 

gracias y misericordias; mina que, con el fecundo trn­

hajo que en ella emplean los ministros del Duci'io Todo­

poderoso, da riquísimos y prociosísimos tesoros do vir­

tllll que sirven para comprar una otorni!lad bienavon­

tura!la. 

En el seno del catolicismo todos los hombres tra­

bajan en las minas de Jesucristo j porque cada' cual 

lleva una consigo ; y en ella la imagen del Duciio 

Todopoderoso, esculpida 11rofundamento por el hnril do 

la fe. Por oso todos los trabajadores conocen al 

JJudlo ele las minas; y como ose ducíio os la V cnlad, 

porque Él dijo: «Yo SOj' la vcrdruh, los trabajadores 

se hallan en dichosa po~:>csión do la verdad que salvn, 

aunque ignoren las vertla.des subalternas desenvueltas 

por los filósofos y políticos en los periódicos, en los 

folletos y en los libros. 

Bendigamos, pues, nuestra. Religión divina, que 

siembra. hasta. en los más ineultos entendimientos las 

verdades del orden soberano, y tlenmna hasta en los 

lllá.s scneillos corazones Jos consuelos celestiales, de­

jando las verdades inferiores vara ejercicio llc los 
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entendimientos cultivados, y, no pocas veces, para 

tormento tlc los corazones soberbio::;. Bendigamos, pues, 
HLtestra B.eligión divina que, en metlio de la más des­

graciada soledad, deja al hom1Jre el consuelo de ex­

clamar: «j Estoy solo con mi ángel de la guarda!» 

y que inspira. resignación hmniltle y tranquila en las 
manos del .Durfío 'l'odoporlero.~o. Dem1igamos, pues, 

nuestra Religión divina que nos enseña tÍ Cl'eer y, 

por medio de In creencia, vierte :ouave bálsamo de 
consuelo en el corazón lacerado por el infortunio. 

¡ Bendigamos, ]me~;, nuestra Religión divina! consagré­

mosla nuesLras facultatles y procuremos el incremento 

de su influencia civili:mdora ! 

(Le~ Ve¡'dwl. No. 16. Junio de 1~72.) 
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Los principios de año suelen dar ocasión á serias 

meditaciones. ¡ Cuántas ilusiones se han desvane­

cido al helado soplo del desengafto en el año que acaba 
de pasar, y que no volverá! ¡ cu{tntos sinsabores, cuán 

amargos posares se han bebido en el agotado cá!í;;;! 

Y es moiwstcr volver á tomarlo, nuevmnento lleno, 

para apurar gota á gota la hiel de la vida. Cada año 

que expira nos da una severa lección con el recuenlo 

de sus fugaces horas: expira advirtiéndonos de la ins­

tahilidad de las cosas humanas, de lo precario de 

nuestra existencia terrena, de la vanidad de las mun­

danas alegl'Ías y de la realidad de nuestra triste mi­

seria. El último día de un año es como un epílogo de 

nuestra historia; y en él vemos escrito lo que la re­

ligión no se cansa de l'epetÍI'IlOS: que este mundo tan 
amado de nuestro corazón no es más que un vallo 

de lágrimas en el cual peregrinamos como desterrados 

del paraíso.... Se han roto muclws oslalJones de la 

cadena que nos adhiere á la tierra; y aunque nos 

hayamos formado otros nuevos, un tenebroso vacío 

queda en los senos del corazón, y no podemos son­

dearlo sm honda melancolía. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AÑO NUIO:VO. 43 

Sólo la infancia y la juventud tienen c1 privilegio 

de no volver la vista á los días que no tomarán: esos 

días pasaron; y ni el niño ni el joven so paran á 

contemplarlos en su etema huida. El niño y el joven 

miran siempre adelante; y ávidos del bien que on ri­

sueña persvectiva, columbran allá, en los dorados hori­

zontes do fantástico porvenir, comienzan el año nuevo 

con el 11echo palpitante de alborozo y extendidos los 

brazos como para tomar vosesión del anhelado objeto 
de sus brillantes ensueños. La hora final del año nuevo 

no ta.nlaní en sonar; vues el reloj de la vida anda más 

á prisa que lo sentimos; y después de haber nave­

gado con incierto rumbo por mtís de trescientos días, 

si el naufragio no ha dado fin al precipitado viaje, 

el niño y el joven verán el objeto do sus ansras 

tan distante como en lo;; principios del año, y se­

guirán adelante con el pecho alborozado y exten­

didoR los brazos como para tomar ¡wseRión del an­

helado objeto de sus brillantes ensueiws. Y otro año 

correrú, y correrán otros y otros; y después de 

tanto viajar con incierto rumbo, llegará un día, y 

se verán en el espejo de la mar que navegan, y 
notarán que tienen la cabellera salpicada de~.. ¿de 

la espuma de las ondas? Sí, de esas ondas que 

forman el océano de la existencia;,, ondas que se 

llaman años , que insensiblemente nos llevan á la 

desierta playa de la vejez y nos arrojan en ella, 

desengañados y tristes, con el cabello cubierto de 

blanca espuma. 
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El niño y ol jovon miran sielll}Jre adelante: por 

eso no llevan en el alma la Ju;¡; melancólica do la 

experiencia. La experiencia. no es sino luz reJlejada 

por los objetos que dejamos atrás; }u;¡; que no pode· 

mos recibir Ri no volvemos la vista para mirarlos. 

El niiío y el joven mii·an siempre al oriente: por oso 

brillan sus pupilas con los myos del sol que ::;e le· 

vanta derramando vivísimos resplandores, y vigor y 
fecundidad eil la espléndicht natnrale;¡;a; y la experien­

cia os reverberación del sol que so pone en el océano 

que dejamos á las eRpaldas, del sol que pierde rms 

rayos al sumergirse, y 11os ¡1ennite contemplarle siu 

deslmnbrarnos. lVIas no le contemplamos sino cuando, 

debilitados los ojos por el transcurso tle los afíos, no 

pueden soportar }a radiante lmn)JrO <1ue en el oriente 

derrama: por oso la experiencia es como fruto de un 

úxbol cuya savia se paraliza ya, y cuyas hojas, mus· 

tias y pá!idt•s, comienzan á desgajarse. 

Cuando el joven llega á s.er hombre, cuando sus 

camm<los ojos no so avienen ya con los fulgores del 

sol naciente, JlÍorcle do vista el anhelado oJJjoto de sus 

ensuefios, y no comienza el año nuevo con el Jleclw 

alborozado; y en vez de extender los brnr.os hacia 

adelanto, se vuelve á mirar atrás, medita los acaeci­

mioHtos pasados, y recibe de ellos las severas lecciones 

que forman el lento curso que se tln en la. escuela 

de la experiencia. Con la frente apoya(h en la mano, 

mmlita sentado junto á un sepulcro inmenso, abierto 

á In contemplación de su o::;píritu: allí las ilusione::; 
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desvanecidas, allí las esperan~as burladas, allí los 

planes deshechos, los proyectos desbaratados, las ale­

grías que huyeron, las grandezas que se disiparon 

como fugitiva brillante nuho; allí cien cadáveres de 

personas que le fueron queridas: una madre, una 

esposa, un amigo fiel; allí espadas qne rompieron 

ejércitos en el combate y se hallan despedazadas; co­
ronas qne deslumbraron al mundo , y están cubiertas 

de orín; cetros que pesaron como montañas sobre los 

pueblos, y se divisan apenas entre ,el polvo que pesa 

sobro ellos; allí pueblos enteros y naciones con sus 

reyes que les gobernaron como padres ó como tiranos, 
y que sólo viven ya en las páginas de la historia 

para amonestación y ensofmü~a del presente y futuros 

siglos: todo esto y mucho más reunido allí, en el 

inmenso seno del universal sepulcro de seis mil año:; 

pasados con ¡,us innumerables generaciones, todo habla 

nn pavoroso lenguaje que ahoga el alborow en el 

pocho, é impide comenzar el año nuevo con los brazos 

extendido~; al anhelado objeto do los humanos ensueños. 

El joven es ya hombro maduro ; y en vez de lammrse 

con impaciente avi<lez tras vanas sombras de fan­

tástica dicha, se recoge dentro sí, medita las lecciones 

do la experiencia, y busca en ellas el secreto de los 

sucesos futuros. Desarrollado á sus ojos el cuadro do 

lo pasado, lo toma por fundamento para prever lo que 

acontecerá más taúle; y s:tea de él una antorcha para 

penetrar en los olJscnros arcanos de lo· porvenir: con 

el compús y regla de lo pasado mide las proporciones 
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y traza las líneas de lo futuro ; y con los materiales 

que le rodean, y por la enselianza que le ofrece el 
mundo en el discurso lle los anteriores siglos, forma 

el bosquejo del m1mdo en el aüo nuevo, y ¡Jredice los 
venideros acaecimientos. 

Así es cómo los principios de año son tieml)O de 

muchos profetas y muchísimas profecías: periódicos, 

folletos, libros, salen atestados do vaticinios. Y ¿ quó 

fuera del nmndo si todos hubiesen de realizarse? Pero 
es tan falible el \mmano juicio, que las tres cuartas 
lJartes, cuando menos, c1e.las profecías del año nuevo 

no se ven justificadas por el cumplimiento. No que­
remos decir con esto que sean inútiles las lecciones 

de la experiencia, ni las enseñanzas de la historia, 

ni la meditación de los sucesos pasados. l\'Iuy distantes 
de tal extremo, las tenemos en gran estima, y creemos 

que ellas comprueban la infalible presencia de la mano 
omnipotente en la prodigiosa trama de la vida del nmndo, 
y dan á conocer las leyes establecidas ¡)or la sapien­
tísima Providencia que preside desde las revoluciones 

de lm; astros hast:¡, la atracción de las imperceptibles 
moléculas: las reputamos por fuentes de muy alta sabi­
duría, y sabemos que en e-llas han bebido muchos entendi­

mientos superiores una especie de inspiración asombrosa 
de remotísimos acontecimientos futuros. Pero son tan 
raros esos superiores entendimientos como son comunes 

los que quieren penetrar los secretos designios divinos y 

dar como una historia anticipada de lo que está por venir. 
¿Aumentaremos nosotros el número de los últimos? 
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No, no daremos en la vanidosa temeridad de pre­

tender descorrer el velo que nos oculta la suerte del 
mundo en el año que comenzamos: entendimientos 
mucho menos que vulgares, nos contentamos con le­
vantar los ojos al ciclo buscando un asidero á nuestra 

espemnza, en medio de los temerosos peligros que 
corro el género humano, y con entregarnos en manos 
de la Providencia, haciendo sinceros votos por el triunfo 

definitivo de la verdad y del })Íen, que riñen formi­
dable batalla con el error y la iniquidad, en toda la 

. faz de la tierra. En el año de 1873 no cesó ele atur­
dir nuestros oídos el fragor del estupendo combate: 
no hubo un J osué que parase el sol del último día 
hasta el vencimiento de las huestes inicuas; y el pri­

mero del mío 1874 encontró á los combatientes en el 
campo, resueltos á no lledir ni dar tregua, y á sostener 

hasta el último trance sus enemigas banderas. ¿,Hasta 
cuándo habrá de durar la contienda? ¿,el año de 187 4 
será el año de la victoria? Esto es lo que está reser­

vado en los altos . juicios de Dios, y lo que no nos 

atrevemos á pronosticar, por más que parezca próxima 

la hora que tan ardientemente deseamos. 
Próxima ¡mrece, sí; pues el exceso del mal ¡Jide, 

á nuestro modo de ver, una pi·onta y suprema reacción 
del bien. Pero ¿ qué sabemos nosotros de lofl . inescru­
tables consejos de la infinita Sabiduría? Sabemos c1ue 
en las venas de la sociedad circula corrosivo veneno; 

pero cuál será el día de la completa desorganización 

y ruina? ó ¿cuándo el médico soberano la propinará 
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un antídoto que la pmifiqne y regenere? S abemos que 

la inic1uidad trabaja por agotar la copa de las divinas 

misericordias, y que echa en ella crímenes y más 

crímenes, con los cuaJe.~ ¡Jtwde hacer rebosar hasta la 

última gota; pero no sabemos cuál será el criminal que 

la agotará, ni cuál el crimen que lm do llenar la me­

dida, ni cuál ·el día en que, agotada la. misericordia, ha 
do estallar el rayo do la justicia. Ahora., como en los 

días antiguos, so puedo decir que toda. carne ha. coiTom­

pitlo sus caminos, y no falta. razón para. aguardar un 

espantoso cataelismo. Sin duda. que no habrá ocasión 

para. que se repita.: «las i!guas están solJre todo, el si­

lencio sobre las aguas, y la ir¡¡, de Dios sobre lar:~ agua.s 

silenciosas» ; no so abrirán las cataratas del cielo para 

inundar la tierra y pmrfica.rla; no se reiterará él bau­

tismo del globo en las aguas del cielo y de los mares : 

poro no es difícil que los 1meblos lleguen á ahogarse en 

el diluvio de suB propias lúgrimas. ¿Cuándo i'... N o lo 

sabemos; pe1·o la catástrofe es inminente; y mientras 

los hijos ele la iniquidad se gozan por todas partes en 

los triunfos del crimen, el Señor ha dado la. última 

mano al arca salvadora, para. qne salve infalible á los 
qne se acojan á su recinto antes de. la. hora señalada 

en sus juicios, .y osa hora pucüo sonar en el a.iw 1874. 

No potlemoB ni queremos ser profetas, y nos con­

tentamos con el humilde papel de suplicantes en los 
primeros días del aüo nuevo. Que éste sea el afio do 

l:t victoria de la. verdad y del bien: tal eH nuestra sú­

plica, l'üSlJCcto del iuteré::; univcnml del género humano. 
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Pero además del interés del género humano, hay 

algo que nos arranca otra súplica, y ese algo tiene el 
dulce nombre de Patria. Que siga reinando la bien­

hechora paz que nos concede la Providenci'a, y sea fruto 
de las buenas costumbres, de la virtud y el trabajo; 

que el dedo del Señor guíe á nuestros magistrados on 
el cumplimiento de sus importantes deberes; que üuestros 

pueblos vean siempre en la autoridad la salvaguardia 

de sus derechos, y la autoridad en los pueblo!:! el apoyo 
de sus mandatos; que la infancia se desenvuelva ino­
cente y pura con crif:ltianas enseñanzas y saludables 

ejem1Jlos, y la juventud ejercite su vigoroso ardimiento 
en el estudio de la verdad y en la práctica de la virtud, 
y la virilidad se distinga por la prudencia y cordura, 

y la venerable ancianidad nos ilustre con los consejos 
de la experiencia y citia su frente una corona de }Jública 

estimación y respeto ; que en las familias reino la sana 
moral, y la concordia entre todas, y sus hogares sean 

moradas de amor y tranquilidad; que tomen vigoroso 
vuelo las ciencias, y se engrandezcan y perfeccionen 

las artes; que fructifiquen abundosamente lm; campos, 

y laindustria y el comercio alcancen creciente prosperi­
dad; que lleguen á dichoso término las mejoras comen­
zadas, y que la República, sintiendo en toda su vida 
el poder do las bendiciones del cielo, se conservo 
siempre fiel, por gratitud y por fe, á la soberana 
autoridad de Dios y su Iglesia santa. 'l'al es nuestra 

súplica con resvocto al interés do la patria en los 
primeros días del aüo nuevo. 

Et?PlNOS.!>.~ Oln··~s ¡¿,omplctas. 11. 4 
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¿Y con l'ei:lpocto á no~:;otro~:; mismos? No estamos 

ya para comenzar el ai1o con los 1Jrazos extendidos 

como parn toinar vososión del objeto de br.illantes 
ensueños. El último día del mio de 1873 nos dió nueva 

lección sobre ln instabilidad de las cosas humanas, 

sobre lo precnrio de nuestra existencia tenona, sobro 
la vanidad do las mundanas alegrías y sobre la reali­

dad de llLLestra triste miseria ; y el ]lrÍmcr día del 1 S 7 4 

dijimos para todo el afio: Domine, fíat ·volwntas t·ua. 

(Lrr. Ve¡·dcr.d. No. 98. Enero de 1874.) 
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QUB hicieras, Luis - decía días pasados un caballero 

á su sobrino, joven CflW tira de los veinte á los 
veintidós ai'ios, y que se }Jasa una vida como ya lo 
sabe usted ; - ¿qué hicieras si te vieses condenado á 

muerte, y obligado ... 
-- ¿Y por qué delito, querido tío? 

-Aguarda, hijo; ... y obligado, sea cual fuere el 

delito, y aunque te halles do todo punto inocente; 
o1Jligado, digo, ú salir tú mismo eon el expediento 

bajo al brazo, on busca de] verdugo que debiera cor­
tarte la cabeza, conforme á lo tlispuesto en la senten­

cia pasada en autoridad do cosa jm:gada? ¿ qnó hicieras? 
- ¡ Qué oemreneias tiene usted, querido tío! 

- ¿Qué hicieras? 

·-No hay para qué decir que mi primera diligencia 
fuera lmeer auto do fo con el maldito expediente; pues 

¡ahí me las den todas! ¿qué había de hacer sino que­
marlo, cosa de no dejar ... 

-- Alto ahí. Yo supongo que no tienes medio de 
reducirlo á cenir.as, y que tampoco puedes destruirlo 

ni ocultarlo en ninguna manera, porque tras de ti va 
un al¡¡;uacil encargado de vigilarte .. 
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- Pues en vez de buscar al verdugo, me meto 

en casa y dentro de ella, <;Íetc palmos bajo tierra .... 
¡Vaya, vaya! había de· sor tan zopenco que con mis 

propios pies ... 

- El caso es que el alguacil te tiene a¡Jlmtado á 
la miCa un revólver de cinco tiros, y ha recibido la 
onlen de despacharte del mundo á lo qne intentes 
meterte en caBa, ó evitar de a]g·íin otro modo encon­

trarte con el verdugo, que tamhiéri anda en busca tuya. 
-- ¿Para cortarme l::t cabeza? 

- N o, sino, ¿para qué quieres que sea? 

- ¡Qué ocurrencias tiene usted, querido tío! siempre 
se entretiene asediándome con suposicionoB do esta 
cal afia; pero, tío, estos casos nunca llegan. 

-- ¿, Qué no llegan? ... Pero yo supongo que lleguen, 

y quiero saber qué haces en el caso que suponemos. 
- l~uego a.l alguacil ... 

- N o hay ruegos que valgan: ¿qué haces? 

-- Que me dé tiem¡Jo á lo menos .... 
-----e No ha.y tiempo sino el r1uo tardarás en encon-

trarte con el verdugo. 

- ¿Que de su lado también me busca? 
- Precisamente. 
- ¿ Y para cortarme la cabeza? 

-- ¡Dale y más dale! Ya sabes que para cortár-

tela, y lo que no sabes os, si al doblar la primera 
e¡;quina .... 

- ¡Esto os atroz, tío mío! poro ¿qué jnez puede 
ser tan bárbaro? ... 
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- Que sea bárbaro, que no lo t;ea: no tratamos do 

juzgar al juez. Con In cuchilla en la mano te busca 

el verdugo, y tú tienes que entregarle el expediente, 
paro que, al pie de ht sentencia, pongtt la certificación 
de haberln cumplido. 

- Yo con mis propios pies.... Pero, dígame, tío: 
¿,no hay modio do muelar la sentencia? 

-· · Te ho dicho que la sentencia es pasada en 

autoridad de cosa juzgada ; poro domos que el juez 

goce de tan grande autoridnd que pueda inudarla. 
--- Pues corro ú su tribunal, vuelo, querido tío; 

postrado á sus plantas le pido misericordia: y juez 
de mármol será si no lo ablandan mis ruegos. 

- De mármol ó mantequilla, el juez sólo te res· 
pon de: -- Amigo, la sentencia os irrevoca1Jle: con la 

cuchilla desnuda so anda tras usted el verdugo; y no 

es imposible qne en esto mismo tribunal... 
-- Pero ¡señor juez! á lo monos una hora segura ... 
- ¿Segura? ni media hora, ni nn solo instante 

:;egmo. El do su muerto será aquel en que usted se 
encuentre con el verdugo. 

- Pero ¡ seüor juez! ¿no me permite ni confesarme? 
-~ Como no sea para evitar la muerte ..... Vaya en 

gracia; consiento en que busque usted un confesor; 
pero el verdugo no dejará de buscar á usted; y si le 

halla, puesto que sea en el templo, á los pies mismos 
del sacerdote ó en presencia de la Hostia sagrada, 
allí le cortari la cabeza. 

- ¡Es posible, señor juez! 
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-- ¿Posible , me dice usted? es segmo , amigo 

mío, que allí domlo el verdugo lo tome, lo cortará 
la cabeza.. Compóngaso, pues, usted como mejor le 

parezca. 

- Pues si el caso os tan apretado, qneritlo tío, no 

hay sino confosame. 

- ¿Confesarte tú? ¿ Lle cnúm1o acá con esa reso­

lución? 

-No es resolución, mi lmon tío: es mera supo­

sición; porque tratamos de lo que haría en nn caso 

que suponemos, aunque es do los r1ue no llegan 

nunca; y si la supuesta 1:101ltencia e1:1 irrevocable, y 

no hay modio de escapar, no queda Rino confesarse 

para morir. 

-Pero ¿,para qué os apnrarse, r:~ohrino mío:( No 

sabes cuándo te encontrarás con el verdugo ; y puede 

ser que en muchos años no llegues á verle la cara. 

-:Puede ser, tío; pero también puede ser que al 

dohlar In primera esquina caiga en f:\llR manos; y en 
esta incortidumure terrible, sí he de andar dando 

diente con diente, sin saber el lugar, ni el día, ni la 

hora; que si vendrá por aquí; que si estará por allá; 

que si saldrá de esta casa; que ya me agarra; que 

aquí me mata, ¡oh tío! esto es ¡mm morirse la vís­

pera; y no hay sino confesarse, }JOrque en artículo 

ele muerte lo prmlento es asegurarr:~o. Mas ¡Jor dicha 

mía, querido tío, esos casos mmca llegan. 

-¿Dices que mm ca llegan, sobrino? Pues yo to 

digo que estás en ol caso supuesLu. 
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-Usted supone que estoy en el caso supuesto, ¿no 
es así? 

- Digo que estás, no que supongo que estás. Díme, 
Luis, ¿eres inmortal? 

-Tanto como lo fué mi abuela, que en paz descanse. 

- Luego coüfiesas que tienes de morir, y que la 

muerte es inevitable. ¿Sabes el cuúmlo, el cómo ni 

el dónde? 

--- i Qué me sé yo, buen tío! pero la sentencia y el 

verdugo con la cuchilla están en su imaginación sola­

mente. 

- Tienes que morir, y esto es irremisible ; luego 

la sentencia está dada, y :oentencia irrcvoca~Jlc, pasada 
en autoridad ele cosa juzgada. 

- ¡Vaya, tío! cualquiera so hubiera crcíclo que, 
con no poner los pies en la Catedral, so libraba ele la 

misión; pero teniendo un tío como el hermano ele mi 

madre ... 

- La sentencia está pronunciada, y es seguro como 

estamos aquí que so ha de cumplir: no s11bes ellngar, 

ni el día, ni la hora en que habrá ele ejecutarse; luego 

estás en esa incertidumbre terrible que· me decías. Si 

piensas un poco en ello, tienes que andar dando cliente 

con cliente, y en constante sobresalto. ¿Si vendrá por 

aquí el verdugo; si se anclará por· allá? ¿si no saldrá 

ele esta casa? ¿dónde me agarrará? Y ¿qué decías, 

sobrino mío, que aconsejaba la prudencia en caso tan 

apretado? 
- ¡ Frntos ele la misión, qnerido tío! 
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- ¿Qué decías que aconsejaba la prudencia? 

- Lo que digo es que no busco á ningún verdugo, 

m hay verdugo que me lmsque. 

- Pero, sobrino, ¡cómo no ves que do los pasos 

que das no hay uno que no te acerque al verdugo, 

y qne por tus pasos contados vas á- caer en sus manos! 

- Cosas del Padre López; nadie me quita. Bien me 

temía yo que, de haldas ó ele mangas, algo me había 

de caber de la bendita misión. 'l'ío, todo viene á parar 

en que debo confesarme; y yo le m;eguro que lo he 
de hacer cuando me sienta malo. 

- Pero, hijo, si pumle ser c1ue al doblar la }lrimera 

esquina .... 

Y ¿ cómo no decías: ]fe confesw·é cuando m~ en­

wentre con el verd·nyo j sino: Si la. sentencia. es irre­
vocable y no hct;IJ medio de escapw1·7 no g_Hecla más g_1w 

confesa-rse 1Jara nwrir? 
- Una cosa es hablar en suposiciones, querido tío, 

y muy otra pensar que la cos~t es de veras, y que 

uno está seriamente ... 

- ¡Hola! En un }JCligro supuesto, la conciencia y 

el temor te lleva}mn á los }Ji es del sacerdote; y en 
un peligro cierto y seguro ... 

- Dejemos, tío, el asunto para otro día.. Lo qne 
es }JOT hoy, unos mnigos me aguardan para salir á 

}JaSe o. 

- ¿Y si en el vaseo te encuentras con el ver­

dugo? 

- N o me he de encontrar, tío: ya lo verá usted. 
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- Pero ¿te vas á paseo á las diez del día? ¿es 

hora de pasear, querido Luis, ó de emplearse en cosa 
de algún provecho ? 

- ¡Oh tío! el paseo es de mucho provecho, y está 
aconsejado como medio higiénico .... 

- Pero, á las diez del día, á la hora en que todo 
el mundo trabaja .... 

- Es un compromiso, querido tío, y no me es 
posible faltar: es punto de honor. 

-- ¿De honor, pasar el día en paseo? . 

-Son las diez y media, tío: de ::;cgnro que ya 
me tienen por informal. Adiós; y otro día seguiremos 
con la misión. 

- ¡Pobre muchacho! 

(La. Verdad. No. lltí. Mayo de 1874.) 
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UN nuevo aiío! 

Salta instintivamente nuestro corazón, cuando, 

al despertar por la mañana del primer día ele enero, 

advertimos que un aüo ha terminado y otro comiemm. 

Abre los ojos el joven, y embelesado contomvln el 

risuefio panorama que le presenta In esperanza. 

Ábrelos el anciano, y por su lívido rostro so do:;­

liza una lágrima arrancada J)Ol' dolorosos desengaños 
y funestos presentimientos. 

~¿Qué es la vida? dice el primero: Ilimitado campo 

cubierto con alfombra de flores que cautivan con su 

belleza y embriagan con sus aromas. 

- ¿, QuH es la vida? dice el segundo: Corto arenal 

sembrndo de os¡Jinas, á cuyo linde me acerco; el tér­

mino está ahí donde principia esta triste niebla vocinn, 

pasada la cual no hay volver la vista hacia atrás. 

Y el joven rompo á correr animoso y confiado por 

el campo cubierto do llores, y el anciano sigue melan­

cólico y vacilante por el arenal semiJrado do es¡Jinas; 

y ... uno y otro se aproximan al mi~:;mo término. ¿Quién 

lo sabe? puede el joven, con sus bríos, llegar más 
vresto que el viejo ú la triste uielJla. 
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- Cuando creí llegado el instante do sujetar la 

fortuna á mi imperio, «¡Necio, me dijo; la fortuna 

no sufre yugo!>> y huyó dejando su manto de levo 

gacm en mis manos. Pero mote aflo será mío. ¡Oh, en 

un afio! 

- He gmmdo de la vida, cierto: l1e contentado mis 

apetit.os y logrado mis pretensiones. ¿Qué me queda? 

los goces se extinguieron al disfrutarlos; del propio 

contontamionto renacieron los apetitos; y, logradas las 

pretom;ionos, se extendió dolanto de ellas el horizo11to. 

Vuelvo á correr tras el goce y la satisfacción y el 

triunfo. ¡Oh, en un afio! 

- He coronado con buen éxito mis amlJiciosos pen­

samientos; ¡1ero ¡cuántos sinsalJoros me acosan, quó 

co11gojosas angm:tias, cuán fatigosa inquietud y soln·e­

sulto! Este afio asogmaré la tranquilidad y la par, del 

corazón en la posesión ele nns r;onquistnH. ¡Oh, en 

nn año! 

-- Ha terminado el aiío, y no he conseguido ros­

tallar la sangre de la envenenada herida que llevo 

abierta en el IJecho : nn oslmdo misterioso se ha inter­

puesto entro mi bra.zo y la víetima, cada vez que he 

estado á punto ele descargar el terrible golpe. Pero Ro 

presentará la ocasión propicia al desahogo do mi ven­

ganza. ¡Oh, en nn nfí.o ! 

- ¡Con cuán asidua perseverancia busco la verdad 

en el intrincado laberinto do los sistemaR humanos ! 

los días mo vienen cortos para el estudio; laR noches, 

consagradas á la meditación, pasan con rápidas alas ; 
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y la verdad se me esconde cuando, al resplandor do 

sus rayos, mi corazón va ri saludarla con un himno 

de júbilo La perseguiré noche y día, y sn luz será 

mi luz. ¡Oh, en un año! 

- Fijos los ojos en el astro do la gloria, snbo, 

subo sin desmayar por escarpada pendiente: sereno 

desafío los mayores peligros, salto imperturbable y 

resuelto los más hondos precipicios. ¿,Cuándo llegaré 

::í la cima de tan largo y trabajoso camino ? ¡ Ánimo, 

corazón mío! ¡ Oh, en un año ! 
- La miseria está sentada bajo el dintel de mi 

puerta; nunca el pan ha venido pro¡Jorcionttdo á la 

necesidad de mis tiernos hambrientos hijos; mi eflposa 

está ahí, mal cubierta t1e amlrajofl, ¡y no tcng? un 

paño par¡¡, poder enjugar sus lágrimas l ¿Habré de 

morir sin ver ht aurora. de alegre día? ¡Oh, no! ¡ qnir.ás 

este aiío! 

- ¡Cuán dosfa.Uecido me siento! el sudor no deja 

de chorrear do mi frente; mif:l braws caen rendidos 

al crudo rigor de incesante trabajo; desde el abrir 

del día hasta que cierr.a la noche me falta tiempo 

para alzar los ojos al cielo. ¿Hasta cuándo tan dura 

suerte? ¡ Quizás este aüo ! 

¡ 9h! si pudiésamos oir de una vez la expresión de 

todos los deseos , los gritos de todas las 1Jasiones, 

el ajustamiento do todos los designios y proyectos, 
los suspiros de todas las angustias, los ayes de todos 

los dolores, los gemidos do todas las miserias que, 
al comenzar arío nuevo, se remueven como para cobrar 
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aliento, aturdidos, más que por el ruido de tantas 

voces discordantes, por la inextricable confusión de 

tantos pensamientos, y afectos, y cálculos, y devaneos, 

y halagos, y temores, y esperanzaf:l, y desengaños, 

no podríamos menos de exclamar,: «iEl género humano 
se ha vuelto loco!>> 

Y año tras afio los años vuelan; y al principio 

de cada uno las dos terceras partes do las miserias, 

y dolores, y angustias, y proyectos, y pasiones, y do­

seos, vuelven á levantar la vor., como en el pre~e­

dente; y la otra tercera _parte... ¿qué es do ella? 

Está ya del otro lado de la triste niebla, linde del 

campo cubierto do flores y del arenal sembrado do 

espinaR; y su voz no llega á nüestros oídos, porque 

no vienen á la tierra brisas mensajeras do la otemi­
dad. Su puesto, sin embargo, no está vacío. 

Observación muy trivial, por cierto, porque es hija 

do indefectible y universal experiencia. Pero ¿ qué 

partido sacamos de su temerosa enseiíanza? ¡Cuán 

corto os el número de los que, al despertar por la 

maiíana del primer día de enero, se paran á meditar 
un instante sobro esto punto: otro aiio · ha comen­

:r.ado, ¿ vorc su fin? y si no lo veo, ¿cuál habrá sido 

el mío? 

Y estos pocos son, de seguro, los únicos que traen 

de)mjo do los pies las veleidades de la fortuna, y las 

fugaces satisfacciones y contentamientos de los ape­

titos, y los- anhelos clo ht ambición, y los ímpetus 

do las pasiones, y los fantasmas do la gloria mun-
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dan a; estos vocos anclan por la senda de la sabi­

duría sin perderse en el laberinto de los sistemas, 

y aciertan con el alivio de las miserias y con el 

.bálsamo que suaviza los rigores do la suerte, en el 

seno de una es¡Jeranza inmortal quo 110 bmlarán 

desengaños. 

Ptlro los pocos no clan la ley en el mundo; y los 

muchos, viendo el primero de enero lovantarso en el 

hori:wnto el mismo sol que so h.undió la vü;vera en 

occidente, y que no falta. verclurn. en los emnpos, ni 

en el ciclo nubes, ni en. los ár.boles hojas, ni en la 

atmósfern voladoras auras, dún principio al año nuevo 

sin que se los ocurra pcmsar: ¡uiJ es i-nmortal el hombre 
:;oúre la tiernt! 

Y el mundo sigue ce.lobrando la fiesta do J m~ o los 

primeros días. do enero; ni más ni menos de como en 

los tiempo:; del paganismo; y en vano clama la civili· 

zación cristiana ¡Jor ]Jo ca de sus ilustres maestros: 

«¿So puedo VOl' sin lúgrima.s la locma t1e esos monto­

catos que COI'l'Oll do callo on callo los primeros días 

del año, disfrazados co11 ridículas máscaras' de todo 

género de figuras, dando gritos do alegría vorqno so 

ven trasformados en fioras y en los animales. más 
vilos?» 

¡Párate aquí, pluma. i nconsiclera.da! principia>;te ¡Jor 

eseribir artículo para. poTiót1ico, y sin snlJer cómo ni 

cómo te vas metiendo en honclma~:> atena.dora.s; cna.ndo 

los muchos cursan en la escuela. del espíritu moderno, 
que siente por lo que es lwm1o instintivo horror, y 
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so goza en flotar i merced del viento que sopla en 

la superficie del mar de la vida. 

Dójalo, que u o lo has de remediar: deja que el 

mundo escouda la de[onnidad do su rostro bajo ridí­

culas máscaras, y cubra con trajes do arlequines suB 

llagas, y ría y cante. 

(El Fénix. No. 6 . . Enero de 1880.) 
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EN lo más crudo de la campaña que la secta anti­

católica, adueñada de los tronos, de los Consejos, 

de los parlamentos y do los homlJres de Estado, sos­
tiene contra la religión civilizadora, Frn,ncia, mm de 

ln,s nn,ciones que mn,yores nmles deben á la propaganda 

impía, va á dar solenme testimonio de su fe y una 
pmeba inequívoca de que, si tiene desgarradas las 
entrañas por la hidra revolucionaria, viven a{m en 
su noble seno los principios católicos, que acabarán, 

no lo dudamos, llOr regenerarla y restituirla el cetro 
del mundo civili>mdo. 

El caso puede parec.er, á primera vista, de escasa 

significación; pues se trata de Ievanbr una estatua 
á un hombre.... ¿Á un insigne guerrero? ¡ N o! ¿,á un 
conquistador ¡Joderoso? ¡ Tmn¡Jüco! ¿á un eminente 
político? N o: á un hombre humilde, caritativo y santo: 

al V en. La Salle, fundador del Instituto de los Hermanos 
Cristianos. Cuando por todas partes se ve al hombre 
empeñado en romper ol lazo de amor, gratitud y na­
tural dependencia que le une con el Criador, y divini­

zar, ciego de orgullo, su débil razón y miserables 
paoiones, una estatua levantada á la humildad es 
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testimonio de reconocimiento y pública y solemne con­

fesión de la vanidad y soberbia humanas. Cuando por 
todas partes triunfan las pasiones egoístas, y los 
principios del más brntttl sensualünno proscriben del 

seno de la sociedad los nobles afectos do abnegación 
y sacrificio, una estatua levantada á· la caridad es la 
más enérgica reprobación de las tendencias pagamis 

que hoy en día alJaten el nivel moral del género hu­

mano. - Cuando, menospreciadas y perseguidas, las 

virtudes se ven reemplazadas por los vicios que se 
onsefíorean del corazón convirtiéndole en caos de ini­

quidad, una estatua levantada á la santidad mani­
fiesta que no faltan, en modio de la general de1n·a· 

vación, almas nobles que quieren regenerar la tierm 

ex.cit:imlola á prestar ol oído á laB inspiraciones del 
cielo. Esto es, sin duda, para concebir consoladoras 

esperanzas. 

Pero la estatua que va á levantarse al V en. La Salle 
tiene significación más concreta: no sed únicamente 

un galardón ofrecido á la humildad, á la caridad y á 
la santidad; no será únicamente una elocuente con­
denación de la soberbia, do! egoísmo y del vicio que 

amenazan al mmu1o con espantosa desolación: signi­

fica, también, que se abren los ojos on el obscuro abismo 
del error, que se ven los res1Jlandores del cielo, que 
la luz de la verdad penetra en los entendimientos, y 

que la enseñanza católica es aún el faro salvador en 

el agitado mar por donde va perdida la humanidad 
en la más lóbrega noche. 

EsPINOSA, Obras completa~. U. [í 
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El Ven. La Salle no dejó en la tierra una huella 

sangrienta; su nombre no nos trae á la memoria el 
yugo impuesto á ningún pueblo por el poder de las 
armas; la brillante corona que cilio su frente no es 
insignia del principado en la política ni en la diplo­

macia: limpia y luminosa es la huella c1ne dejó en 
el mundo; su nombre es y será para la humanidad la 

contraseña de una civilización redentora; su corona 
es la veneranda corona de la rmternidad. Pero ¿de qué 
paternidad? ¿ cuántos hijos tuvo? ... ¡Ah! el V en. La Salle 
oyó también esta magnifica promesa: «¡Alza los ojos 

al cielo: cuenta las estrellas, si rmedes: tu posteridad 
será ·tan numerosa como ellas!» Y esa posteridad se 
nmltiplica diariamente sobre la faz 1le la tierra; pos­

teridad que lleva en la frente el candor de la ino· 
concia, en los ojos el brillo de la pnreza, en el rostro 

la alegría de angélica l'irtnd, en los labios el santo 
nombre de Dios. Los niilos de las Escuelas Cristianas 
establecidas en cuantas naciones poseen ó buscan la 
verdadera civilización, forman la posteridad del V en. La 

Salle. « ¡ Ahm los ojos al cielo: cuenta las estrellas, si 
lo puedes: tu posteridad será tan numerosa como 

ellas!» Posteridad que sigue la luminosa huella que 

su Padre dejó en la tierra y va á penlei·se en los 
horizontes del cielo; posteridad que sigue esa limpia 
huella que los modernos enemigos de la inocencia y 

la virtud quisieran borrar con el fango que llevan en 

su inmundo calzado, p~ro que el soplo !lel Señor cui­
dnní de mantener siempre limpia y luminosa. Padre 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



UNA ESTATUA. 67 

de esta posteridad numerosa y amable como las es­

trellas, el V en. La Salle, va á recibir en Prancia el 
tributo de gratitud que lo debe el mundo ; y ose tri­

buto será anatema fulminado contra los perversos que 
q ni eren sustraer á los niítos del benéfico magisterio 

del catolicismo, para entregarlos en brazos de la im­
piedad que, como frenética madrastra, se complace en 
devorarlos. 

La estatua que va á levantarse para homar la 
memoria del Ven. La Salle encerrará el voto de gratitud 
del mundo católico á los beneficios hechos á la in­

fancia por el Pa<b'c de los niftos: Prancia se .encnrga 
de expresarlo. 

Nosotros, que participamos de osos beneficios, no 

hemos podido menos de ver con íntima satilo;facción 
la noticia de tan iuerccido galardón; y la tra¡,;mitimos 

ú los lectores do cf!te periódico, tomándola de El 

Mundo periódico francés. 

(La Verdad. N o. 57. Marzo do 1873.) 
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CoN menos frecuencia que solín nos da la sntis­

fncción de oir su melodiosa voz nuestro distin­
guido poeta, el señor don Juan León Mera; y sólo 

de tarde en tarde echa á volar en armoniosos versos 

las inspiraciones de su focnmlo numen. ¿Escasea, por 
ventura., el limpio raudal de poesía en que se baña su 

alma candorosa. y sensible? ¿la :NI usa de las deli?iosas 

vegas del Amlmto niégale, algún tanto esquiva con él, 
los favores que le prodigaba con tnn larga mano? 

¿Por qué no canta el señor Mera con la frecuencia 

que solía? ¿no halla ya asuntos dignos ele la lira? 
¿las linfas do su querido río no corren ya Cl'Ísta­
linas y lmlliciosas; el peral y el ciruelo de las ri­

sueñas riberas no se cargan de vistm;os y dulces 

frutos; no arrulla la tórtola en ol nogal, ni trina el 
mirlo, al caer do la tarde, en las ramas del frondoso 

capulí, ni el jilguero canta las alabanzas del Criador 
al despuntar de la aurora? ¿Por qué no canta el señor 
Mera con la frecuencia que solía, si no faltan mis-

. teriosos rumores entre las sombraB de la noche, ni 

'en el firmamento mohmcólicas estrellas, ni nubeB 

viajeras en la cima de las montañas, ni frescas auras 
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en el valle, ni murmullos en los arroyos, ni ti ores 
fragantes en la pradera, ni perlas de purísimo rocío 
en las flores olorosas ? ¿ si no faltan ni grata sonrisa 
en los labios de la esposa, ni gracias en los tiernos 
hijos, ni solaz ni delicias en el tranquilo hogar, ni 
halagüeñas esperanzas en la patria, ni puras, nobles 
y santas inspiraciones en el templo, ni amigos, y her· 
manos, y una Madre, y un Padre universal en los 

cielos de los cielos ? 
La iniquidad con sus lólJl'egas alas extendidas en· 

vuelve la tierra, y los inicuos triunfan en ella; pros· 

crita la virtud, anda fugitiva de pueblo en pueblo, 
y en todos blasfemada, y perseguida en todos por los 
inicuos triunfantes; la Iglesia católica, nuestra santa 

y bienhechora madre, sufre- los tormentos de bárbaro 
martirio, de manos de mil y mil hijos ingratos; el 
egregio Vicario de Cristo está clavado en la cruz, y 
los poderosos del mundo le ven, y so mofan do su 
agonía, y le propinan hiel y vinagre para mitigar la 
sed que le devora, y sólo el Ecuador, semejante á 
las santas mujeres de Galile~., le contempla enteme· 
citlo desde lojana roca; la divina Madre es calum· 
niada, ultrajada y vilipendiada por los impíos, y los 
hijos de la iniquidad beben con avidez satánica los 
vilipendios, los ultrajes y las calumnias de la Virgen 
sin mancilla; y Cristo mismo es azotado á la faz de 
las naciones regeneradas y cm1o blecidas por su sangre ; 
y al compás de los azotes que le desgarran las espal­
das, los hijos de la iniquidad, ebrios de regocijo, 
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bailan una danza infemal. ¿Por qué no canta el 

seií.or Mora? ¿no son estos asuntos dignos do su cris­

tiano numen? ¿acaso no hay poesía en la santa in­

dignación con que un pecho generoso truena contra 

los malvados y maldice de la iniquidad triunfante? 

Basta: y ni lo dicho sea tenido como cargo que 

hagamos al l)Octa; pues que nosotros misrtws damos 

con la razón que le disculpa. Las doter:; intelectuales 

y las virtudes cívicas que varias veces le han llamado 

á la honrosa ocn1Jación de contribuir á la formación 

de las leyes patrias, tiénenle ahora entendiendo en 

los asuntos públicos, y ejerciendo la autoridad en el 

inmediato gobierno de la provincia de su nacimiento. 

Y si, como cabeza de esa importante sección de la 

República, manifiesta no ser extraño al difícil en~argo 
de regirla, y so preflenta siempre digno de desempeñarlo, 

siempre movido por el vigoroso patriotismo que es 

menester 1nwa coadyuvar al mejoramiento de una nación 

que comienza á andar en las vías del progreso, en­

contrando á cada paso obstáculos que superar y difi­

cultades que vencer; si el señor Mera es rueda de 

buena fundición, y adecuada para recibir y trasmitir 

el impulso del robusto motor que empuja á la R.elJÚ­

IJlica á las escarpadas regiones de positiv¡~ y sólida 

grandeza: bien se echa de vm· que los laboriosos que­

haceres de la gobernación 110 pueden dojnrle mucho 

tiempo para la poesía; y de otro lado á nadie se 

oculta cuán celosas son las musas con los ingcnim; 

de su predilección. Ellas quieren para sí todos Jos 
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pensamientos, todos los afectos, los instantes todos 

de la vida de sus favoritos ; y son tan delicadas, que 

In atmósfera de la política las sofoca, tan nerviosas, 
que el solo nombre de una oficina las ocasiona estreme~ 
cimientos y desmayos. Si ven á sus amantes engolfa, 

dos en las plácidas dulzuras del hogar doméstico ; si 
les hallan meditabundos, recostados á la sombra de 

árboles frondosos; si dan con ellos junto á los mur, 

mmadores anoyos cristalinos, ú orillas do los ríos 
hollando silenciosos la venle -grama y aspirando · el 

ambiente embalsamado ¡Jor las flores del campo: ábronse 

entonces el seno y dejan correr sobre ellos en ancha 

vena el raudal de sm; imlJliraciones. Búscanles á las 

veces en callada noche, á la luz de la. luna. y las 

estrellas; á las veces en medio de las batallas, al 

estruendo del cañón y á lo;; alboroi~ndos gritos de la. 

victoria.; pori]Ue ni el estmnpido del caí'íón ui la fre, 

nética gritería de sangriento triunfo les tocan lo;; 

nervios ni lastiman sn caprichoo;a .delicadeza: pero si 

les hablan con la. vara d-o la autoridad eu la mano, 
ó sentados en el sillón de la magistratura,· ó ahogán, 

dose en un océano de papeles con proviclcnciatl guber­

nativas y órdenes de pago, ¡oh! ¡cómo no huyen, y 
se alejan, y se er:;conden! Una musa encerrada en. úna 

oficina de gobierno sería poco menos que alma en el 

purgatorio. Un poeta gobernador tiene que dejar la 

lira en la puerta de su despacho. 

Mas, á pesar de esto, tan favorecido de lns musas 

es el sei'íor Mera, que aun en medio del fatigoso trá-
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fngo do los asuntos púlJlicos, y en la silla, de la, go· 

bernación, y en modio del océano de órdenes de pago 
y providencias guhernativa,s, ellas le buscan, y le a,li­
gernn la, carga del goberna,r con bellísimas inspira· 
cienes. Y nuestro poeta canta, si no con la frecuencia 
que solía, á lo monos de tarde mi tarde. 

Ahora mismo damos á luz la. hermosa. composición 
con la. cnal el señor lVIera se hit· dignado honrar las 
columnas de nuestro periódico. Digno del poeta. y digno 
del asunto, el canto titulado «El Genio de los Andes» 
se recomienda por si, y no ]m menester nuestro hu­
milde encomio. 

Dos ilustres geólogos viajeror::, compitiendo cou las 
nubes y trepando, impulsados por el amor de la ciencia, 
á la cumbre de nuestras montañas, reputada por inac­
cesible á humana planta; midiendo los profundos senos 
do humeante¡; volcanes, é inquiriendo en sus calcina· 
das entrañas los secretos naturales do remotos siglos 
pasados, no ¡)odían menos de ser para. el poeta fuente 
de levantados pensamientos y brillantes imágenes. La 
ciencia ha coronado una empresa tan gloriosa como 
mulaz, y la poesía entona en su loor un canto digno 
do la ciencia y de su gloria. El Genio de los Andes 
se ve asaltado en sus solitarios y espléndidos alcá· 
;;mres; siente c1uo mano de hombre le arranca de la 
diestra el cetro, y batiendo en (uga las enormes alas, 

«Cárdenos lmnpos va lanzmu1o al viento». 
Huyo, y ol poeta canta. en armonioso¡; y valientes 
verBos la dicha del vencimiento y la santa profanación 
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del trono del soberano Numen de los Andes. La cien­
cia descifra en los lóbregos abismos los caracteres 

con que se halla escriüt lg verdacl escondida allrumnno 

sctber1 y la untsct se desatct en himnos de ·victol'ia. 

Reciba nuestro distinguido poeta la felicitación c1ue 
le tributamos por su hermoso Canto, y los lectores 
de La Ve1·dad le aplaudan con nosotros por el nuevo 
diamante qnc ha incrustatlo en su corona. 

(La Vt•rdad. No. U2. Diciembre de 1873.) 
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I N illo tempore pensaba yo hacerme sacerdote, con­

vencido de que tal era mi vocación, y do quo no 

había sino dar al aire la corona para encontrar do 

1 Este artículo, que dobió ¡mhlicarse en el tomo primero, 

fué escrito y publicado antes que se diese cabo ú la re­

forma del clero; en los luctuosos tiempos en fine, relajada 

la oiJservancia de las leyes y constituciones cclesiá:sticas, 

1a Autoridad religiosa, maniatada por la supremacía que el 

Poder temporal ejercía sobre ellrt ú título do pat-ronnto, se 

hallaba casi postrada y en imposibilida.rl de realizar los 

elevarlos :fines de su sagrada institución. El gobierno civil, 

por su omnipotente voluntad heredero del cesarismo espafíol, 

usttba de los nhsmdos y desastrosos privilegios que se 

había arrogado sin más fnndamento que el sic volo, que 

resume el programa de todo despotismo antirreligioso; y su 

acción, unidrt ú otras causas igualmente desgraciadas, no 

podírt menos de producir amargos y venenosos frutos -

entre ellos, la relajación del clero. - 'l'ales frutos se po­

nütn y se ponen en cargo ú ht Religión y la Iglesia, como 

si no hubiesen sido resultado natural y necesario del men­

tado predominio, que contribuía á esterilizar l::t savia bien­

lwdwra con quo la Iglesia y la Religión católicas vivifican 

y engrandecen ít las naciones. Así los enemigos del catoli-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~II VOCAOIÓN. 75 

par en par abiertas las puertas del cielo. JIIIas, al pro: 

pio tiempo que esta idea me dominaba, se me clavó 
In duda de si debía hacerme fraile ó clérigo secular; 
y en éstas y las otras los días fueron corriendo, y una 

vocinita mía como mil oros principió á agradarme; hasta 

que me di á quererla, á amada después, y por último, á 
adorarla con tan ciego frenesí, que hubiérame visto usted. 

Figmábame ya en brazos do mi idolatrada prenda, 

gozando de sus dulces caricias y viendo embelesado 
juguetear á mi primogénito con el gato de la cocinera, 
ó con la perrita del ama que había de tener: pero 

como mi vocación al sacerdocio no había desaparecido 

tan completamente que digamos, en medio de mis en­

cantadoras ilusioncfl ca.ímne en la. imaginación lo de 
hacer llorar ú las mnjeretl desde la. cátedra sagrada, 
perdonarlas los pecados, después do oirlos, y á este 

paso ir ganando la cuesta, que conduce allá arriba. 

:Thfas no predicaba un sermón sin que mi vecina so 

hallara en el templo, ni ocupalJa el confesonario sin 

11ue estuviera mirándome con unos ojofl.... Y entonces 
decía para mi sayo: ¿qué vocación ni qué pan pintado 
puede ser ésta, cuando entre el sexto y séptimo sacra­

montos estoy como péndola de reloj? Y luego so me 

volvió la vocación punto de conciencia.: pues no. he 
dejado de ser tal cual religioso, y timorato además. 

cismo imputan t't su víctima las consecnenchts del sistema 

con que la tiranizan, para vilipcndiarla y proscribida ini­

cuos y desatentados. - J. M. E. 
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Vime, por lo tanto, on la necesidad de tomar con­

sejo sobre asunto tan delicado, y lo llevé en consulta 

ú un amigo mío, confesor de gran crédito, hom1Jre 

de mucho mundo y que llama pan al pan y vino al 

vino. I-Iícele clara y precisa declaración de mis cir­

cunstancias, y lO pedí me dijese IJor cuál de los dos 
caminos <.:reía que me convenía tirar: por el de las 

órdenes ó por el del matrimonio. 

Gran espacio se estuvo Fray Prndencio (que así se 
llama) apoyada la freútc en el índice de la mano de­

rocha, y sin decirme un Jesús qne es bueno; instélo 

á que me respondiese, y al fin me habló de esta 
manera: 

<<Si quieres tomar estado 1mra vivir holgada y pla­

centeramente en esto mundo, pasa un año en nevi~iade, 
para luego cantar epístola y evangelio, y alcanzar, 

poco después, la facultad do perdonar los pecados: 

¡Jero si la eterna bienaventuranza es el objeto de tu 

codicia, no hay sino casarte, amigo mío: y venga la 

vecinitn, y luego el primogénito, y tlespués los segun­

dones con todos los ahogos y 11osadmnbres de la vida 
conyugal.» 

Tan extraña res¡mesta me hizo creer que Fray Pru­

tlencio quería juga.r conmigo al abejón; porque ¿cómo 
había de convenir yo en que la vida eclesiástica fuese 

vida de holganza y de placer, y el matrimonio una 

cruz, sobro todo con mi vecina? Poro el Padre, que 

notó mi desconfianza, «escucha, me dijo, y después dor­

mirás sobre ello y tomarás_ acuerdo>>. Y prosiguió así: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~II VOCACIÓN. 77 

- N o quiero pintarte los sinsabores que cercan el 

lecho de los desposados para saludarles la mañana 
siguiente á la noche del sacrificio; ni me toca referirte 
los disgustos y arrepentimientos que sirven para con­

tar las horas del consorcio, sin embargo do que arre­

pentimientos, disgustos y sinsabores son aquellos que, 
ofrecidos á Dios en descuento de los pecados, pueden 
dar mérito mayor que no los cilicios y disciplinas: 

por donde verías que no sin razón te ho dieho que, 
para alcanzar la eterna bienaventul'anza., debo~> tirar 
por la senda del matrimonio. Mas, sin entrar en eno· 

josas indagaciones, ¿no ves que si de cien casados 
hay uno que no quisiera sa~ir del tálamo nupcial para 

dar con su mujer en un cementerio, ese tal debe .ser 
mirado como sagrada l'oliquia ele la ¡mcionto humanidad? 
Y mira, por otro lado, ¡cuántos no son los sacerdotes 
que, en llegando á ser confesores, despreciarían las 
minas de California y todo el Imano del Perú por con­

servar el confesonario! Y tienen razón; porque una 
reja bien administrada, en tiempos comunes, y calcu­

lado un año con otro.... En fin, si sobre eso punto 

quisieras explicaciones ... 
-- ¡Y no las había de querer! 

- Escucha, pues. Canta el fraile la primera Misa 
(y lo mismo da que sea clérigo secular; aunque parece 

que la buena ventura anida en los claustros más de 
continuo), canta la primera Misa; y si naturaleza 

no le hizo feo, ello dará; que es la buena cara imán 
poderoso para las amables penitentes. Pero supo11gamos 
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que no sea bonito (y es lo que debo suponer ahora, 

reclamando tu indulgencia). 
- ¿Qué hacer? 

-Nada mas sencillo. Aprendes un sermón y lo 
predicas con donaire: que no sea obra tuya, poco te 

imvorta: que sea malo, tampoco te importa mucho; 
porque, como solemos decir, el gar]Jo lo tapa todo. 
Y con esto y nada nuls, to verás que no te has de 

conocer, de la mañana a la noche, en los retratos que 
de ti se harán vor todas partes. ¡ Qué voz tan dulce! 
¡qué agradalJles maneras l ¡qué modo de decir las cosas, 

válganos Dios! ¡esto .Fray Setosn es una tentación ! 
-¿Y mi vecina? 

-- Déjala ahí; que no es cosa de volver á pensar 

en ella: aunque puede suceder que, si á la chi~a se 
le hubiere alcanzado tu amor, cuando menos lo acuer­

dos se pegue como mariposilla tí la reja. 
- ¡Quita aila! qne me causa horror, y ... 

-- Si es así, no la confiesas: pero confiesas :i la 
mamá, á la tía ó á las hermanas, por si algún día 

quisieres visitar la casa. 
- ¡Cómo l ¿el confesor visitar á las penitentes? 

¡Si esto os vrecismnento lo que detesto, como cosa. 

naüseabunda, con todo el vigor do mi alma! 

- Y esto os precisamente lo que fija la estrella 
de b dicha sobre la celda. No, sino haz tu concha del 
convento, y saca de ella la calJeza sólo para oir pe­

c,ados, y verás cómo las ponas to asaltan on espantoso 

tropel: en tanto \lne, si distribuyes tu tiempo entre el 
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confesonario y las visitas, ¡oh! ¡eso es vivir, amigo 

Sotosa! Entras en una casa, y desde lnogo te recibe 
la señora tosiendo su poco; cual si fuera á pedirte la 
absolución; toma tu sombrero para ponerlo en el sofá, 

te se~iala el sillón más cómodo, y, después do infor­
marse de tu interesante salud, <<i Niñas! ¡ aquí está ol 
Paclre !» Y si os la primera visita, oyes á poco unas 
delicadas vocpcillar; qno te r;on bien conocidas; por 

donde comprendes que están ya cerca de la puerta las 
niña:; ; ¡ tán ¡mdorosas las pro brecitas ! como que quieren, 
como que no quieren ontrar: y así es la verdad; por­

que entro ollas se empujan, y luego asoman la cabe;~,a, 

y se retiran, y vuelven ; hasta que ¡ oh placer ! se te 
presentan con ror;ado semblmite, bajar; los ojos, y 

entreahiol'tor; por angelical somisa los bhios. Percibes 
al principio los latidos de esos corazoncitos agitador; 

por los recuerdos do las }Jicardihuelas confer;adas la 
víspera: pero van tranquilizándose l)OCO ú ¡wco; y en 
la segunda visita las aprmisiones se rectifican, y cer;an 

lor; embarazos, y ... 

- ¡Y el pudor se extingue, y muere la vergüenza, 
vive Dios! 

- ¡ Qué exaltación, amigo Setor;a! pero no es oso, 

sino ·que adquieren confianr.a y pueden hablar con 
franqueza sobre enaguar;, crinolinas y zapatitos, ter­

ciando tá tanto cuanto en la conversación, que no hay 
sino abrir oídos. Empéñase, ·en seguida, una discusión 

gastronómica (asunto iJ~lpOl'tantísimo para estómagos 
reyulcwes); cada una dice lo quo más la agrada, todas 
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piden tu parecer acerca do sn respectivo gusto, y, al 

día ·siguiente, muy desgraciado serás si el Hermano 
portero no sube á tu celda con una fuente del potaje 
que haya merecido tu p-referencia. 

Si visitaros entre día, tendrás frutas y sorbetes: 

si por la noche, chocolate y caspit·oleta; y no saldrás 
de la casa sin que te acompaño un asistente con farol 
de tres luces. 

¿Se va la familia al campo? Fray Setos a da Misa 
los domingos, y celebnt las fiestas y novenas: para 
los viajes tiene el mejor caballo; el caballo de la señora, 

c1ue es una hamaca. Allí os la ·vitct bonn, rdlí son las 
atenciones y cuidados. 'l'e levantas á las seis do la 
mañana, y confiesas á la mamá, á las niñas ó á las 

criadas (más im¡1orta.nte. cosa que lo puedes imaginar); 
ú las siete dices Misa; á las ocho tomas leche; á !m: 

nueve almuerzas do lo mejor; hasta las diez conversas 

de sobremesa; duermes hasta las once; hasta las doce 
te estás con dulco pereza. Un poco do Oficio divino, 
para que no so te olviclo. El bailo ostti listo ya: viene 

una bebida refrigerante después del baño, para que el 

efecto sea comploto: peTo es vreciso ¡n·ovocnr la reac­
ción, y las mistelas y los confites no son por demás. 

De este modo las horas vuelan, y ha llegado la do 
comer. Ahora son tuyos los primeros platos, los mejores 
bocados SO!l tuyos! Ja señora te ha lJl'eparado Ull pichóil, 
las ni fías unos pasteles. ¿Estás ya repleto? Vamos á 
paseo, hasta que llegue la noche. V álgmno Dios, ¡y cómo 
cansa. el paseo!... ¡Á descansar, 1mes! ú descansar con 
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los naipes, con los juegos de prendas ó con el secJ"eto 
á voces, en que no dejan de publicarse algunas bromas 
que las niñas dirigen á tu cerquíllo o al confesonario 
del oratorio. ¡Las diez de la noche f... ¿verdad?... Así 
lo dice el enorme reloj que sacas de la faltriquera de 

tu clm¡nt, y lo confirma tu estómago; porque ¡el mal­
dito paseo hace diger-ü; !... Pero ¿no· lo percibes? ¡si 

esto olor del chocolate .. es cosa de resucitar muertos! 

donde no, ahí está el café:, ¡y quó café, señor mío ! 
Pide lo que se te antoje; porque de todo hay para ti; 
porque estás en tu casa. El te dójalo ¡Jara los ingleses ; 
porque es brebaje, no bebida. Y, despnér; de tanta 
maravilla, ¡á roncar, amigo Setosa! á roncar entre 

bl::mqnísinms y a planchadas sábanas: y no te acuites 
si eres miedor;o; ¡Jorque un paje te ncom¡miia y tiene 

la orden de no dormir y estar atento ú ::;i respiras ó 

no respiras. 
¿Llega el día ele tu cumpleaiíos? Der;ocupa lor; ar­

marior;, batíles y alacenas; pues ¡ahí son pocos, en 
gracia de Dios, los obsequios que te han de hacer 

bendecir la fecha de tu nacimiento l Una hija de con­
fesión te envía un pañuelo, otra unas calcetas, ésta 

una camisa, aquélla unos calzoncillos; y la celda te 
viene ya estrecha para tantos confites, y jamones, y 

pasteles, y vistosas y anchas fuentes de frutas heladas, 
con flores y banderillas de pa}Jeles pintados y pan de plata. 

La comilona puetle enfermarte, no hay duela ; pero 
si tal sucede, no hay mal que por bien no venga. Cuan­
tas hijas de confesión tuvieres, tantas casas se te ofro-

EsPrNosA, Obl'as completas. II. G 
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es uno de esos }Jo!íticos imberbes que se forman esta­

distas· entre copa y copa, y que, habiendo dejado la 
metafísica por los periódicos, completan sn brillante 
carrera estudiando las ciencias públicas en las cartas 
del naipe y en las mesas de billar. En tan acredita­

das escuelas, con textos de tan profunda sabiduría, 

Arturo lo ha aprendido todo: nada. ignora, porctue 
sabe la libertad, que es quinta esencia del saber di­

vino y humano en estos tiempos que vuelan; y tiene, 
por consiguiente, incontrovertible derecho para decidir 
en toda. materia y componer el mundo regenerándolo; 

porque si lo deja correr según las naturales leyes pro­
videnciales, so pierde el nmndo con Diof:l y todo. Le· 
vantada está en su mano la férula sobre la On·l"'ia ro· 
mana; y á las monjas , frailes, clérigos, jest~ítas, 
coufm.;:.tdores y devotos no les queda hueso sano cuando 

el caballerito las pasa revista. Para sostener y defen· 
der sus principios , Arturo carga revólver, y le saca 
á lucir en los corrillos, y le pone en la fonda junto 
á la botella de vieux cog·nac que apnnt con a.lgún com· 

paüero que no deja de hallar ¡pues ya! al obscurecer 
eada día. Lo dicho basta. para qtw el lector vea en el 
nieto de don Honorato nn aprendiz de demagogo, em­
brión de diputado á congreso, presunto mülistro de 

Estado para cuando esta, re1Jública salga de la cáscara 
dol huevo; un jovencito libeml hecho ·y derecho; uno 
do esos regonm·adoros de veinte á veintidós aüos, que 

m;cupen por el colmillo, y pueden plantar, como dijo 

ol otro, cuatro frescas a.l lucero del alba. 
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Pues, conforme decíamos, Arturo se hallaba pre~ 
sente; y como juzgase llegado el caso ele· dar una 

lección á la ignorante anciandad, sacó la cara por 
la mosca que seguía revoleando; y en poco estuvo 

que no sacase el revólver. 
- ¿Por que se enoja, papá? dijo entro desdeñoso 

y compasivo: --- ¿por qué se irrita contra esa pobre 

mosca que usa de su derecho ejercieildo la libertad 
con que la dotó la sabia naturaleza?... ¡Derecho indis­
putable, sagrada libertad ajustada á los designios de 

esa próvida madre que dió alas para que volasen, y 
patas para que descansasen á los insectos alados! 

- ¿Qué disparates son esos , Arturo ? ¿qué el ices 

de libertad y derechos de las moscas? ¿Sabes. por ven­

tma, lo que es UbeJ"tacl? ¿entiendes lo que significa. la 

palabra tlet·echo? 

-- ¡Ahí me las den todas, papá! Allá en esos 
tiempos de obscurantismo, cuando á mi edad los jóve­

nes no so avergonzaban de rezar el rosario .... 
-- ¡Estornudo do Satanás ! - replicó don Honor ato 

fuera de sí; - vón por acá, parlanchín ridículo: ¿qué 
es lo que dices ? - Y tomó el ñudoso bastón que 

tenia arrimado á la poltrona. 
- Pero ¡papá! - contestó el muchacho, echando al 

bastón una mirada recelosa cpw le hizo olvidar del 
revólver: - pero ¡ papá ! ¡ si no hay por qué exas­
perarse! y si usted me enoja, no es sino porque no 

está al corriente del moderno progre~o. Lo que digo 
es que, cuando se educaban los jóvenes con las ideas 
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de la edad media, sin comprender el es¡)íritu do la 

época, ni sentir el movimiento del siglo, ni tener no· 
ticia de los adelantos filosóficos del espíritu humano; 
extraños á la fecunda labor de la contemporánea civili­

zación; incapaces de obedecer al vigoroso empuje del 
torrente regenerador, y do levantarse en alás do la 
idea .... 

Atónito don Honorato abría más y más la boca ú 

cada frase qne la de Arturo lanzaba; y no ¡)o día 
darse razón de cómo habían entrado todas ellas en el 
dominio de su nieto; pues por más que había procu­

rado enseñarle algo que le 1liferonciase de los orangu· 

tanes, según solía decirle, su caritativo empeiío había 

sido como ol de hacer cal do en parrillas. 

Y el consmnrrdo político de la venturosa edrrd pre­
sente seguía ensartando sandeces á cual más brillante; do 

forma quo no dejaba dnda solJre que los espíritus vi­
talos se le habían convertido en espíritus liberales. 

- Dejémonos de bo herías, amiguito mío, - dijo 
por fin el señor Bonusvir atajándole el resuello: - no 

estamos ¡mra perder el tiempo, y me urge la come­
zón de saber Jo que entiendes por libertacl. ¿,Qué os 
libertad? 

- ¿Libertad, dice usted? ... ¡ Qnó preguntas las suyas, 
papá! siempre tiene uRtod de osas. Pues ¿qué ha do 
ser libertad sino ... ? 

- ¿,Sino qué? 

-· Pnos lo mismo que dije: ¡la libertad con que 
dota la sabia natmaleza ! 
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Perfectamente, hijo mío: eres un sabio dotado 

de sabiduría llilr la sabia naturaleza. Entiendo lo que 
quisieras decir. 

- Mucho me alegro, 1mpá; pues me temía que los 
codiciosos avances de la Curia romana, y la domina· 

ción jesuítica y clerical, lo impidiesen comprender el 
sentido que da ú la voz Ubertacl el gran vocabulario 
del progreso realizado por la idea en el campo de la 

filosofía y del ilustrado liberalismo contemporáneo. 
- No me lo impiden, ¡pobre hijo mío! como tam­

poco el conocer que , no sé cómo ni cómo no , te has 

vuelto el primer majadero que, por desdicha mía, pisa 
la tierra. 

- ¿Cómo, seüor? --- replicó Arturo enfadado, 

- 1\'fajadero, ¡el primer majadero que pisa la tienal 
- repuso don Honorato levantándose del asiento y vol-

viendo á tomar el fnuloso bastón, á cuyo aspecto Ar­
t.uro se olvidaba del revólver; y repitió: majadero, ¡el 
primer majadero que pisa la tierra! ¿Quieres qne te 
lo diga otra vez, insoportable charlatán, abortado por 

mi mala fortuna? Te lo diré cien veces: majadero, ¡el 
1n·imer majadero que. pisa la tierra! 

¡Si no me deja usted libertad para hablar! ... 

- ¡Hola, señor bachiller de la libertad! no tuvo 
usted por bien que yo renegase contra esa mosca que 
no me dejaba libertad para hacer cosa de algün pro­
vecho, y lleva uflted muy á mal el que yo le ataje el 

resuello cuando vomita torrentes de necedades por 
esa boca que la sabia naturaleza no le dió para que 
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hablase como rematado majadero:- pues ¿no ve ustoll 

que osa próvida madre que dió :i las moscas alas con 
que volasen, me dió á mí voll y }Jalabra con que tro­
nase contra las majaderías, y mano para que con este 
garrote abriese la cabeza á los majaderos incorregi­

bles? Sagrada libertad, derecho indisputable.... ¿ Qnó 

está usted refunfufíando ahí, seor pa1mgayo, de la idea. 
y del ilustrado liboralism() contemporáneo? Como rozas 

medres, ¡necio ! y véto ; que no te }medo sufrir. -
Y dando un furibundo golpe en la mesa, don Honorato 

volvió á sentarse y tomó la pluma. 
- Pero el espíritu de la época, papá, tomó á 

decir Arturo no poco amohinado; - pero el espíritu 

do la época y los progresos filosóficos .... 
-- V én acá, chisgarabís - respondió el sei10r Bo­

nnsvir, haciendo por rocQbrar la perdida serenidad: -

vén y óyeme; que no vienen bien los arrebatos do la 
cólera cuando hemos 1msado :ya al pie de setenta in­
viernos. V éu, y te diré algo tocante á la libertad. 
Y prosiguió con tranquilo acento : 

- Cuando por la maiíanita los criados arman ca­
morra, y tus hermanitos dos]Jarajnstan la casa á puras 
travesuras, y gritan, y chillan, y lloran, quemado el 

uno, lastimado el otro, tu 1mona madre suele decir: «iV ál­
game Dios! ¡estos criad os y chicos de mis pecados no 
me dejan libertad ni para oir Misa!» Otras veces, 
cuando el maldito porrazo del vecino ladra que ·llena 

la. callo y se abalanza como :í despedazar á los tran­

seúntes, «(V álgmne Dios I repite, ¡este perro do mis ve-
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cados no me deja libertad para mandar á los chicos 
á la escuela!» Y tu buena mach·e tiene razón, ¿no te 

parece? 
No hay duda, papá. 

- Pues advierte, hijo mío, que si tu madre tiene 
rm:ón, la falta de libertad, en el primer caso, proviene 
del obstáculo que se opone al cumplimiento de los 

respectivos deberes: 
- Pero las tendencias del siglo décimonono, papá, 

y las fuerzas vivas de la. sociedad ... 
-- Calla, mentecato, y óyeme: his fuerzas ele tu en­

tendimiento , si algún día vivieron, están muertas; y 
yo me quisiera resucitarlm;, Si meditas en lo que te 

decía tocante ú la libertad que suelo ocha.r de menos 
tu buena madre, y lo aplicas á las l-ibertades por las 
cuales se dcsgaüitan los necios y los bribones en esto 

. fámoso siglo décimonono, hallarás que ninguna de ellas 
es libertad verdadera, sino deseo ó acto de rebelión 

contra el deber, estorbo á su cumplimiento, y por con­

siguiente, deseo ó acto contra.rio á la libertad. Tome­
mos, sino, la tan encarecida libertad absoluta de pen­

sar, que parece la menos vulnerable. 
¿,Qué es sino estorbo puesto por la soberlJÜt ú otra 

mala pasión, al delJor que tenemos de pensar lo ver­

dadero, lo moral y lo justo? La verdad, por decirlo 
ele una voz, la verdad es el objeto adecuado del pen­
samiento; á olla debo sujetarse, buscándola con el 

auxilio ele la recta ra:;:ón, siguiendo las leyes do la 
lógica., ó acatando el magisterio ele la autoridad en 
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aquello que traspasa el -estrecho término de nuestras 

facultades: la libertad absoluta de pensar es opuesta 
á este deber; y las pasiones que á ella conducen 
son los ¡Jerros que acosan á la inteligencia y la im­
piden el acceso á la esc<tela ele la verdad. La inteli­

gencia entregada á la libertad alJsoluta, es sierva vil 
de las pasiones; y los siervos no son libres. 

La libertad absoluta de la inteligencia os servi­

dumbre infame: la libertad racional y verdadera con­
sisto en la falta de estorbo, de parte de las pasiones, 
para que la. inteligencia cumpla. su deber de ajustarse 

á la verr1aü, como ú sn objeto adecuado. No sé si 
me entiendes. 
~ Esto me huelo, papá, ú la metafísica del col,egio; 

en tanto que. el espíritu do la contemporánea civili­
zación levantada en alas de la idea, ... 

-· Cállate, majadero, y óyeme. Tomemos otra fa­
mosa libertad: la de la imprenta. Hija es de ln. liber­

tad de pensar; y do tn.l }Jalo tal astilla, ele tal madre 
tal hija. Si tenomoB el deber do pensar con arreglo 

á la verdaü, :í. la moral y :í. la ju:;ticia, claro se c:;tá 
que igual deber nos ha ele ligar en la expre:;ión lle 
nuestros pensamientos, ele ¡mlabra ó por escrito. La 

palabra emancipada de la tutela de la verdad, de la 
moral y de la justicia, bajo cuyo amparo sirve al 
hombre para el cumplimiento de la olJligación que 
tiene de ser vera:r,, honesto y justo, se convierte en 

instrumento do la intoligoncia esclava do las ¡msiones, 
y partici¡Ja de la contlidón de sierva: instrumento de 
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,una esclava, no puede ser verdaderamente libre. Si la 

inteligencia es licenciosa, lo será también la palabra, 
si no la refrenan las leye-s. La imprenta será libre 
cuando no se le opongan obstáculos para que sirva 

al cumplimiento del deber; mas, si se le permite ser­
vir para violarlo, será esclava de las pasiones, en 
cuanto use de la permisión, en cuanto viole el deber. 

Pero entre la licencia del pensamiento y la de la im­

prenta hay diferencia esencial: la primera daña sólo al 

licencioso; la segunda es nociva á los demás individuos 
y lÍ la sociedad. Por fortuna, si aquella no puede ser 
reprimida por 1 as leyes, ésta se halla bajo su jurisdicción. 

La sociedad y los individuos tienen el deber de 

buscar la verdad, la honestidad y la justicia; y les 

corresponde, por lo mismo , el derecho de que no se 
les opongan obstáculos á su cumplimiento. Mas la di­

fusión del error es obstáculo :i la inquisición de la 

verdad y á su segura posesión; así como la propa­
gación do pensamientos y doctrinas inmorales ó ini­
cuas es estorbo opuesto á la aclquülición y goce de la 
honestidad y justicia. Luego, entiéndelo bien, muchacho, 

la imprenta con licencia ¡Jara propagar el error, la 
inmoralidad y la injusticia, esto es , la libertad qbso­

luta do imprenta, es opuesta :i la verdadera libertad de 
la sociedad y do los individuos. 

- Pero, papá, los adelantos filosóficos del espíritu 
humano ... 

-~ Cállate, insensato, y óyeme. Todos osos escritos 
que salen á luz para pervertir las inteligencias y 
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corazones sembrando perniciosos errores, escarneciendo 

la¡; cosas de la religión, relajando los principios de la 
moral, violando la obligación do guaruarnos respeto y 
caridad unos á otro¡;, propagando inicuas doctrina¡; y 

combatiendo las instituciones que, por voluntad do la 
Providencia, son fundamento de las sociedades huma· 
nas; todos esos escritos. erróneos, irreligiosos, inmora· 

los, calumniosos, difam.ntorios, inicuos y antisociales, 

son otros tantos perros que, sueltos en el camino que 
conduce á la escuela del deber, ó impiden el conocí· 

miento y posesión de la verdad, ó embarazan la rmic· 
tica de la virtud; y la policía debo }Jcrseguirlos, 

como persigne á los perros atacados de hidrofobia; y 
los ]ladres de familia les han de cenar las puert,as, si 

quieren aquélla y éstos que en la ciudad y en los 
hogm·es reine la libertad verdadera; esto es, el do· 
recho de cumplir el delJer sin estorbo ni peligro; el 
derecho de la inteligencia á la adquisición y goce de 
la verdad; el derecho de la voluntad á la posesión 

y práctica del bien. 
Y esto c1ue te he dicho respecto de la libertad del 

pensamiento y de la im¡Jrenta, podrías aplicarlo á to· 
das esas libertades que proclama la decantada clvlli­
zación moclernrt; y concluir que la libertad no es ni 
puede ser sino el de!'echo de cltmpUr el deber sin obs­
táculo, contmcz.ícción ni pel-ig1·o. Cierto que la ilustración 
de las verdades conexionadas, como premisas y con· 

secuencias, con este fecmu1ísimo principio pediría lar· 
gas pláticas; pero puedes dar en el clavo mediante 
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llt meditación, si no ores en un todo incapaz do sa­

crmnentos. Y para que se te facilite el trabajo, no has 

de perder de vista el fin supremo del hombre, que es 

la clavo para juzgar del ejercicio de sus facultados. 

Si lo olvidas, te pierdes en un laberinto de errores 

y contradicciones inoxti-icable y tenebroso. 

Por aquí siguió Jmen espacio don Honorato Bo­

nusvir; poro á medida que el tliscurBo ganaba en 

gravedad y Bustancia, el aturdimiento y eonfu~:;ión se 

pintaban con más vivos colores en el Bomblante de 

Artmo; y cuando tocó en el punto del magisterio do 

la. verdad religiosa y moral exclusivamente encargado 

al infalible juicio de la Iglesia católica, el buen señor 

alcanzó á percibir que nuestro campeón do la idea y 

del ilustrado lihontlismo contemporáneo decía onko 

dionteB: 

-- Los avances do la Curia roman::t y la domi­

nación jesuítica y clerical... 

Don Honorato no lo 11udo Bufrir; y tomando por 

el gaznate al incorregible muchacho, púsole puertas 

afuera, al propio tiempo que c~n furibunda voz le 

decía: 

- i Majadero! ¡ el primer majadero que pisa la 

tierra! ¡ Charlatán ! ¡ el charlatán más insoportable y 

ridículo que el sol calienta! 

(El Amigo de las Familias. No. 27. Abril do 1879.) 
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H Jmos visto el primer núme. ro del periódico que, 
con este título, se ha propuesto redactar el seüor 

don Juan Montalvo; y vamos á hacer las olJservaciones 

que nos ha sugerirlo, prescindiendo de la política, en 

la que no queremos entendernos. De censura es nuestro 

escrito; mas se propone contribuir á la mejora do 

El Cosmopolita, no lastimar el amor propio de su 

autor; y si óste no llevare en paciencia nuestro em­

llcíío, ·como es verosímil, nos quedará por lo menos 

la satisfacción de no lmlJerle ofendido, y ht que ofrece 

á una conciencia recta el cum¡Jlimiento del t1cber aun­

que provoque resentimientos. Déhese decir la verdad 

puesto que amargue. 

El carácter general de El Cosmopolita adolece do 

un defecto harto grave, por cuanto puedo guiar á 

la juventud ecuatoriana por una senda inadecuada 

para. adelantar en el ancho y hermoso campo de la 

civilización cristiana, única civilización capaz ele per­

feccionar al hombre tanto como es posible sobro la 

tierra. La inclinación del ~:;cñor Monta.lvo á la admi­

ración c1e lo antiguo y lÍ venerar á los griegos y ro­

manos proponiéndolos como ejemplares que debemos 
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imitar, nos hace columbrar en su ¡Jeriódico un abismo 

tenebroso en el que se perciben temerosos ruidos, pre· 
ludiar; ciertos de desgracia; y quisiéramor; nosotros 
cerrar ese abismo ¡Jm·a que su obscuridad no eclipsa.se 

los resplamlores del ciclo, para que sus siniestros rui· 
dos no perturbasen la a.rmonía del himno con que las 
sociedader; cristianas so dirigen al ejemplar de los 

ejemplares, al único tipo do perfección que ha cono­

cido la tierra y han adorado justamente los siglos, ni 
regenerador do los pueblos y redentor de los hombres. 

No se nos oculta que estas ¡w.labras )lOS a.traenín 
la animadversión de ciertos iudivi duos que no quisieran 

oír el nombre de Jesús pronunciado como exclusivo 
emblema de la civilización más portentosa en su fe· 

cundidad, y adorable por ht ¡mreza ele la doctrina qne 
difunde: preocupados, fa.náticos, ilusos nos llnmarán 

esos hombros infortunados, si ya no nos a¡Jlican nuís 
düros cnlificativos; porque punto de homa se ha vuelto 

para ellos tenor en menos la verdad batólica y des­
preciar, siquiera no sea sino de palabra, lo santo y 
lo divino. - ¡Funesto extravío del corazón que reniega 
del omnipotente brazo que ha conmovido el mundo y. 

lev::tntádolo á un nivel moral que ni mm sospecl~ar 
pudieron las generaciones paganas! - No nos irritará 
tan injusta y. apasionada censma, y compadeciendo á 
los que nos vituperen, acaso no re1Jlicaromos. Prosi­
gamos. 

¿Por qué hemoi:l lle rendir ciega adoración á lo 
antiguo, cuando en lo moderno tenemos tipos más 
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adorables y perfectos? «No es voco lo que la distancia 

influye en el ca.rtlcter do grandeza que damos á los 

personajes antiguo::;, dice un célebre escritor. Si se nos 

habla del ciudadano romano, nos le representamos 

ordinaria.men te, no como un bandido consagrado á la 

adquisición de esclavo::; y botín con perjuicio do pueblos 

pacíficos; no le vemos modio desnudo y horroroso por 

la suciedad discurriendo por calles cubiertas de fango; 

no le sorprendemos con el látigo en la mano haciem1o 

saltar sangre del cuerpo del esclavo y dándole muerto 

cuando revela un rasgo de energía y altivez: preferi­

mos representárnoslo como 'ltna hennosct cabeza sobl'e 

u-1t busto lleno ele fue¡·zn y 'IIU{jestad y vestido á la 
manera do estatua antigua; gustamos de contemplar 

á este ¡JOrsonajo en sus meditaciones sobre lo's altos 

destinos de la patria: nos parece que vemos su familia 

en derredor del hogar que honra la presencia ele los 

dioses; ú. la esposa que prepara la frugal refacción 

1 l fs' fi · l · t ' · · ' fi le guerrero, y Ja a v1s a con aonuracwn y con anza 
en la frente do su esposo; á los tiemos hijos atentos 

al discurso de un anciano que los entretiene con el 

relato de las hazañas y virtudes de su padre_... ¡Oh, 

y cuántas iluaiones no quednrían de::;engañadns si pu· 

diésemos evocar los pasados tiempos, pasearnos })Or 

las callos de Roma y ver de cerca á los hombres que, 

ele lejos, admiramos con tanta huena fe!» 

.Mas somos de sentir que ni aun esto fuera sufi­

ciente remedio, cuando los recuerdos de la witigtt,a 
g-randeza-, sostenidos por la pnsión, obran tan podcro· 
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snmente, que la imaginación se complace en dar un 
aspecto extraordiilario aun ii los romanos do liuestra 
época. Así vemos que el señor Montalvo tiene «en 
menos la prmwncia y las palabras de sabios y poetas 
de las ciudades vivas, que esos 1·omanos majestuosos 
de negm brtrbct y mistel'iosa. catadura. que ~ncontró no 
pocas veces sentados melancólicamente en una piedra 
derrumbada del Tabu&úriwn ó de la casa de los Cé­
sares>>, y que á buen seguro que meditalJan sob1·e los 
altos destinos de la patria. Va luego á conocer la roca 
'rarpeya, pasando por una pue¡·tecilla vieja y agujmwtda 
que lo abre una mujer alta, pálida, ele mirar z;roftmclo 
y vestir negro: - la misma imaginación, la misma pa­
sión. - 'ral pudo ser aquella mujer; }Wro tenemos por 
más ¡n·obablo que sería como el común de las mujeres, 
ni más ni menos, y que la imaginación del viajero fué, 
y no la persona c1e la romana, el asiento de osas ca­
lidades. Mas no sól"o las personas, aun los anüriales 
bmtos tienen para él ~llgo misterioso, y por esto es 
que nos cuenta que vió en aquellos pani.jes «Un gato 
negro de ojos centelleantes, acurrucado en un jergón, y 
un gallo inmóvil sobre la pata izc1uierda [¡cuán minu­
ciosa observación!] durmiendo mientras llovía>>. ¿Qué 
hay de particular en los gatos y los gallos de Roma? 
¿N o tenemos nosotros también nuestros gritos negros 
y de ojos centelleantes que se acm;rucan como y donde 
pueden? ¿También aquí los gallos no se quedan in­

móviles sobre una pata sea izquierda ó derecha, que 
no importa; y no duermen así mientras Hueve? ¿Qué 

EsPINosA, Obrus completas. n. 7 
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había, pues, digno de nota en el gato y el gallo que 

debieron do pertenecer á la mujer alta, pálida y de 
mirar p1·o{unclo? Nlucho había para el señor JYionta.lvo, 

supuesto que se hallaba tan distante de estos obscuros 

pa1ses y cerca ele la roca TaqJeya. ¡Qué. hubiera sido 

si hubiera visto al gato acurrucado eú ol lecho ele 

Lucrecia, y al gallo cantando en la casa ele los Césares! 

Y esta exagerada pasión por lo antiguo, expresada 

en un estilo que no carece de seducción, ¿no puede 

influir desventajosamente en el corazón de la incauta 

juventud? ¿no es capaz ele inspirar á muchos jóvenes 
un vivo anhelo por asemejarse á esos griegos y ro­

manos que presenta con un sollo ele grandeza tanto 

más atractivo, cuanto os más remoto el horizonte en 

que hace resplandecer esas fantásticas figuras e]nbelle­

ciclas p<n' la poesía? Esto no sólo es posible, pero el 

seüor JYionta.lvo mismo lo quiere, y se propone alean-· 
zarlo ··por el más sogm·o medio, educando á la Iimjer 

á la romana y peJ'f'eccionánclolct con «historias ele Arrias 

y Lucrecias, que no· pueden poco en su imaginación». 

Educadas nuestras mujeres en semejante escuela ¿qué 

fuoi·a ele nosotros? 

<<i Cuando veo que la sociedad actual pone á los jó­

:venes por millares en el molde de los Brutos y los 
Gracos ~ dice el escritor citado hablando de los fran­

ceses~, para lanzarlos luego á la vida lJolítica y social, 

-inóapaces . ele todo trabajo honesto (opus servile), me 

espanta cómo puede resistir á semejante prueba !>í 

¿ Qué sucediera, pues , si quisiéramos reformar á 
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miestras mujeres en el molde de las Arrias y Lücre· 

cias ? ... Si como las mujeres de Roma pagana llegaran 
las nuestras á ser un día, todos fuéramos como los 
romanos de aquellos tiempos, y habríamo~. dejado por 
las costumbres, las ideas y la moral del paganismo, 

la moral, las ideas y las costumlJres católicas. Anhele 
quien quiera por el cambio: nosotros protestamos 
contra él, porque no queremos un espantoso retroceso, 

porque no dudamos de que más engrandece á las 
naciones la cruz de Cri::;to que el puüal del Bruto , y 

preferimos la humildad y el amor en que se funda la 

civilización cristiana, á la brillante barbarie de los 
devastaclon~s de la tierm, ele los revolvedu1·es clel Foro. 

¿Ni qué iríamos á buscar en la Roma antigua? 

¿'Sería la libertad?. . Ella no está donde reina el an· 
helo por la conquista y avasallamiento de los pueblos 

y la esclavitud do los homlJres. «Los romano¡;, se ha 
dicho con razón, prostituían el nombre de libertad 

dándolo á cierta audacia en las contiendas intestinas 
lflle suscitaba entre ellos el repartimiento del botín. 

Los jefes lo querían todo para BÍ, el pueblo demandaba 

su parte; y de aquí las borrascas del Foro, las reti­
radas al monte A ven tino, las leyes agrarias, la in ter· 

vención ele los tribunos, la po.J.lularidad de los cons· 
piradores», y esto es lo que parece egregio y mara­

villoso, gracias al trascurso de los siglos. Nosotros 
queremos la libertad de pensar, hablar, trabajar, apren­

der y enseñar, como nada de esto redunde en ajeno 

daño, sin que lastimen nuestros oídos los alaridos del 
7* 
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esclavo desgarrado por el látigo del patrón, ni las 

quejas de pueblos enteros sometidos al yugo de espan­
tosa servidumbre y condenados á oprolJiosa degradación, 

sólo por haberles sido adversa la suerte de las ha­

tallas. Somos cosnwpolitas) puesto que no escribimos 

un periódico que lo diga, y nos disgustaría, no dire­
mos que llegasen para nosotros los tiempos do la de­

vastación romana, pero también que se inflamase la 

imaginación de los jóvenes inspirándoles simpatía res­

pecto de los conquistadores y asoladores de las 

naciones, por grandes que hayan sido sus hazañas. 

Los salteadores con la cachipol'l'a en la mano y el 
cachetero al cinto , acometen á las veces empresas 

temerarias que parecen superiores al natural esfuerzo 

del brazo y el corazón; y no hemos de aplaudirles 

por eso, ni hablar de sus proezas en términos que 

puedan captarlos amigos ni imitadores. Conocido es el 

famoso drama do «LoE:: Bandidos>> de Schiller, cono­

cido tamuión el efecto imnecliato que proclujo su pu­

blicación: en él se puede ver el atractivo que la poesía 

os capaz de comunicar á los mayores· criminales, y por 

ventma so hallará disculpa á los jóvenes que soñaban 

en la dichosa libe1'tctcl ele los ladrones de Auvernia, y 
nada apetecían tanto como verse en medio de los bos­

ques, imitando al melancólico) somlw[o y meditabundo ban­

dido Carlos lVIoor. LíbTcnos Dios de tales libertades, 

líbrenos de lecciones capaces de hacérnoslas apetecibles. 

¿Por dicha buscaremos la propiedad en la antigua 

Homa ?... La propiedad es el cimiento de toda socio-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL COSMOPOLITA. 101 

dad ordenada, y no podía ser debidamente reconocida 

en pueblos desordenados: existía la propiedad entre 

los romanos, cierto es; pero existía como concesión 

legal, á la ley se atribuía su origen y no á la natura­

leza del hombre. Para nosotros cada individuo se per­

tenece á sí mismo, tiene la propiedad de sus facultades 

y es dueilo ele lo que ellas producen; al paso que los 

romanos, cuya principal riqueza consistía en esclavos, 

que á estos solos imponían la carga del trabajo (opu.s 
serNile) teniéndola en meuos y mirándola como opro­

biosa para los hombres libres, no pudieron concebir 

con exactitud el verdadero derecho de prorJicdacl; y de 

sus falsas nociones en este punto hau salido como ele 

envenenada fuente los sistemas socialistas y comunistas, 

terribles azotes ele la humanidad. Pero no sólo entre 

los romanos reinaban tan absurdas iclem;, los griegos 

también seguían el mismo camino, y á unos y otros 

debemos ·las doctrinas antisociales sobre el derecho ele 

propiedad, que aun nos amenazau ele muerte : á unos 

y otros debió Rousseau la paternidad ele los socialistas 

modernos: «Platón y Licurgo fueroú sus maestros, sus 

héroes los romanos y esparciatas.>> 

¿Iremos á la antigua Roma tras la moral y la 

virtud? ... Pero ellas son hijas de la religión, tan 

semejantes á su madre y clepemlicntes ele ella, . que 

no pueden negarla sin negarse á sí propias; y la ido­

latría y la superstición no podían dar ele sí lo que no 

tenían: Una moral pura, una virtud veneranda. El 

·esposo, i~1·tl,l10 de la esposa ; el padre, dueño y verdugo 

'<;\\ 
.'·,- .. ,,~ 
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de sus hijos; la esclavitud en todas partos, hasta en 

el hogar doméstico, sagrado recinto en donde las ro­
sas del amor derraman sus más suaves y deliciosas 
fragancias, el desenfreno y la licencia en el pueblo, 
hasta en los más ilustres varones; ~.será ésta la moral 
que necesitamos? ... ¿Ni qué otra pudiéramos aprender 

do gente pagana?... ¿ni qué virtud?... ¿La de asolar 
la tierra? Basta parar la atención en el horrible vicio 

que atrajo el fuego del cielo sobre la nefanda Sócloma, 
y observar que entre los romanos hasta un Cicerón 
bebió BUs turbias y vonenosac; aguas, para formar 

justo concepto do la mo1·al y la virtud romanas. ¡Oh! 
si ahora, en el seno de algún pueblo católico cundiera 

tan abominable vicio, se estremecieran de horror aun 

las ¡Jo testad es del infierno. N o menos abominal\le es 
la comtmidad de mujercB, y hasta el rli-vino Platón la 

defiende, y el sabio legislador de los lacedemonios la 
consagra en sns institucioncR, juntamente con la ocio­
sidad, el robo, el infanticidio y el asesinato de los es­
clavos. Inmoralidad en las costumbres, en las leyes y 

las doctrinas, inmoralidad en todo, hasta en el corazón 
de loe; hombres más distinguidos por la vi1'tud y sabi­

clurlct: tal es la antigtiedad pagana, tal lo que El 

Cosnwpolita llama graneles tiempos, bien al contrario 
de lo que sentía aquel juicioso, y lib¡Jrn.l, y prog1·esistct 

escritor que decía: «Por más que estudio el orden so­
cial de Esparta y Roma, no veo en ól sino violencias, 

injusticias' imposturas, guerras perpetuas ' esclavitud, 
infamia, falsa política, falsa moral, falsa religión.» 
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No hemos de decir por esto, que ninguna virtud 

hubo enti·e los antiguos griegos y romanos, que nadie 
entre ellos tuvo nociones do moral y justicia; pues 
no faltaron hombres tan favorocÍ!los del cielo, que lo~ 
graron sobreponerse á la corrupción do su siglo y 

brillar, por lo mismo , con resplandor tanto más no, 
table cuanto los rayos de su luz contntstaban con la 

o bscmiclad insondable on que la sociedad yacía, presa 
ele los_ má¡; torpes vicios, do las más necias preoCll­
vaci ones. Pero en eso¡; mismos hombres distinguidos 

hallúbase estropeada la moral, mutilada y enferma la 
virtud, ¡;i ¡;e nos toleran estas exvresiones, falseada 
la sabiduría por el error, manchado todo lo bueno; 
de donde llroceclo que ninguno ele ellos debe ser pro­

lmesto como un modelo que hayamos de imitar, me­
nos como un ídolo digno del incienso debido ex-. 

clusivamente á la santidad, la pureza y la perfecta 
sa])iüuría. 

¡Reúnase en un solo sujeto toda la sabiduría de 
los griegos y romanos, y póngase este imaginario per­

sonaje en presencia ele Jesús y sus discípulos: fói·mese 
un conjunto ele la moral y las virtudes de los hombres 

perilustres que Grecia y Roma antiguas conocieron, y 
compárese con la moral y la¡; virtudes católicas que 

en abundosa vena manan del costado del Cristo, y 
pasan de generación en generación vivificándolo todo 
con su fecundan te savia, levantando los corazones á 

prodigiosas alturas, y llevando los espíritus á las re­
giones ile la verdad, inaccesibles si no es por el inter-
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medio do la maravillosa escala do la moral y la virtud 

cristianas: y dígase si 1mra hablar de sabiduría hemos 
de nombrar á Sócrates, como quiero El Cosmopolita, 
si de moral; á Platón, si de virtud, al m;Ís virtuoso de 

los griegos y romanos, ó á todos juntos, siquiera sea 

formando de ellos un fa.ntástico personaje; dígasc si 
el mundo antiguo, aunque hubiese sido sólo una re­

unión de Sócrates, Limngos y Platones, no quedaría 

envuelto en profunda noche contrapuesto á los divinos 
resplandores que dospid e el rostro do Jesús eü la 
Montaña! 

¿Para qué, pues, ocurrir á griegos ni romanos 

cuando se c1uiera. hablar do lo bueno, lo grande ó lo 
sublime? Ahí está Jesús, emblema ele toda bondad, 

conjunto de toda grandeza, tipo excelso de lo sublime: 
ahí están los millares ele varones insignes , hermosas 

ramas de tan fecundo tronco, que extienden su sombra 
bienhechora hasta los últimos rincones del mundo, y 
que en todos dejan caer sazonados frutos para ali­
mento de los corazones y los espíritus templados 1mra 

la virtud y 1::t verdad: no hemos menester más que 
nombrarles si queremos dar á nuestros discursos la 

brillantez y magnificencia de los cielos: á ellos les 
hemos de tener presentes siempre que acometamos 
grandes empresas, ó queramos dar sabias enseñanzas. 

Á la manera que en )lÍntura y estatuaria no puede 
ser el bello ideal una nmjer do las más acabadas per­

fecciones, si la honda cicatriz de una cuchillada le 
desfigura ol rostro, tampuco on lo intelectual y moral 
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puede serlo el hombro más sabio. y morigera.do, si 

algún error de trascendencia desdice de su sabiduría, 
ó algún defecto ó vicio del alma ó el corazón le des­
lustran y degradan. Esto es lo que sucede con todos 
los hombres eminentes del paganismo; y si hay en 

otra región una persona en quien se reúnan con estre­
chísimos lazos todas las perfecciones, de su boca, y 

Ji o de la. de los otros, hemos de o ir las máximas de 

la verdad, y en su doctrina y ejemplo hemos de beber 
el néctar indeciblemente saludable do la moral y la 
virtud. Esta persona existe hace diez y nueve siglos, 

y existirá hasta la consumación de los tiempos, y 
mientras duren los días sin fin de la perdura.ble eter­

nidad: es el . verdadero cosmopolita de los cielos y la 

tierra, que se sacrificó y se sacrifica todos los días 
por los hombres de toclas las razas, de todos los pueblos, 

de todas las edades; y se nombra JEsús; y ante él 
no hay filósofos ni sabios , porque una palabra de 
su Evangelio confunde todas las filosofías y anonada 
la más encumbrada sabiduría ele los hombros. Éste os 

el tipo, éste es el ejemplar que los escritores rectos y 
juiciosos deben presentarnos todos los días. 

V olvienc1o ahora á la educación ele la. mujer, ¿ po­

dremos aceptar la f1tie el señor JVlontalvo so propone 
dar en su periódico ? ¿V eremos sin profundo disgusto 
que se ofrezca á nuestras mujeres, como cosa digna 

ele imitarse, el ejemplo de las Arrias dándose impía­
monte la muerte por un punto de honra mal enten­

dida.? Notable es que el señor Montalvo presente como 
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ejemplares tres mujeres suicidas, Arria, Lncrecia y 

Epicaris. Mas elíjase cualquiera de ellas; sea la 

esposa de Cecina Peto desganada del corazón lJor su 

propia mano, y ofreciendo el ensangrentado puñal á su 

esposo qne la imita: pón gaso al lado do esta mujer 

doblemente criminal una infamante cruz, expirando en 

ella un hombre, nada más que un hombre, víctima 
voluntaria que muero por dar vida á los que le sa­

crifican, y que muero cargado de oprobios en medio 
de inauditos tormentos; colóquese al pie de esa cruz 

la mujer más tierna, la madre más amante, la madrfl · 

do esa preciosa víctima que expira, inocente; mírese 

á osa mujer sacrosanta, arrasados de lágrimas los ojos 

y atravesado el corazón por la espada del dolor .más 

acerbo : j cuán resignada Gstá ! y j CÓmo SU }JOChO rebosa 

de amor por los que ultrajan, afrentan, crucifican y 

matan al hijo que ella idolatra! y viendo todos estos 

prodigios, dígase ¿cuál (le las dos merece nuestra vo.­

neración; Arria ó María, la esposa del conspirador 

Cecina ó la madre del Justo?... ¿Quién que no sea 

insensato podrá vacilar en la decisión? Y. si esto es 

así, decid vosotros ¡ oh padres , maridos y amantes! 

¿qué historia desearíais que leyesen vtiestrris hijas, 

vuestras mujeres, vuestras 1n·ometidas eH¡Josas, la his­

toria de Arria la suicida ó la de María la virgen sin 

mancilla? ... ¡Oh Marht! ¡modelo purísimo de las vír­

genes, soberano ejemlllaT de las esposas, viva y elo­

cnentísima enseñanza de las madres, bendita por Dios 

entro la~ mujeres! pen1mmd el sacrilegio do mi pluma 
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que os ha puesto á Vos, cifra sobrehumana de las 
preclaras virtudes, al lado ele una mujer impía. 

Y si ele la virgen madre de J csús, como de planta 
inmortal, han brotado, crecido y fructificado inmune­

rabies vástagos que poi-fuman la tierra con aromas de 
virtud y santidad, ¿habremos menester las historias de 
Anias, Lucrccias y Epicaris para la enseñanza y edu­
cación del sexo hennoso? ¿,en qué estado, en qué con­

dición ó circunstancia de la vida no se hallarán su­
blimes modelos entre las egregias mujeres que el orbe 
católico venera en los altares? Mas, si no quoréiH 

entrar mi nuestros templos,. vosotros los que tenéis ó 

aparentáis tener en menos el catolicismo, mirad por 
vida una Hermana de la Caridad, y buscad quién se 

la asemeje en las celados paganas. 
N os inclinamos á esperar que aun el redactor de 

El Cosmopolita vendrá con nosotros en este punto. 
Mas si la falsa grandeza de los paganos le deslumbra 

en términos de impedirle ver la suavísima luz de la 
verdad, le diremos sin embozo: No queremos tenor 

Arrias ni Lncrecias, porque más que ellas, infinita­

mente más que ellas, valen las Marias y JVIagclalenas ; 
proferimos la cruz al puñal en la delicada mano de la 

mujer; nos llenamos ele alegría cada vez que vemos 
una madre anciana que, con tembloso pulso, enciende 

una. cerilla á la imagen de su santo milag1·oso, pidiendo 
al cielo la salud de un hijo moribundo ; sublime nos 
parece el sacrificio de la virgen que consagra á Dios 
su virginidad con perpetuo voto, por alcammr la vida 
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del padre que va á dejarla para siempre; hallamos 

bella, tierna, incomparablemente tierna y seductora, la 
esposa que con esperauz::tdo pecho ofrece á María, en 
una de sus efigies, una corona de rosas y azucenas, 
por conseguir el dichoso arribo del esposo á quien 
aguarda y- que pqr abrazarla desafía los peligros del 
océano. Y lldm;d con el nombre que se os antoje tan 

puras y tiernas prácticas, los nombres de preocupación 

ó fanatismo rio les Aqnitarán su mística poesía, ni las 
harán inferiores al Bnicicl:io. 

Demos ya de mano este interesante asunto : para 
tratarle cumplida y dig11amente era necesa.í·ia otra 
pluma, que no la nuestra; y además, la materia pedía 
un libro, no un artículo de periódico. En el siguiente 

nÍlmero de éste trataremos otros puntos relativos al 
Cosmopolita, pues no queremos cansar más, por ahora, 
á nuestros lectores. 

(Lu Pat1·iu. No. 16. Febrero de 1866.) 
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VÁLGANOS Dior:;! Henos aquí .mordidos en la pan­

torrilla, según el decir de El Orden. Cierto que 
sentíamos algo como mordedura; . pero no sabíamos qué 

animal nos había hecho el daño. Dice El Orden que 

ha sido un pe1TO con mal de rabia: muy bien. Pero 
no nos hemos encontrado con ningún perro hidrófo lJo : 
sólo nos ha salido al paso el no. 4 de El Orden) 

dando al viento unas voces como ladridor:; y desenvai­

nando los dientes. N o hay duda, El Orden) según su 
propia declaración, es ... Dígalo él mismo. 

Quien hizo el dafío debe reparado : así lo pide la 
justicia. La mordedura de perro hidrófobo causa hidro­
fobia; y aunque no salJemos que los facultativos aéon­
sejen el esparcimiento del ánimo para curar de en­
fermedad tan tcrrilJle, vamos á experimentar este mé­
todo curativo. Olvidémonos, por ahor¡t, de la enojosa 
política y de las absnrdas y perniciosísimas doctrinas 

liberales, y hur:;quemos la s.alud en algo que se parezca 
á literatura. 

- ¡ Hola, muchacho ! 

- ¿Qué ocurre, señor? 
-Echa por acá un número de El Orden. 
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-¿Cuál, seiior? aquí están cuatro. 

- ¡Cualquiera, hombre, cualquiera! lo que importa 
es ver si esta maldita hidrofobia se cura con coplas. 

- ¿Con copas, seiior? ¿de cuándo acá copas? en 
c:um no las hay. 

- Cállate, tonto, y echa por acá El Orden. 

-Aquí lo tiene usted, señor. 
Vamos, pues, á verlo.- Número 3 ... Sección literarict ... 

«La tempestad».- La hidrofobia no se puede curar 
con tempestades: y aunque el nombre puesto al pie de 
esta composición 1 es para suavizar los más crudos 

dolores, no viene bien al designio «La tempestad». 
Veamos otra cosa. - .A Guayaquil. - Ésta sí que 

puede calmcw el dolor qne nuestnt pierna qttebranüt. 

- ¿Quién quebranta :i quién, señor? ¿el dolo¡, á la 
lJierna ó la pierna al dolor'? 

- ¡Cállate esa boca, necio !... Y mire ustod que el 
11oeta ha dicho cosa 1mrecida; pero no lJaremos míen­
ter; en ello, y leamos: 

«Quiero calmat· el dolor 

Qne mi corazón qnehrltnta, 

Al mimr cuál se levantlt 

Mi cindad encantadora, 

Como mw altiva señora 

Que tiene el Inundo á sn plltnta.» 

Prescindimos do la hipérbole, y nos gozamos en la 

profunda humildad del poeta. -¿Humildad?--- Sí, señor, 

1 Ltt Baroneslt lle \Vilson. 
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humildad; pues el dolor le quebranta el corazón, al 

ver que su ciudad se levanta como uua alt-i·va señora. 

Si la viese levantarse como mansa esclava, el júbilo 

le reventaría, sin duda, por todos los poros. Mara­

villoso es, en los tiempos que alcanzamos, tanto amor 

á la humildad en un poeta. 

«¡.Guayaquil! tan sólo anhelo 

Deplorar amargamente 

Por tn lúgubre pasado; 
Y alzar un himno inspirado 

Por tu espléndiclo presente.» 

Esa es gana de deplorar : lo pasado, pasado ; y más 

cuando lo presente es tan espléndido que merece ó 

puede inspirar un himno. Andar quejándonos de do­
loros curador:; ya y reemplazados por goces, sería cosa 

intolerable á la paciencia de nuestros prójimos. l'oner­

nor:; á llorar· junto á una novia, en modio de la ale­

gría de la fiesta nupcial, sacando á cuento der:;dichas 

pasadas, aunque hubiesen sido ciertas, de la niña, fuera 

impertinencia de muy mal tono. Así, .pues, lo más ati­

nado será dejarse de at'}Xt doliente) y echar himno tras 

himno por el espléndido· presente. 

«'l\í, tan bella, tan garrida, 
Ciudad de dulces amo1'es.>> 

¡Ahí es que no es mula! Por el plural amm•es, dicen 

los diccionarios, comúnmente se entiencleil los ... prohi­

bidor:i'. Con· que ... Ciudad de dúlces amores. Lo triste es 

que osas dttlzuras al cabo al cabo son amarguras. 

·>. .. ' .''~,, 
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«Que pareces el!tre flores 

Una pctloma dormida.» 

¿No lo decíamos? muy amigo de la humildad es 
el poeta: por eso su ciudad le parece tan bella cuando 

se le figura valoma dormida; esto es, como el más 

acabado emblema de aquella celestial virtud. Pero ¿á 
qué nos quedamos? ¿Es la ciudad paloma dormida ó 

altiva señora que tiene el mundo á su planta? Uno y 

otro no puede ser.- Nosotros tenemos que Guayac1uil 
no deja de ser ciudad bulliciosa, como todo pueblo 
costanero y comerciante: por lo cual, si fuese menester 

representarla vor mw ave, más bien que de palonw 
dormida echaríamos mano de una 11olla vivaracha y 
regocijada que acabase de dar {t luz el prim01; fruto 
de su fecundidad. 

«Si escuchas la voz sonticla 

De tu ausente trovador, 

Con ademán seduct01· 

Soñ:ílmuo, cabe al Guayas 

En los bosques de tus playas 

Un nido para mi amor.» 

¿Para qué ha de ser requisito el ademán seductor? 

Lo que conviene es asegurar el nido: el ademán con 

que se lo Bcñale no importa un pito. Que el nido sea 
seductor, preciso; porque amor en un cochiti'il luego 
diera en hipocondría. Pero el ademún .. el ademán 

seductor es uno de tantos ripios debidos á la ten·o!'isla 

ley de la consonancia. 
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«Que allí con la amada mía, 
Con la 1·osa de mi. huerto, 

En amoroso concierto 
Sns dolores lloraría.» 

113 

Á su amada llama el poeta rosa de m·i huerto; ó 
la rosa del huerto debo ser la amada del poeta. Lo 

segundo es .lo más seguro; porque los poetas suelen 

andar amartelando ora á las humildes violetas, ora 

á las suaves malvas; cuál se enamora de las perpe· 

tuas, cuál, sin reparar en el sexo, pasa largas horas 
de insomnio en chicoleos con un clavel. El amor de 

los 11oetas en los jardines es amor tl·omllero, cuantas 

veo tantas quiero; pei·o esto es en los jardines, no en 

los huertos. En los huertos se cultivan hortalizas, no 

rosas: por lo cual, y habiéndose de coilsorvar el huerto 

para la consonancia con concierto, el poeta de El Or· 

den debería modificar la coplita diciendo, v. g. : 

<<Qtw allí con la amada mía, 
Alcachofa de mi huerto, 

En amoroso concierto 
Sus dolores llo1·aría. » 

Mas ¿ qué dolores había de llorar? - Lo dijimos 

arriba: dolores curados ya y reemplazados llor los 

goces de un espléndido presente. - Y si la modificación 

que hemos indicado no es muy poética, ¡qué remedio! 

Lo primero es la llropiedad de la metáfora. 

<<Si regresara á tu suelo 
Con mi amor grande y profundo 

EsPINOSA, Obras completas. II. 8 
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Y o ensalzara en mi cantar 
Su hermosura patria mía.» 

Pero si regresa solo, ó con otro vaje; v. g. con 

su amor chiquito y somero, ó con el mediano, ensal­

zará otra cosa, ó no ensalzará nada; y sení lo más 

acertado. 
«Si el acento sin segundo 
Oyera de tus huríes, 
Cuyos labios de rubíes 

Son u1'nus que vierten miel.>> 

Aquí podríamof:l preguntar: Si los labioH de rubíes 

de las hur.íes vierten miel, ¿ qué verterán los lle es­

meraldas ó zafiros de las mismas señoras nuestras? 

Pero dejando á un lado esta pregunta, si con l~s dos 

labios de cada hurí hubiese formado el }Joeta una urna 

habría significado con cierta esvecie de exactitud la 

boca, aunque hubiese vertido sali ... tre; pero si cada 

labio es una urna, las bocas serán de hacerles la cruz, 

aunque viertan ámbar desleído. Y aun en el primer 

caso habría razón para algún reparo; porque no es 

tan grata recomendación que ·digamos de las bocas, 

el llamarlas urnas; pues la urna ó es cuadrada como 

caja ó tiene figura de cánta.ro ó cubo, ó, por fin, es 

una especie de escaparate; y la galantería no sería 

muy aceptable, , lo creemos. Con que, si por fuerza 

se halJía de conservar el huríes, habría sido preferible 

que el poeta dijese: 

«Si el acento sin segundo 
. Oyera de tus hmíos 
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Cuyos labios capulies 

Parecen., que vierten miel.» 

ll:'í 

Y si se dice que tampoco fuera aceptable la galan­

tería, por cuanto el color de los capulíes no viniera 

bien en los labios do las huríes, lo confesamos; pero 

sostenemos que entre labios ele color de capulí y la­
bios que parezcan urnas, pum;to que do diamantes 

engastados en oro purísimo, no habrá quien no se 

quede á los primeros 

«Si mirara tu vergel 

De jazmines y alelíes.» 

¿Hay en Guayaquil un vergel de esas flores, que 

por tal sea conocido? ¿Y 110 hay más que uno de er:;a 

clase, por manera que al decir : tu vergel de ja.:zmines 

y aleUes, se sabe ya de cuál se trata? 

«Patria mía, dulce encanto 

Cuyo pendón sacrosanto 
Copia los tintes del cielo.» 

N o sabíamos que la ciudad de Guayaquil tenía pa­

bellón peculiar r:;nyo, como pueblo independiente y 
soberano. Sabíamos, si, que el 8 de septiembre se 

trató de cambiar el pabellón nacional con el que copiaba 
los tintes del cielo, y que el general Veintimilla no 

lo quiso consentir, y nos dejó con el que tenemos, 

grato recuerdo de ColomlJia la gloriosa. 

«Perdona, pues, al que ausente· 
De tus cxpléndidas playas, 

8* 
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Soñara, mi hermoso Guayas, 

Ser el poeta eminente .... 

Y que al fin sólo una flor 

Deja en tus lJo!los altares, 

Y vierte por sus hogares 

El llanto ele su dolor.» 

La anfibología es peregrina; ¡mes corno cada cual 

vierte el llanto por S'US ojos en toda tierra de cristianos, 
parece que el poeta de El Onlen llama hogares á 
los ojos, y que por los dos hogares de la cara vierte 
el llanto de su dolor. Eso de verter el llanto por los 

ojos, ú hogares si se quiere, es ya muy vieja costum­
bre; y para decir cosa que tuviere alguna novedad, 

se podría cerrar la copla y la composición, diciendo: 

<<Y que al fin sólo una flor 

Deja en tus bellos altares, 
Y vierte por los ijares 
El llanto de sn dolor.» 

Pues, seiior, sin advertirlo nos hemos ido curando 
do la hidrofobia cansada por la mordedura de El 
Orden. Estamos sanos y lJtwnos, cosa do prepararnos 

para las diversiones de los inocentes. Sabemos ya el 
remedio, y presentamos el descnlJrimiento á los pro­

fesores de meclicina, á fin de que se sirvan probarlo 
en los casos que se los presenten, de individuos mor­
didos vor pe, .. riodistas con mal de rabia. 

(Et Fénix. No. 4. Diciembre de 1879.) 
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No queríamos volver á tratar de la composición 
A Guayaquil, publicada por el señor N. A. Gon­

zález en el no. B de El Orden j pero la contra-censurct 

que hemos visto en el no. 6 nos obliga á quebrar 
nuestro propósito; porque tras la galcmtería de sacar­

nos con nombre y apellido á la arena, á la cual de 
cuando en cuando salen desconfiados do sí propios 
nuestros escritos, y on la que no acostumbramos ¡Jre­

sentarnos, por razones cuya repetición fuera molesta, 

nos hace cargo del empleo de un lenguaje acre, hiriente 

y burlesco, y añade que hemos empapado la pluma en 
la hiel de Villergas (¡Dios nos libre!) para atacar J'U­

damente al señor González, haciendo que criticamos 

una composición que, si bien no está exenta ele faltas, 

no son éstas p1·ecisamente las por nosotros señaladas. 

Aceptación del cargo parecería el silencio ; y si no 
defendiésemos en alguna manera nuestras observaciones 
relativas á aquella composición, se podría creer que 

las hicimos, como dice el señor González, con lct da­

J'tacla intención ele her·irle; cuando no tuvimos ni la ele 
lastimarle; y esto á pesar de que habíamos sido eles-
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ordenadamente tratados por El Orden, y llevábamos 

á cuestas una carga de fmibundas amenazas. 

Que nuestro lenguaje haya sido tal cual burlesco, 

puede ser; pero ac¡·e é hi1'iente7 ni por pienso: no he­

mos dejado escapar palabra reñida con el necesario 

comedimiento, ni echamos de la hiel de Villergas en 

el tintero. ¿Qué hay tww:rgo en nuestras observaciones? 

Si tienen cierto saborete un sí es no es picante, no 

proviene de que se nos hubiese subido la mostaza á 
las narices, mas de la necesidad de salpimentar el es­

crito para que no fuese por todo extremo enfadoso : 

ni era muy fácil, por otra parte, que saliésemos re­
gando flores al Orden que se había propuesto nada 

menos que descalabrar y doblar á palos al Féfl'i:;;, Bur­

lillas inofensivac He hallarán en la censura; pei·o el 
señor González vem1rá con nosotros en que piech·a sin 

agua no aguza la fragua, y en que de algún modo 

nos habíamos de ayudar, sin dar cabida al enojo, para 

no perder la partida. No hemos atacado, pues, ?'Ud(t­

mente al señor González ; pero ni siquiera á sus ver­

sos : antes nos quedamos cortos en la censura, por­

que 110 pareciese que buscábamos lunares y verrugas 
por puro gusto de aplicarlos piedra infemal. 

Veamos ya si las faltas de la composición 110 son 

precisamente las que seiíalamos en nuestro no. 4. 

1 ~ «Quiero calmar el ilolor 

Que mi corazón quebranb, 

Al mirM cuál se levanta 

Mi ciudad oncauta\lora.» 
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Conviene el señor González en que el sentido de 

esta estrofa es anfibológico ; y como el ser la anfilJo­
logía exclusivamente gra.matü:al no impide que so pueda 
considerar la visión como ca1.um del dolor y no del 
alivio, queda la observación en su puesto. Defecto de 

la expresión os, no cabe duda; y no habíamos de creer 
nosotros que en la mente del señor González anduviese 
incierta la idea. N o somos, pues, críticos tan severos 

r1ne digamos. 

2~ «Por tu expléndido presente.>> 

Si subrayamos la x
1 

no fuó por dar lección al señor 

González, que no había de errar en la ortografía; sino 

porque una, y otra, y otra vez el bendito impresor 

puso explénd-iclo1 y á fin que el seiíor Juan Pablo Sauz, 

dueiio (?) de la imprenta del Orden1 se tomase siquiera 
el trabajo do dar á sus cajistas un papirote; que }JOl' 

algo se le ha de pagar el tanto más, no para que lo 
goce á manos lavadas. Que los cajistas dejan desluci­

dos m·il y mil ·veces á los periodistas, muy cierto ; espe­
cialmente los de la hnprenta del Gobierno. 

3~ «Que pareces entre flores 

Una paloma dormida.» 

Conviene también el poeta en que habiendo llamado 

«alt·iva sei'iora» á la C'iurlacl ele Guayaqtt.il, no debía 
haber dicho que 1mrecía entre flores una <<paloma clOJ·-
1iúdct». Esta falta es, igualmente, una de las que no­
sotl·os seüalamos. 

4~ «'l'ú tan bella, tan garrida 
Ciudad de clulces anw1·es.» 
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«No he visto, dice el señur González, en algunos 

diccionarios que he registrado, que por el plural a.nwres 

se entienda comúnmente los prohibidos.» No es nuestra 
la culpa; y si el poeta no ha visto el adjectivo zJrohibidos, 

puede que haya dado con el sensuales, del cual no quisimos 

usar por 1w.recernos hh·iente y acre. Que Espronceda, y 
Lozano, y Zorrilla, y Calderón y otros veinte hayan 
usado el plural amores para significar el amor puro y 

casto, el amo1· del cielo, 110 prueba que por él no se en­
tiendan comúnmente los pxohibidos. Quien, á juicio nues­
tro, acertó en- el empleo clcl vocablo, fué J nan ele Aro las; 

cuando puso en boca de «la sultana» estos versos: 

<<j Qnión temlni dichas mayores 

Que privar en los amores 

Por bonita! 
¡Dormir en lecho de grana, 

Y llamarse la sultana 

l!,twori ta t '' 

Pues amores de serrnllo, se ve ya lo que pueden 

ser. ]fis amores decimos, y decimos bien, como expre­

sión de cariño, á In persona amada; poro el amores 

aplicado á los de una ciudad, difícil es que no signi­
fique lo que comúnmente se entiende según los diccio­
narios do Salvá, los Literatos, Martínez Lópoz, Núñez 

'l'aboada, la Academia, y .... Á otra cosa. 

5~ « ¡ Con adomán seductor 
Señálame, cabe al Gnayas, 

En los bosques de tus playas 
Un nido para mi amor!» 
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«¿Para qué ha de ser requisito el ademán seductor? 

dijimos á este respecto: lo que conviene os asegurar 
el nido: el ademán con que se lo seüale no importa 
un pito» ; y agregamos que el aclemún sedtwtor era 
ripio. Pero no lo tiene así el seiíor González, sino que 

lo considera complemento de la idea, y dice: ~<Lct ctl­

ti-vn sei'iom-, seiiala con ndemún seductm·. ¿Hay cosa 
más natural y hasta verdadera? ¿Una mujer agrade­

cida, ha do seiíalar con tnrco aclemdn ?» Replicamos : 

1 ~ No os lo mismo sel'iom nltivct que mujer agradec-ida. 

2~ No es natural, ni menos verdadero, que una sefwra 

altiva seüale nido con ademán seclucto1'; pues altiva 

quiero decir orgullosa y sobe¡·bict, y una mujer soberbia 
y orgullosa difícilmente usará ademanes sed-uctores. Si 

se digna soüalar nido para nuestro amor, será con 
ademán imperativo y altanero, si ya no nos mete en 

el nido á pescozones. Y 3? Sea de esto lo que se fuere, 

lo conveniente es que el nido sea seductor, como diji­

mos; el ademán no hará maldita la falta. 

6~ «Qué allí co11 la amada mía, 

Con lct 1'0Sct de ·m.i lme1'IO.» 

Asegura el señor González que nuestra crítica de 

estos versos no es crítica, sino deseo ele her-ir la- fibm 

más sensible del corazón hwnano; y nosotros le ase­
gunnnos que, si hubiésemos-sospechado que algo cierto 
se encerraba en ellos, habría estado muy 1Jien defen­
dido por nuestro respecto. Pero tomamos la cosa por 

una de tantas ficciones poéticas, y por oso dijimos: 
«Los poetas suelen andar amartelando ora á las humil-
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des violetas, ora á las suaves malvas.>> Señor, péi.:anos 

en el alma el haberle lastimado, aunque con la in­
tención más inocente del mmHlo. 

Por lo demás, nuestra censura no se versaba sobre 
cuál era la idea dom·inante j y no viene á cuento lo 

que de las palomas torcaces de Virgilio nos dice el 
seííor González: se redujo á esta observación: «En los 
huertos se cultivan hortalizas, no rosas.» Á esto O])One 

el poeta: que huerto c~men-ísimo se llama al paraíso; 
que hueJ"to ce1Taclo se nombra á la Santísima Virgen, 

y que en La vida del Campo dice Fr. Luis de León: 

«Por mi mano plantado tengo un hueJ"to. 
Que, con la Primavera, 
De bella jlo1' cubierto 

Ya muestra en la esperanza el frnto cierto.~> 

.M:uy bien lo dijo el melíf!uo cisne granadino ; y ni 
en esto¡; versos hay planc~ g_u.e en·menclcw, ni seríamos 

nosotros para enmendarla, si la hubiese, á tan ilustre 
vate. Á primera vista se comprende que el lmerto de 

Fr. Luis es un siNo plantado de hortalizas, legumbres 

y árboles frutales j pues la bella flor muestra ya en 
la esperanza el fi·uto cierto : en el huerto de Fr. Luis 
no so cultivan rosas. Con propiedad se apellida tmn­
bión al paraíso hue1·to ctmenísimo, porque la idea l)l'e­
dominante que de él nos formamos es la de espacio 

sembrado de árboles de j'1'utos suaves al paladar, sin 
paraT mientes en las flores pro1Jias de los vergeles, 
que no muestran en la os1Jomnza ningún fruto; é igual­
mente se nombra huerto cer1'adu á la Reina del ciclo 
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por el bendito fruto de su purísimo seno; huerto que 

Dios cerró con inaccesible vallado. - Quedamos, pues, 

en que tuvimos razól1 cuando censuramos el verso : 

Con la rosct de mi huerto; y perinítanos el poeta que 

pasemos sobre este asunto como sobre brasas, porque 

vivamente nos duele el haberle tocado, puesto que sin 

pensarlo, en la fibra más sensible del corazón. 

7~ <<Si regresara á tu suelo 
Con mi amor grande y profundo.» 

La censura no recayó sobre la preposición con, 

como lo ha entendido el poeta, sino sobre el amor 

grande y profúndo, que induce á penr;ar qno el poeta 

tiene también otro amor chiquito y somero; así como, 

si dijese me voy con mi lev-itn ne,r;ra y larga, se sub­

entendería que tenía otras de diversos color y tamm1o. 

Es el mismo caso de las proezas y hazai'ías graneles 

ele la composición A Boli·var. Queda, pues, firme la 

observación. 

8~ «Cuyos labios de rubíes 
Son unuts que vierten miel.» 

Sabemos que se dice labios ele rubí, po¡· el color 

ele esta piedra; conocemos también la estrofa ele Zorrilla: 

«Son tus labios nn rubí 
Partido por gala en dos.» 

Pero sostenemos que al decir ele una mujer: cuyos 

labios de rubíes son twnas, se puede preguntar. ¿Y los 

ele esmeraldas son cantimploras? 

<<Llamar w·na á los labios es una metáfora como 

otra cualquiera», agrega el seiíor González, y no8otros 
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replicamos: como cualquiera otra metáfora mala, cierto. 

Y adviértase que en nuestra censura dijimos: «Si con 
los dos labios de cada hmí hubiese formado el lJoeta 
una urna, habría significado con cierta especie de 
exactitud la Loca» ; y éste es el caso de Palma, adu­
cido por el señor Gouzález : 

«Y son tus labios delicada urna 

De mieles y corales.>> 

Si Palma hubiese dicho delicadas urnas, le habría 
caído nuestra censura como llovida; y aunque lo digan 

Palma y Nogal y Eucalyptus, no creeremos jamás que 

una hurí se dé por bien servida si so le dice que sus 
labios parecen urnas, ó r1uo su boca se asemeja á una 
urna; esto es, á cosa como caja, cántaro, cubo ó es­

caparate. Lct crítica no es, pues, apasionada en esta 
parte, como no lo es en ningtma. 

9~ «Si mira1·a t?,t vergel 
De jazmines y alelícs. >> 

Á la observación que hicimos sobre estos versos 

nada ha opuesto el seüor Gonzülez; y como quien 
calla otorga, la faltilla queda confesada. 

1 O~ «Cuyo pendón sacrosanto 

Copia los tintes del cielo.>> 

Parece que afirma el señor González que la ciudad 
de Guayaquil tiene pabellón peculiar suyo, como pueblo 
independiente y soberano; pues nos conte¡,¡ta que <<el . 
paiJcllón azul y blanco ... es el de que se enorgullece 
Guayaquil con muchísima justicia». N o negamos la 
justicia, ni tampoco el hecho do que el 9 de octubre 
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de 1820 fué enarbolado en Guayaquil el pabellón que 
copiaba los tintes del cielo. Póngase el verbo on ca­
pretérito, y estaremos confonnes. 

11 ~ «Y vierte por sus hogaTe8 

El llanto de su dolor.» 

No ha dado el sefior González en el clavo de la 
censura; pues se imagina que hemos notarlo de an­

fibológico el empleo de la preposición zJor. La anfibo­

logía está en toda la frase por sus hogares,· pues pa­
rece que los hogares son los puntos por donde el 
poeta vierte el llanto. Mantenemos, por tanto, la ob­

servación, sin sor furiosos c1·íticos. 
Dígase ahora, ¿hemos censurado sólo con la dai'iaclct 

intención de herir al sefior Gonzáloz? - ¡N o, mil veces! 

No se imagine el poeta que le miramos con aversión; 
no, señor: anter; nos es r;Ünpático: reconocemos con 

gusto sus precoces talentos, y confesamos que tiene 
tal facilülacl para versificar, que puede echar tres dé­
cimas y dos sonetos mientras se calza las botas. Pero 
esta misma facilidad le perjudica: permítanos que se 

lo digamos, no como maest1'os, que no lo somos ni lo 
seremos jamás, sino como ctficionadqs; y en el lenguaje 

del caballero 1 que pro cnramos halJlar en todo lugar y 
tiempo. El sefior Gonzálcz puede comJWner en un 
año 365 odas largas y 6 estrofas más; pero para la 
gloria literaria bastarían 5 anuales, bien castigadas; 
en tanto que no bastan 365 trabajadas á vuela pluma, 

en medio del tráfago de los prosaicos quehaceres or­
dinarios.· 
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Tenemos á la mano la composición Las campanas 

que ha publicado el sm1or González en el no. 6 del 
Orden: no se: la. censuramos, y le felicitamos por 
ella. Vea, pues, que no somos apasionados; poro vea 
también que ol camino que ha toniado en esa com­

posi,ción es buen camino. Los afectos puros, religiosos, 
católicos, por decirlo de una vez, pueden acarreado 
gloria: déjese de estéril y árido liberalismo, y en tal 

caso estará seguro de no re1letir: 

«Recuerdo qne soy polvo, 
Y en polvo al convertirme 
Do las campanas Bólo 

Se oiní la triste voz ... » 

En tal caso, decimos, habrá también corazon~s que 
le lloren, la ¡Jatria vestirá luto ; y no dejaremos de 
detlicarle una sentida necrología. Esto no es probable; 

porque le llevamos mncltos años de vida. 
Punto final, y cuento acabado. 

(El Fénix. No. 6. Enero de 1880.) 
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sin orden. ¡Misericordia, Señor! De esta vez se 

acaba el mundo. 
Días pasados nos mordió en la pantorrilla el faldo­

rillo hidrófobo El Orden, y nos curamos con el re­

medio que aconsejan los campesinos: aplicamos á la 

mordedura una vedija de la lana del mismo perro que 

nos mordió, y quedamos sanos y buenos. Hoy nos 
vemos reventados, ni más ni monos que un triqui­

traque. 
¡Qué susto el que so han llevado con la reven­

tazón los redactores de El Orden 1 
Cálmense, chicos, que todo hasta ahora es chanza 

y juego: los viejos de buen humor gustamos ele parecer 
niños entre los niños. 

¿Gran susto, eh? pues no fué sino un triquitraque: 

«tirillas de pólvora dispuestos en un papel atado con 
varios dobleces, de cada uno de los cuales resulta un 
trueno.» 

N osott"os reventando, y ustedes explicwulo el len­

yuaje de las flores en sus amoJ'osos coloquios con el 
cé(i1'o y el rocío,· esto es, sirviendo de intérpretes en 
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los amoríos de estos galanes con esas da.mas, vamos 

andando. 
Se equivocaron los chicos al decir que de esta vez 

se acababa el mundo: el mundo no se ha de acabar 
con un triquitraque. El cielo es lo que de1Jo de estar 

acabándose ó se habrá acabado ya; pues haco algún 
tiempo que hizo su testamento. 
~ ¿Cómo lo saben ustedes quo no ltan salido nuncct 

de Quito?- dirán los benévolos lectores del ]i'énix. 

~ ¿Cómo lo sabemos? Lo sabemos por el poeta 

del Orden, c1ue ha estado en todas partes del mundo. 

Díga.nnos ustedes, señores ¿no es cierto que los lega­
dos so dejan on tostanúmto? 

--- Claro so está qne sí. 

- Pues sépanse que el cielo him su testamento 
en 24 de julio de 1783: así lo comprende el 11oeta 
del Orden. N o, sino lean ustedes la siguiente coplita 

de una composición como si dijésemos ¡wética, al 
Libertudor don Simón Bolivar. 

«Comprendo que los cielos 

Euviároute ¡í, la tierra 
LegtÍnllote la espada 

Do Aquiles inmortal.» 

¿Qué dicen ahora.? ¿no es verdad que los cielos han 

hecho su testamento, y que, habiéndolo otorgado el 
día en que vino al mundo Simón Bolivar, es probable 
que hayan muerto ó se lmllen muy próximos á su fin? 

¡ Qué no sabrán lor:; del 01'den 1 Pero el poetu 

no ha sabido que ese legado no vale; ni ha compr-en-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~!UBUTE DEL ()]ELO. 129 

diclo que; no valiendo el legado, tamllOCO vale la co­

pla; porque el legado forma la copla._ Y ¿por qué no 
vale el legado? - Porque la espada no era del cielo, 

sino de Aquiles inmortal; y los legados ele cosa ajena 
son nulos. Á lo menos así lo declara nuestro código 

civil en el artículo 1097: «El legado de es11ecie qtw 

no es del tostador es nulo; á meno~> que en el testa­

mento aparezca que el tostador sabía que la cosa no 

era suya.» 
Si el poeta del Orden sostiene la validez de la 

asignación, asegurando que el cielo sabía que la es­
pada no era suya sino' de Aquiles, pruóbelo con testi­

monio fehacient<3 del testamento, cuyo original se debe 
conservar en los protocolos de algún angél·ico querube, 
como di_ce el poeta, ó ángel r¡ue¡··¡_í,bico, como puede 

tlecir quien lo quiera, que todo es uno. 
Sin esta prueba no nos daremos á partido, por 

más que el poeta diga á Bolivar: 

«Cuando leí la historia 

De tus p1·oezas grandes 

'l'e vió mi ¡Jensmniento 

Sobre los regios Andes.» 

Y aunque agregue: 

«¡Oh, sí! Yo te venero, 
Guerrero de Jos Andes, 

Porque me diste patria 
Con las haza-fías g1•wtdes.» 

EsPINOSA, OlH'rt.S complotas. H. 9 
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Ni las proezas ó hazañas gmndes ni las pequeñas 

de Bolívar pueden probar otra cosa sino que Bolívar 
las ejecutó ; y aunque las haya ejecutado con la es­

}Jada ele Aquiles ·inmmütl, no se justificará la validez 
del legado. 

:M:as ¿cómo podrá conseguir aquel testimonio el 
poeta del Q¡·clen? Nada más fácil: otorgue poder os­

}Jecial para que lo solicite 

Aquel que: 

«El ángel del progreso 
Que en tu sepulcro vela., 

«Sostiene <le Colombia 

La enseí'ía tricolor, 
Y ostón tala ante el mundo 

Cuando en los aires vuela, . 

Envuelto entre sus pliegues 
Que el iris matizó." 

- ¿El ángel del progreso es, por ventura, algún 
gusano envuelto entre los pliegues de la bandera co­
lombiana? Y si está 01wuelto, f, cómo vuela? 

Preguntas son éstas, á las cuales sabrá responder 
el poeta del Orden: y en el entretanto nosotros 
volvemos á nuestro cuento. 

N o es el mundo lo que se acaba, sino el cielo ; 

esto es, si no se ha acabado ya: y como, no habiendo 
cielo, todos hemos de ir al infierno, á menos que ten­
gamo¡; la suerte do los }JOrros lüdrófobos, El o;·clen 
dice con razón que nos vamos á los infiernos modesta­
mente ataviados, todos los redactores del pc~jcwraco 
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ultmmontano. Allá nos iremos, siguiendo al poeta del 
Orden que, .puesto que sea angélico querube, allá se 
irá forzosamente, envuelto en el pendón sac1·osanto que 

copia los tintes del cielo. ¿Adónde se ha de ir, si los 
cielos so han muerto? Y no tema que nos pase lo que 
á los condenados con que un pintor alegre lta engaZa· 

nado el templo de la Comprti'íía; porque esos desdicha· 
dos padecen por amigos ele los dulces amores, y á su 
departamento no hemos de llegar, aunque el poeta del 
Orden tenga la bondad de llamarnos desde adentro. 

(El J!'énix. No. 5. Diciembre de; 1879.) 

9* 
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ENTRE gallos y media noche, en una de las pasa· 
das ¡obscura y lluviosa noche! entró la señora 

Talía en nuestro palacio de justicia, chorreando de la 
cabeza á los pies, enfangados los borceguíes y hecha nna 
desdicha la máscara que lleva siempre en la mano. 
Íbase llamando de puerta en puerta, sin que se le 
abriera ninguna, hasta que dió en la ele un cuartito 
!nmunclo y desmantelado , dentro del cual ardía con 

moribunda y escasa lumbre un candil, no sabemos si 
más pobre de pibilo que de aceite. 

- ¡Ah, do adentro ! -gritó, al propio tiempo que 
golpeando llamaba á, la 1mcrta; y una voz capaz, por 
lo dulce, de suspender el alma de un condenado y de 
quebrar, por lo melancólico, el corazón de un usurero, 
respondió desde un rincón: - ¿Quién, quién llama á 
deshoras y en tal noche como ésta á las puertas de 
la desventura? 

- ¡Hola, hermana Euterpe! abre la puerta, que aquí 
está tu hermana 'l'alía calada de agua, y temblando 
de frío, que en viéndola lm ele pm·tírsetc el alma. 
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- ¡ Con ella y la vida! - replicó la de adentro ; y 

poniéndose de un salto bajo el dintel, y doblando al 
punto la llave, tendió los brazos á la que desde fuera 
se echó en ellos, abiertos los suyos y hrincándole el 
corazón en ol pecho. 

- ¡ Qué es esto, Euterpe! ¡ tan larga ausencia del 
Helicón!... ¡y te hallo pálida y melancólica, y tan del­
gadita que no parece sino que te han entresacado las 

cames! ¿Por qué en este miserable chiribitil? ¿no es 
tuyo tocio el pitlacio? ¿qué es de la flauta, y del obué 

y de los papeles? Háblame, hermana, que . toda yo 
estoy aturdida y alelada con lo que veo. 

- ¡Ay, '!'alía, amada Talía!... Pero antes que te 

cuente mis penas , siéntate , puesto que sea en este 
viejo violón, único recuerdo do mi pasada grandeza. 
Y clíme, hermana, ¿ qué vientos te han traído por estas 

tierras? ¿por qué están los borceguíes cubiertos de lodo? 

¿por qué ... ? ¡óyeme! ¿en esta lluviosa noche ... tú, á pie ... ? 

N o acabo de comprender cómo he tenido la dicha de 
abrazarte, y ... 

La desventurada doncella no pudo proseguir, y 

hubo de enjugarse las lágrimas con un estrujado 1mpel 
que, á modo de pañuelo, tenía en ha mano, y era nada 

menos que una hoja de la 'lhwiata del maestro Vordi. 
-Has do saber, mi alma - repuso TaHa,- que an­

daba muy valida por nuestros sagrados montes la 
nueva de que aquí se había. comenzado á construir un 

templo para Melpómene y esta tn hermana, y que temOl'O­
sas las dos de que no fuese aqúello una farsa como la 
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del pn:me1' bcwreta.zo de marras , dado al son ele ln 

música nuwcial J «Mira, me dijo Melpómene, yo estoy 
ahora con una jaqueca que no me consiente hacer tan 
laTgo viaje: vé tú y asegúrate de lo cierto, que no hay 
información mejor que la de los ojos.>> Y diciendo y 
haciendo nos apoderamos de Pegaso, que á la sazón 

por allí cerca vacía; y en menos que una lo cuenta, 
heme en el sitio señalado vara la construcción anun­
ciada, sin que me hubiese cnitlaclo de echar silla ni 
de embridar al maldito corcel alado. En llegando que 
llego, bájome de la caballería vor buscar los cimientos 
del edificio; y como, fuera de estas varedes, llueve 
¡hija! que ni en el diluvio de Deucalión, he aquí la 
causa de estar enfangados los borceguíes , y toditita 
yo ni más ni menos que una nereida. Y en esas y las 
otras, Pegaso toma las de Villadiego, y quédome como 
fraile francisco. ¿ Quó hacer en tan apurado lance? 
Vamos, me dije, acudamos a.l palacio de Euterpe, que 
serrí ]Jara mí la tierra del pipiripao: y allí, por lo 
menos, entretendremos lo que resta do nocl10 y lluvia 
con buena música y canto. Poro ¿qué es lo que me he 
hallado? ... 

- ¡Ay, 'l'alía! -respondió la a.fiigü1a. Euterpe; y se 
echó á llora.r cosa de despedazar las entrañas. 

- Cálmate, l1ermana, y por vida de A polo cuén­
tame lo que ha ¡Jasado ; que estoy ¡Jara perder este 
poco de jüicio que tengo. 

- ¡Si mi desventura no me ha privado del mío, 
querida herma.na ! ... .l'IIira en torno tuyo :i la vacilante 
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luz de ese candil moribundo. Así so ve la que un 

día señoreaba como reina en este palacio, y c1ormía 

en lecho de plt!mas, acariciada por suaves hondas c1o 
la más grata armonía. N o vibra ya una cuerlla en 
este recinto; ha callado el ma,jostuoso acento del ór­

gano ; muda está la delicada voz de las dulces melo­
días; la arrebata,dora orquesta, no suena, ni hay pianos 
de cuyo teclado mis favoritas arranquen á manos He­

nas valientes notas, para darlas al aire concertadas 
con lar; deliciosas modulaciones del canto : todo ha 
desaparecido, porque los hombres dijeron que ora este 

templo una de las creaciones del terrorismo; y sus 
ricas preseas ... 

- ¿ Er; posible, querida Euterpe? 

- 'ran posible, hermana mía, que ya no llegan á 
mis oídos sino vocer:; roncas que piden autos y orde­

nan apremios 1 y de voz en cuando los desapacibles 
gritor; clol pregonero que publica las posturas de las 

subastas; porque has ele saber que mi palacio ha sido 
entregado á la vieja 'l'emis, y que ésta, con ser pa­

trona de la justicia, lo posee tranquilamente sin 

curarse de mis títulos. 
¿Qué me dices ele 'l'emis, hija? 

- Sí, Talía: cogieron un mamarracho ele estatua 

que por aquí se encontraron, le colgaron una como 
balanza, y hele ahí estatua de 'l'emis : 1 u ego trajeron · 

un cuadro y le plantaron en la pared; ¡ y si tú vieses 

qué cuadro! Dicen que representa al rey Salomón 
cuando mandó partir cual molón el chico aquel dis-
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pntaclo por dos madres ; pero yo digo que es Sancho 

Panza vestido ::í lo rey judío, arrellanado en el sillón 
de go bicrno de la Í nsul.a Bara.taria, y muy satisfecho 
de las comilonas en el castillo del duque; las cuales 
so le conservan sin digerir todavía. Mira, hermana: 

cuando yo veo ese cuadro, no le noto sino una falta; 
porque el pintor, para sacar su obra perfecta, debió 

ingeniar modo de que, como guardias del trono, se 

descubriesen por detrás del rey Salomón, erguidas las 
do~:: monumentales orejas del rucio. 

No le fuó dado á 'I'alía atajar la risa; y cuando 
1m do volver á hablar: - j Cuánto me alegro - elijo, - de 

o ir en tus labios este Ion guaje ! , pues manifiesta cómo 
te clan algún reS])iro la~ penas. Y muy en gracia me 

cae esto de que en palacio ele In justicia se ha.y'n pin­
tado el famoso juicio c1c Salomón, como IJara ense­
ilanza de jueces; IJorque si éstos le tomasen por pauta, 

sería cosa de oír en un pleito sobre dineros: Dividr~­

tu1' pecwnia 1 y en uno sobre ten en os: Dividatu1' age1'! 
con lo cual so descubrirían, sin duela, los legítimos 

derechos en todos los humanos litigios. Poro díme, 
¿cómo so conserva la vieja? 

- Pues, hija, nunca la vi; que no saca del dor­
mitorio esas narices con que todo lo husmea: presumo 

que está de por vida enferma. 
- Y lac; dos hijas ¿muy contentas en el 1mlncio? 
- Lo que os la Paz, no sé qué decirte do ella; 

IJUOS probablemente no se closl)l'ende de la mamá, y 

nunca muestra la. cara; y por eso no so ven scm-
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blantes pacíficos en la muchedumbre de gente que fre­

cuenta este palacio. No veo sino ansieclad y sobresalto, 
y en algunos rostros júbilo desordenado , y en otros 
despecho, rabia ó tristeza. La Ley, sí, anda que no 
descansa: cojeando, á las veces, á causa de los uñeros 

y callos; otras, quejándose de dolores nemálgicos á la 
cabeza ó las muelas; otras , medio torcida por la 

ciática ó qué sé yo; ¡Jero, al fin, ella se tiene, y hace 

por cumplido con los deberes domésticos. 
- Vaya, pues, hija: no hay duda sino que ellas 

se están aquí como dueños ; y de segmo que la Ley 

ha de decir con su voz de vinagre, que para ganar 
posesión un año y un día bastan: el mal no tiene 
remedio , y hay que hacerle buena cara. Déjate de 

lloriqueos, haz tn lío y vámonos picando de soleta esta 
noche misma. 

- Resuelto m o lo tenía ya, querida hermana; 

pero ¡es tan duro y tan triste dejar para siempre el 
hogar que una vez tuvimos por nuestro! ... ¡Y luego 

esta noche misma!... 

- No hay que hacer, amada Euterpe, sino que 
esta noche te vas conmigo. Y sabe que llevo la reso­

lución do no volver á enfangar mis b.orceguíes en 
estos lodos; porque donde á ti se te ha quitado el . 

palacio, no puedo tener por vinculado el mío y de 
lVIelpómene. Supongo que este proyectado mío reciba 
la última mano; pero si. hoy se te priva del tuyo por 

darlo á Temis, ¿quién quita que otro día no se nos 
ponga rmertas afuera á JYielpómene y á mí, por dar 
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palacio á la furibunda Belona ? j Se te arroja á ti de 

tu casa, y á las dos se nos da solar! ¿N o se sabe 
que las tres somos hermanas, tan hermanas como la 

uña y la carne, y que sin ti las dos no podemos vi­
. vir? ¿Se querrá que vivamos contentas las dos, y que 

saquemos á lucir aquí nuestras galas en medio de 

tambores y pitos? ¿N o se al1vierte que para nosotras 
la orquesta, la orquesta arreglada á tu gusto y diri­

gida }JOr ti, hace las voces de mesa puesta, ropa 
limpia y cama tendida? ¡Dejémonos de boberías, Eu­
terpe, y ancha tierra pon en medio! Ea pues, haz tn 

lío y vamos andando; porque no quiero dar asunto 
de risa á doña Aurora, con dejarme ver de ella por 

estos mundos, llevando como llevo los borceguíes. 

¡Pero 'falía ! ... ¡esta noche misma! ¿no oyes cómo 
llueve que se desgajan Jos cielos? ¡y á pie! ¿cómo 
vamos por esos lodos? ... 

- Allá nos secaremos, Euterpe; y no te dé cui­
dado del ir á pie ; pues á la entrada de esta ciudad 
está paciendo una piara como de veinte borricos : lle­

gamos á ellos, tomamos dos, y henos caminito del . 
Parnaso, caballeras en nuestros rucios. 

- ¡En borricos al Pamaso! ¡qué escándalo no da­
ríamos, Talía inconsiderada! y ¡qué no había de decir 

Apolo en oyendo que oyese rebuznos en nuestros sa­
grados bosques! 

- ¡Ahí me las den todas, Euterpe! ¿ Serán, por 

ventura, nuestros jumentos los primeros que se lleguen 
á belier en las fuentes Hipocrene y Castalia? ¿ ó han 
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de ser los suyos los primeros rebuznos que se oigan 

en el Parnaso? Déjate de escru¡mlillos, bolJalicona, y 
haz el lío. 

- ¡Pues tn cariño lo ordena, amada Talía! --dijo 
Euterpe, inclinando tristemente la cabeza, coronada 

de flores descoloridas y mnstias ; y sin poder ahogar 
los sollozos, recogió. en un paño de luto la flauta y el 
obué que allí en un rincón se encontraban, y un rollo 

de papeles en los cuales brillaban con diamantino 
fulgor las mágicas líneas del pentagrama. De un clavo 
en el que estaba suspenso por una cadenilla de oro, 

descolgó luego · un retrato ceñido con coreo do es­

meraldas y perlas; y presentándolo á Talía, - no le 
deja.ré, querida hermana - dijo con voz lastimera: - no 

le dejaré mientras en mi pecho aliente la vida. 
Tomó Talía el retrato, y mirándolo á la luz del 

candil, - ¡Qué cara - exclamó, -voto á bríos! ¿quién 
es ésto, amada Euterpe ? ... vivo me lo quisiera por mío. 
Pues ¿no reverbera en.los ojos del hombre la ardiente 

lumlJro del genio? 
- Éste es , hermana mía, ésto el hombro á cuya 

sombra protectora reinaba yo tranquila y dichosa; 

éste el que con noble y larga mano dotó al templo 
de las bellas artes con cuanto fué menester para que 
luciese espléndido; y él erigió aquí para. mi culto un 

altar ... ¡ García el Grande! 
¡Éste es García ! ... 1mes bien lo dice su noble 

frente. Tómale, euélgale á tu cuello , llévale contigo ; 
¡y ya verás qué fiestas le l1acemos las nueve! Urania, 
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sobre todas, Urania va á volverse loca de gloria, y á 

adornarle todas las mañanas con flores segadas antes 
que los corceles del Sol ananquen la ·cotidiana 
carrera. 

Euterpe se colgó el retrato al cuello; y guiando 

adelanto 'l'alía con el candil en la mano, salieron del 
chiribitil las l1ermanas. Al pasar por corea ele la esta­

tua ele Temis , TaHa le echó el candil á la cara , y ... 
Están las dos en la calle ; y se alejan con rápida 

planta, no 8in que Enterpe vuelva una vez y otra 
al palacio los tristes ojos cargado8 de lágrimas, ni 

sin que aprieto contra el afligido corazón la joya que 

lleva suspensa al cuello. 

(El Fénix. No. 8. Enero de 1880.) 
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Q UIEN hubiere visto el !lO. 8 de El Fén-b; tendrá 
presente que Euterpe y Talía, cuando salieron 

del palacio que fué ele las bellas artes y es hoy 

ele Temis, debieron encontrar por las afueras de ésta 
ciudad al pie de veinte borricos, tomai· dos de ellos 

y encaminarse á los sacros montes, caballeras en tan 

prosaicas cabalgaduras. ¡Qué habían de hacer las pobres 
doncellas! ·Pegaso había tomado las de Villadiego; y 

esperar que Céfiro viniese á llevarlas á espaldas, ha­
bría sido quedarse en el limbo; porque el buen man­

cebo no estaba para gracias en noche como esa, ni 

era posible que se llevase á cuestas dos muchachas, 
una de las cuales - 'l'alía - no estaba escasa de car­

nes. Euterpe, sí, podía voltear en un cañuto como el 
pez en el agua, que tal y tan delgadita la habían 

puesto las penas; pero así y todo, no era poco para 
sobornal que se echase sobre los lomos del mozo del 
sereno semblante. 

Pues, señor, en llegando que llegaron las viajeras, 

orillas de la fuente Castalia, saltaron sobre la menuda 

y verde gram~, tan contentas y regocijadas, que dé-
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jelo usted no más; y .se pusieron á lavar los borce­

guíes de la hermosa Talía, que no á componerse y 
acicalarse, ni menos á espolvorearse con el de arroz, 

como lo cuenta quien no ha sabido de la Misa la me­
dia; que tal arbitrio lo dejan ellas para las bellezas 

do quita y pon. 
Los rucios, que por la voz primera habían trepado 

por aquellas empinadas cuestas, oyeron el murmullo 

del manantial; y devorados como estaban de rabiosa 
sed, metieron en el líc111ido cristal los hocicos, y be­
bieron cosa de reventar. Y aquí de la prodigiosa vir­

tml do las linfas olímpicas, los dos jumentos, una vez 
satisfechos, comenzaron á rebuznar consonantes y ha­
blar, que ni el célebre flautista de la celebérrima fa­

lJnlita. 

En esto llegaron Clío y 1VIelpómene y Terpsícore y 
Erato y Calíope y Urania y Polimnia; y ahí fueron 

los abrazos y besos y exclamaciones y lágrimas de 
alegría; y los rucios, viendo y oyendo lo que en la 
fiesta pasaba, se dejaban estar muy serios, ni más ni 

menos que aprendiz de filósofo. Acabados osos ex­
tremos del común alborozo, de bracero una con otra 

las nueve formaron larga cadena, como si decimos de 
nueve eslabones de perlas y preciosísima pedrería, y 

se fueron á dar los bueüos días á Anolo que, des­
pcrez:indose, sn,lía yn, do su pabellón de oro, púrpnm 
y armiño. 

Y no se sabe más del cuento; smo que los rucios, 
viéndose en pleno goco de la absoluta libertad indi-
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vidual que el liberalismo proclama, y ansiosos de os­

tentar delante de los demás de la piara las dotes en 
la Castalia adquiridas, recobrados por fin de la noc­
turna fatiga, tendida la colay enhiestas las pirámides 
de la frente, echaron á correr cuesta abajo, que no 

les alcanzara Eolo en persona, si les siguiese. 
Con que la continuación del cuento, publicada en el 

no. 9 de El Orden, es apócrifa de pies á cabeza; 

¡mes los rucios, únicos sujetos que podían referir al 
autor de ella lo acaecido en el Parnaso en aquel me­
morable día, no. estuvieron presentes á las sabrosas 

pláticas que tendrían las nueve 'después de presentar 
los debidos y convenientes respetos al seor Apolo. Ni, 
puesto caso que las hubiesen presenciado, el autor de 

la continuación podía ir á tomar lengua de tan ruines 
testigos; cuando en sus libros debe de ha.llar solJradas 

tachas que oponer á tal testimonio, y cuando tuvo á 

los desdichados jumentos por indignos hasta de servir 
para cabalgaduras de Talía y Euterpe, aun en la ne­
cesidad más estre'cha. El Fénix mismo, ·que dió las 

alas al viento y Biguió á las dos hermanas y las es­
tuvo observando desdo un mirto cercano á la fuente, 

no salJe más que lo referido ; y por ende redarguye la 
continuación corriente en el l;lUsodicho no. 9 de El 
Orden; y seiJtando él también plaza de fm"ista (como 
es menester para que entre juristas se urda la tela 

del juicio), pide como más haya lugar en derecho, que 
por los méritos de lo expuesto y las razones que ayuso 
se apuntaron, se declare que la tal continuación ha 
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comprobado la verdad del refnin castellano que dice 

(con perdón de los señores jueces): «Á luengas vías 
luengas mentiras.» - Las anunciadas razones son: 

1 ~ Es ele todo punto inváosúnil que, en viendo el 
retrato de García Moreno el Grande, Polimnia, la musa 

que preside á la retórica, la que ciñe corona de l)et'las 
y tiene en la mano el cetro que representa la dicción 

elegante y florida, saliese con esta vulgaridad: Obra 

de Salas, excelente pint-lwn: cuanto y más que el re­
trato era do fotografía. 

2~ N o es creíble que Ta.lía diese por bien muerto 

á García JIIIoreno, diciendo: 11iuel'to, tendré un templo ·más 

y nn enemigo menos; porque la jovial doncella no ha 
do ignorar que el ilustro magistrado, cuando se le pro­

puso la construcción de un teatro,- «No me opon'go»­

contestó, - «pero teatro, cualquiera lo hará; y yo quiero 

hacer aquello en que no ha de pensar cualquiera. Un 

pueblo pobre como os el Ecuador, se ha do procurar 
primero lo necesa'!'io, hlego lo útil, lo agradnble des­
lmés.>> Y 'fa.Jía sabe c1ue, cuando tan sesudas cosas 

decía, rompía las cordilleras para abrir paso tí la ci­
vilización, la cultura y la riqueza, y, levantando un 

templo que á pocos de su clase en el mundo cede la 

preeminencia, lo consagraba á Urania: no á esa Urania 
hechiza, de la continuación del c·uento, la cual debe de 
presidir á la nstrologíct juclicicwia, según se echa de 
ver en lo que dice el continuaclm·: «Hallábase clistndcla. 

ese momento en seguir un signo celeste de nwl agüero 

para ciertos cuitados mortales ... una nubecilla fatídica» : 
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no á esa, pero á la que, -como numen tutelar de la 

verdadera ciencia tle los astros, anda coronada do es-, 
trollas y abriga á las exactas matemáticas bajo su 
manto color de cielo. Talía, puesto que fuese contra 
su propio interés, no podía menos de aplaudir aquellas 

ideas del hom.bre7 porque no es injusta ni ciega: y se 
ha de decir otro tanto de 1\'lelpómene. 

3~ No er:; posible que Euterpe, la delicadísima En­

torpe, se sirviese de palabras que lastiman hasta el 

oído menos culto, y, asemejándose á mujer desapode­
rada y furiosa, injm1ase á d()n Antonio J3orrero apelli­

dándole «mitad caballo, mitad morlaco". Ni habría te­
nido razó;t la m~1sa para proferir tan grave injuria; 

pues sabe qne, aseúnado García JYioreno, comenzaron 

á llover calamidades y á salir de sus quicios todas lns 
cosas en esta ti en a desventurada; que el palacio de 
la armonía hubo de resentirse profundamente al sn,l­
vn,je y alevoso golpe descargado sobre la cabeza de 

la patria.; que si don Antonio no dejaba de abrigar 
vituperable prevención · contra las obras de García 

Moreno, y es responsable de alguna indolencia respecto 
de la situación del palacio de Euterpe, en su tiempo 
y durante el de las buenas subsecretrwías7 se trabajó el 
reglamento que so publicó rlospués en el no. 544 de 
.El jVaclonal; que en ese t-iem11o fué nombrado para 
director del Conservatorio el artista nacional que lo, 

pi'esidió hasta los úl~imos instantes ele la vida de tan 

interesante ef:ltablecimiento; que éste no había desapa­
recido cuando don Antonio fué echauo por Belona 

EaPJNo.<M, Obnts cumpletas. JI. 1 O 
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puertas afuera; y que presentó lucidos ex:ímenes aun 

después do la revolución de septiembre; y, por fin, que 
hasta hace }Joco el ex-director, don Juan Agustín 
Guerrero, se aprovechaba· de Jos instrumentos para 

enseüar gratuita y patrióticamonte :i mws cuantos 

nit'íos y JOVenes, cuyos progresos tuvieron ocasión de 
aplaudir los qno se dignaron ir á recrearse con los 

opimos frutos de .la avlicación y aptitudes de esos 
últimos alumnos de Euterpe; frutos sazonados por los 

desinteresados é inteligentes afanes del acreditado 

profesor. 
4~ Es absurdo, por no decir algo más, suponer que 

'l'alía revrobaso la censura de lo malo, el reírse de lo 
risible y despreciar lo que por sí merece desprecio. 

¡Si ésta es su comidilla! ¡Si 'l'alía, cuando cmisura y 
corrige, con la risa en los labios corrige y censura ! 

5~ Es igualmente absurdo poner en boca de 'l'alía 

estas expresiones: - «Quejarse es la manía mujeril de 

esos hombres» -, cuando no se sabe de qué hombres se 
trata, por falta absoluta de antecedentes; y - «reir, el 

consuelo supremo de sus abatimientos» -, cuando los 
abatidos no ríen, sino que tionm1 por consuelo supremo 
los suspiros y las lágrimas. - 'l'alía no podía decir 
tales cosas. 

6~ Ni JYielpómene podía decir lo siguiente, que raya 
en lastimoso adefesio : - «Más de bellaco que de aficio­

nado á la lengua castellmm, so ha vuelto consumado 
hablista, y el purismo es el arsenal ele sus sátiras.» -

No hay conexión ninguna en~re la bellaquería y el 
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buen lenguaje castellano: antes el galimatías suele ser 

patrimonio de los bellacos: Ni el purismo es arsenal 
sino de locuciones castizas, arsenal que servirá á quien 
le posea, ora para esto, ora para aquello, según que 
en voluntad le viniere. Advertir y censurar, cuando 

conviene, las ofensas de la buena dicción, no es bella­
quería, ni sátira, cuanto ni menos malignidad de co­

razón. Y aquí viene bien el notar que muy 11wUg-no 

debe de ser el que, ofendido, no ofende; injuriado, no 
injuria; tratado de bellaco, perdona; acusado de ma­
ligno, compadece; calificado de abyecto, se sonríe; 

llamado impúdico, sigue sü caminp como que si tal. 
7~ Es absurdo y medio imaginar que 'l'alía repro­

base á quien escribió el cuento Dos hermanas, y dijese 

de él: - «En cuanto censura tira á la forma por herir 
á lo princi1)al, sin respeto l)inguno á lo bueno ó lo 

inocente de lo que hiere.» -Es a1Jstm1o y medio, porque 
Talía tiene buen respeto á la verdad, y es enemiga 

de la calumnia; y porque nunca puede llevar á mal 
el que la censura tire por la forma á lo principal. 

Cuando lo principal es la forma, la censura no ha de 

pasar adelante; pero si lo principal es la materia, la 
sustancia misma, y merece censura, á la sustancia se 

ha de tirar; puesto que sea por el camino de la forma. 

Si hay que curar enfermedades de la piel, puede ser 
superficial la medicación : para ver de extirpar un 
cancro, por sur; raíces ha c1e andar el escalpelo, des­

pués de abrir el pellejo ; pues si se queda en la epi­
dermis, ·no hace cosa de provecho: en el 1wimer caso, 

}Q'!:• 
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lo pr·incipal estlÍ en la piel ; en el segundo está más 

adentro ; pero en uno y otro tira el médico á lo 

1J1'incipal> y fuera des¡n·opósito imputárselo á ¡wcado. 

Aquello de que el escritor del cuento censura «sin 

respeto ninguno á lo bueno ó lo inocente de lo que 

hiere», es, como queda insinuado, calmnnia monda y 
lironda, indigna· de la veracidad de Talía. El autor 

del cuento sabe que en llresencia de la verdad, de la 

_virtud, del talento bien empleado, de la nobleza, de la 

inocencia, de la utilidad misma que no ande reñida 

con lo justo y honesto, el hombre bien nacido so ha 

de mantener en pie y con el sombrero en la mano; y 

así se mantiene : vero que si ha de halJerlas con el 

error, el crimen ó el vicio, ha de levantar v~.ra de 

indignación; si en livi::nu1ades no muy nocivas, ha de 

eÍnplear vreferentemente jovial sonrisa para corregir­

las; si con cosas ruines y despreciables que merezcan 

escarnio, no ha de escrupulizar en el uso ele la sátira: 

cuidando, eso sí, de no tirar á ventana determinada 

cuando censure una mala costumbre; con lo cual que­

dará exento de responsabilidad, si los bellacos y ma­

lignos hacen aplicacio11es hijas de la malignidad y 

bellaquería. - Las llerlas, en cofres se han do guardar : 

para la basura, ¡mano á la escoba! 

8·~ 'l'alía no acustumbra decir lo que no es verdad : 

por consiguiente es inverosímil que, sabiendo como 

sabe que el escritor del cuento no ha dicho, esta boca 

es mía, respecto de las representaciones en una cho.za> 
dijese de él «que está palpando y confesando como 
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cronista ó revistero» la importancia del toatro. Ni una 

palabra ha escrito sobre esta materia; y no so lo llllode 
dar en ror;tro con palpamientos ni confesíonos. Si al­
guna voz se le antoja decir algo, quién sabe lo que 

dirá: lo que es por hoy, basto saber que no es ,tal 
cronista ni revistero. 

9~ Tampoco es verosímil que 'l'alía se impacien­

tase con el recuerdo del bcr.n·etazo de marras: quien 

se ha impacientado es el continuador del cuento) que 
sólo por eso lo ha continuado, y que no 1mrece sino 
qne ha respirado por la herida, como si él hnbiose 

sido el cronista de la pasada farsa de comienzo de 

teatro. Esto pide su explicación. - Fcwsa. es 1 para 
nuestro propósito, y no es sino representación de algún 

suceso) fúbula á invención: 1m es, como en el caso do 
marrar; se fué con gran aparato de músicas y discur­

sos y asistencia semioficial, á dar el primer barretn.zo 
para la construcción del teatro, y no so sabe que se 
hubiese dado el segundo, sino que ahí se quedó la 
empresa, hasta ahora que so han puesto las manos en 

la masa ¡Jor contrato, aquello no pasó de fatuosa re­

presentación ele comienzo do teatro; y por eso el autor 

del cuento la llamó f(wsaJ esto es, representación,; sin 

que el dedrlo fuese injuria de los que en ella inter­
vinieron. ¿Ni qué culpa pollían tener los malaventu.rn­
clos fnristas que pronunciaron los discursos, si ellos se 
creyeron que üe esa fecha en uu año la obra estaría 

concluí da; y si n pesar del anhelo con que la proyecta­
ban y contra su más decidi{lo querer, la cosa se .re-
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dnjo á farsa por efecto retroactivo de los hechos super­
vmüentes? Si se dan por ofendidos, no tienen razón. 

1 O~ No es posible que 'I'alía, hablando de los suso­
dichos juristas, los recomendase con estas palabras : 
«Nada jocosos, y por ende no nada farsantes»; por­

que la musa no ignora que para ser farsante no es 
preciso ser jocoso. Puede uno hacer del filósofo, del 
sacerdote ó del profeta, y no habrá menester de joco­
sidad para maldita de Dios la cosa: con toda la serie­
dad de un Pitágoras de mármol puede un farsante ser 
excelente farsante, si escoge para sí los papeles ade­
mmdos á su seriedad fil?sófica. Con que, Talía no había 
de decir <<Hada jocosos, y por ende no nada farsantes». 

11 ~ Sabe 'l'alía que en el juicio crítico (que acaso 

no llegue á publicarse) del discurso del jurista que 
tributó á García Moreno, al Gmnde en el concepto de 

grandes ltombres, los merecidos elogios, andaban juntas 
la censura literaria y la con digna alabanza; y por 
ende no podía llamar inorato al que lo escribió: y tanto 
menos lo podía, cuanto sabe tmúbién que, violenta­
mente injuriado el jurista en el no. 98 del periódico 
del Gobierno, el escritor Qe aquel juicio y del cuento 
Dos hermanas sacó la cara por el ultrajado, resollando 
con desenfado en el no. 9 do El A·migo ele las Fa­

milias. Este proceder 0/3 el único agravio hecho por 
ol autor del cuento al continuador ; y si por él se hizo 
acreedor al cha1mrrón de injurias que le ha llovido, 
se pone al sol ele la justicia, seguro de que le dejará 
seca la ropa. 
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Por las expuestas razones y otras muchas que se 

omiten, pero qüe no se ocultarán. á la ilustrada pene­
tración do los soíwres jueces que leyeren atentamente 
la continuación del cuento, se pnwba de una manera 
evidente, cómo es cierto que la dicha continuación vs 

apócrifa do pies á cabeza. Los tales seúores jueces 
verán, además, que las chocarrerías no escasean en 
ella, y que, á falta de otras, la puesta por el con­

tinuador, con 1)rotensiones de chiste, en boca de la 
nobilísima Erato, bastaría para manifestar cómo solo­
mos hallar vituperable' en el prójimo aquello que, en 

punto á malignidad, se queda muy inferior á lo que 

el amor propio nos representa en nosotros como jo­
vialidad donairosa. El escritor del cuento se mantuvo 

y se mantiene muy lejos de la maledicencia, y no se 
ha atrevido á poner el pie ni en el umbral de la in­

juria; en tanto que el continuador ... 
Démonos nn punto á la boca, y hagamos porque 

se nos aplique el refrán: Dando gracias po1· ngmvios, 

negociau los homb1·es sabios. 

(El Fénix. No. 11. li'obrero de 1880.) 
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Quito, á 1? de mayo do 1880. 

GRAOIAS, mil gracias á Dios y á ti, querido y an­

tiguo amigo mío ltudecindo ! JYie has escrito una 

carta, ¿vives pues todavía? ¿no te han dado muerte 
las penas? ¿y te ha venido en volunt[td aconbrte del 
amigo que te contaba ya entre los santos? Yo. tam­

bién aquí me estoy, vivo y el mismo que, allá por el 
afio r1e gracia 187?, s1mvizaba las [tsperezas de la 
miserable terrena existencia conversando contigo en 

sabrosas cartas. Ocho años más yividos, ocho años 

menos que vivir, me han arrugado el rostro, no hay 
duda; 11ero no han sido poderosos á alterar la torsurn 

del corazón, en el cual, como en limpio espejo, salta 

la imagen dol amigo ausento que desde lojanas tierras 
me dice : Soy tuyo. 

¡ Gmcias, mil gracias, amigo mío Rudecindo! pues 
acertaste á escrihinno cuando 1Jien había menester un 
rato de conversación agradable, ¡Jara divertir á gratas 
memorias y pensamientos risueños el alma, fastidiada 

ya de entender algunos meses arreo en asuntos tal 
cual molestos. Meses van ya con·idos de estar1ne, cual 
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dijo el otro, trabajando como la araña que 1:10 hila las 
entrañas para colgar ~;u red y cazar no más quo un 
mosquito: meses de andar á mía sobre tuya con el 
Orden, que no sé si sabes lo que es, y que conocerás 
como á las palmas de tus manos, con sólo ponerle nn 
des adelante al nombro: por lo cual no podían llegarme 
en mejor sazón tus amables letras, que han venido 
como convidándome con alegro semblante á disfrutar 

un rato de apetecido. descanso. Quede, pues , la red 
á un lado, aunque vuele por hoy con toda libertad ol 
mosquito; y ... ¡gracias, por tercera y última voz, Ru­
decindo amigo ! 

Me has tocado el 1mnto de la literatura, y qni­

siel·as sabor mi dictamen sobre las tendencias literarias 
de los jóvenes que hoy en día, se dan á lo que alguno 
llamaba -intrhtgulis; esto es, á la poesla. ¡ Hola, llicaro­
nazo ! Pues ¿no se te ha pegado algo de lo que en tn 
amada Flodnda te parecía menos sufrible que mala 
suegra, peor que lepra? ¿No me decías que estar ca­
sado con mujer literata y poetisa era ¡1eor que haber 
do ra01·se la came viva con un guijarro ? ¿y no te da­
bas á los mil diablos contra los versos? ¿De cuándo 
acá has adquirido, pues, afición· á lo que tenías por 
intolerable suplicio? ¡ Oh poder el ele la compañía! Si 
con sólo poner A polo su lira sobro una piedra, le 
quedó á ésta l~ virtud do responder, tocada, con vi­
braciones acordes, no me maravilla que mai'ido de 
poetisa, al fin y á la postre cojee del mismo pie que 
la mitad de su vida. 
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Con que ¿quieres salJer mi dictamen sobre esas ten­

dencias que dije? Varias y diversas son ellas, amigo 

mío ; pero no he de hablarte sino de una. Po1· lo 
tanto, sólo de algunos de nuestros .cisnes que están 

pelechando. Varias y diversas so11 las tendencias; mas 

parece que predomina la de los cisnes llorones, á los 
cuales toda la poesía se les va on lágrÍI~1as y sollo­
zos, y cuyos cantos semejan gemidos de alma en 

pena. De éstos te diré, ante todo, que me sacan ya c1e 
quicio. Pues ahí son nada, por vida de cuatro, los 

amargos tragos que hemos de apurar en esta qne 
dicen copa ó cáliz do la vida; y los chiquillos, quo 

lo son, entre otros fines, para alegrarnos el corazón, 
han de dar, ellos también, en la flor de desgarrarnos 

las entrañas con sus ayos y suspiros. F.1)ltre las 'cosas 
que tengo por contrarias á naturaleza, y fenómenos 

temerosos de ver, una es, en jóvenes, la tristeza: pa­

récemo, cuando la encuentro, c1ue ·]a aurora ha per­

dido sus rosicleres y arrebujádose con el manto lú­
gubre do la noche. -- ¿,Por qué andas triste ¡ oh 

joven! cuando deben de sonreírte las ilusiones? Cono­
ces apenas el alfa de la vida, y ¿estás como si hu­

bieses llegado á la omega del desengaño? 'l'risca alegre 
el conleriUo en tanto que la oveja busca la grama 

que verdeguea, para dársela en sabroso néctar: el ave 
que comienza á probar en el aire la. virtud de sus 
hlas, salta del nido á la rama vecina, sacude regoci­

jada las plumas, y eclm á volar cual si llevase todas 
lns dichas consigo : la flor que se abre, risueña so 
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abre; la rosa no saca do su m1bierta mustias las ho­

jas: el alba se pasea en el horizonte cual joven reina, 
dando airosa á los vientoc; purpúreo manto recamado 
de plata y oro ; y si llora, son do alegría sus lágri­

mas, sus lágrimas son diamanteFJ qne retratan al vivo 

los resplandores del sol naciente. Todos los seres, en 

1!1 primavera de la vida, como tillO ríen y cantan: el 
universo recién salido de las inanos del Criador, reía 

y cantaba, sin duda; pues el Seüor se paraba á con­
templar cada tarde las obras de su ómnipotencia en 
los días del divino trabajo , y se complacía en ellas, 

viéndolas buenas: si hubiesen sido creaciones tétricas 
y melancólicas, no habrían complacido al Artífice so­

berano. Entró el mal moral en el mundo, y metió en 

él á la tristeza, su compañera. ¡Oh joven! ¿por qué 
andas triste? ¿ha anidado, por ventura, el mal en tu 

pecho? 
Siempre, amigo mío, siempre me ha infundido pavor 

un joven triste. La tristeza, por lo común, se origina 
en la saciedad y el hastío : corazones gastados , cora­

zones tristes. Engéndranla tal y tal vez la soberbia 
y el orgullo contrariados en sus designios y pretensio­

nes: siempre la tristeza es hija mala de malos padres. Si 

un tinte de melancólica gravedad viene bien en la cmisada 
frimte del viejo, la 11egra sombra de la tristeza, ni en ella. 

¿Cómo habremos de juzgar, pues, esas próduccio­

nes perpetuamente lacrimosas de jóvenes que se hallan 

todavía en la alborada de la existencia? ¿Qué diremos 
de esos ay es sin fin, de esas lamentaciones in ter-
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minables, de ese eterno quejarse de amarguras y do­

lores sin cuento, de ese abatimiento y postración y 
agonía perennes, de eBe nmlefltar y tedio continuos 

que revelan los versos, buenos ó malos, en que se 
desata el numen que habría de beber sus inspiraciones 
en los cristalinos manantiales de la ilusión , y de la 

fe, y de la virtud, y de la esperanza? E'rutos desla­
vazados por crudo invierno, carecen de vigor y sus­

tancia; flores podridas en 1Jotón, ni rolmn con los 
colores la vista, ni recrean el olfato con In. fragancia: 
y, si por el fruto hemos de formar concepto del árbol, 
¡cuán desventajoso no le merecerán esos corazones 

que, en vez de sangre generosa y pura, brotan agua 
de mar muerto, bituminosa y sulfúrea y pútrida! 

_Mas, por buena fortuna nuestra, un joven verda­
deramente triste e::; monstruo muy raro; y· todas esas 

tristezas y dolores y desencanto y hastío que dan vri.­

bulo :i la rima, mentira son, Rudecindo amigo, in­
felicidad artificiosa y postiza, resultado de esa ten­
dencia de los cisnes llorones que te decía: tendencia 

fastidiosa por todo extremo, empalagosa, ridícula y 
despreciable. Imagínanse esos IJOetas de la desventura 
fingida, que con sus sollozos enamoran, que con sus 
ayos cautivan, que con sus amargas quejas anebatan 

los corazones; y se convierten en hospitales ambu­
lantes, preñatlos de dolores y miserias y angustias, 
que no son sino risible maula. Como para las mucha­

chas casquivanas el polvo de arroz y el cosmético, 
para esos jóvenes la desdicha: afeite os 1 puro afeite 
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para engañar á insensatos. :Musillas cacarafwdaro, echan 

mano, como de albayalde y carmín, do un menjurje 

de pesares y desengaños : para ellas la· tristez~ es 

mano de gato. :Musillas plañideras, andan· vestidas de 

luto tras el cadáver de 1ma ilusión que llevan al 

cementerio ; y no hay tal cementerio, ni tal cadáver, 

ni tal ilusión; no hay nacla, sino ficción y mentira. 

Mira ese jovencillo : es ídolo de sus padres; her­

manos y hermanas se desviven porque satisfaga hasta 

sur; más necior:; caprichos; nube de amigos le circunda, 

y en medio de ella ríe y charla como un loco. Pídele 

un verso, y al punto saca ¡mpel y lápi:~. de la cartera 

y escribe: 

Huérfano triste, on el desierto mundo 
No hay una voz que me apellide hermano; 
Y en el abismo del dolor profundo, 
¡No me es dado estrechar ni amiga mano! 

Come el otro que ni un galgo; bebe, ¡ah, qué be­

ber, Rudecindo ! de fonda en fonda, de francachela en 

francachela, se le pasa en comer y divertirse la vida: 

tertuliano de licoristas; necesario, már:; que el taco y 

las bolas, en los billares; donde hay risa y alegre 

zambra, allí está él: su vivir er:; continua fiesta. Pero 

le pones la pluma en la mano, él pone una carilla 

como pascua, y escribe: 

¡Nunca en mi pecho la esperaúza brota! 
¡Esclavo del dolor suspiro y lloro! 
Aciaga tempestad mi frente azota, 
¡Y en Vltno tregua á mi pmmr imploro ! 
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Mira esotro que pasa como saeta : deslízase por 
todas partes con agilidad viborezna; pues busca guan· 
fes, corbata y alfileres para asistir por la noche á 
un baile. ¿Bailo? ... ya está allí dando vueltas como 
peonza: deja en el asiento á la amable beldad que 

con él volaba; agota aquí un vaso del de_ Jerez, allá 
otro de espmnante cerveza: la poética inspiración le 
arrebata; saca la cartera y borrajea: 

Del dolor con la cm'ga, á paso lento, 
Voy á la tumba. fría,: 

¡Silencio y soleclRd son el tormento 

De mi última agonía!. .. 

¡Otra polca remolinante con otra amable beldad! 
Son menester ahora dos del do 'farragona ú ~¡Jorto 

y otro de la infalible cerveza; una lonja de jamón, 
cinco sardinas con sendos puñados de galletas y com· 
petente ración de queso flamenco; y el estro vuelve 
á encenderse, y el poeta, que tiene todavía llena la 
boca, antes ele acabar de tragar, acaba la siguiente 
estrofa: 

¡Obscura noche! ... ¡tétrico delirio! ... 

j Cuán honda es mi tristeza! 
¡ Dóblase ya como tronchado lirio 
Mi lánguida cabeza!. .. ! ... ! 

Y ¡Jor lo regular, Rnclecinclo amigo, esa tristeza 
fingida es hija de amo1· igualmente fingido ; llorquo 
los tales poetas se las dan de enamorados de todas 
las hermosas habidas y por haber, cuando de Herma­
silla únicamente debim:an serlo; y dicen que de todas 
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reciben desdenes y calabazas. Mudan de querida como 

de camisa: milagro será que alguna les dure de 

domingo á jueves; y no hay amorío que para ellos 

no se acabe por perfidia, traición ó infidelidad de las 

damas que, si lJor dicha existen en el mundo, ni saben 
que son tales amadas , ni tienen noticia de que hay 

tales enamorados suyos sobre la tierra. Si algún ena­

moramiento de esos fuese cierto , la amada obraría 

con mucha cordura en toma.r por una oreja al amante, 

ponerlo puertas afuera y expecHrle pasaporte para un 

colegio. Pero todo es embuste, Rudecindo, embuste: y 
así también son mentira los desengaños y consiguientes 

lágrimas ; y esas mentiras son la suprema felicidad de 

los lJoetas gemebundos. 

Mas ¿adónde iri á parar la pobre literatma ecua­

toriana con tal maldita tendencia? Ahora mismo, por 

poco nos obliga á andar cada cual con nuestro vaso 

lacrimatorio ; y luego habremos de llevarle bajo la 

barba, si queremos asegurar la camisa contra la con­

tinua coniente del llanto. Porque ¿qué es la vida, si 

hemos de creer á los poe~as hijos de la,' malaventura? 

O m, mar bravío; ora, flor marchita; y ora, desierto 

sin una fuente ni una flor. El mundo, también de­

sierto; y los poetas viven en él sin ilusiones bellas, 

y entre escombros, siendo también su corazón triste 

ruina. El camino por donde van es un bribón ele ca­

mino, que se cobija con manto de abrojos y espinas; 

y los caminantes son tristes y desolados peregrinos 

que viven llorando y abaticlos , dudando de todo , sin 
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fe, sin esperanza, sin caridad. Según ellos, el hombre 

deja sólo un cuadro de una historia de amores y llanto 
que encierra un ataúd; y no satisfechos todavía con 
partimos el alma con tamañas lástimas y luctuosísimos 
disparates, quieren, sin duda para volvernos locos, que 

el dardo del dolor les taladre el corazón, sin embargo 

de que está ya despedazado; y se quejan de que no háy 

un Dios compasivo. que les señale la senda de bello 

JlOrvenir. Díme, Ruclecindo , en vez de querer hacerte 
dios compasivo, ¿no te dan ímpetus do tomar un zu- · 
rriago y fajar con los tales poetas cosa de hacerles 

quejarse y llorar de veras? 

Y ¿para los enamoramientos y consiguientes desen­
gaños?... N o veo remedio, amigo mío: condenados 

estamos á ver chicos con la leche todavía en ~llabio 
inferior, y en ol superior el acíbar de la traición de 

fementidas beldades/ y no será maravilla si, el rato 
menos pensado, algún poeta salo quejándose de los 
amargos desdenes con que en el seno materno le pagó 
sus fmezas una lombri:>;. 

Y con esto, ¡ hasta cua.1~do Dios quiera.! 

Bonifacio 

(El Fénix. No. 23. Mayo do 1880.) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'rRIS'rEZA. 

(Carta 2~ de Bonifacio ú Rudecindo.) 

Qnito, ú 5 de jnnio de 1880. 

CARO me ha costado, R.ndecindo amigo, el grato solaz 
que me proporcionaste con ponerme en el caso 

de escribir la que te dirigí con fecha 1? .del último 

mayo. Ha caído mi desventurada carta en manos de 

un tal Dionisio, mosquitillo del Ordeu, el cual ha sa­
cado la cara en defensa de los poetas llorones, de los 
desengaií.mlos on mantillas, de los desdichados en modio 

de la vit((, bona, de los huérfanos con padre y madre, 
de los solitarios de francachela y, por fin, de' sus pro­

pias lágrimas, y suspiros, y ayos, y quejas, y an­
gustiosísimas agonías de dolor y tétrica desventura. 

Ha sacado la cara, como decía, y lo llrirnero ha sido 
tratar de aturrullarme con una de estas tres suposi­

ciones : ó que tengo la cabeza hueca, ó que no digo 
lo que siento, ó que no soy hombro sino cosa; pues 

dizque nie,r¡o la tristezct y por consiguiente el dolor, dis­

tintivo del sei· nacion((,l. Por la última suposición y los 

términos de mi malhadada carta, verás que Dionisia 
tiene la cabeza rellena, como do colaciones y turrón 

EsPJNOS.\, Obras complctaf-'. 11. 11 
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los bolrúcos ; pues por haber dicho yo que no venía 

bien la tristeza en los jóveneB, y tratado con el mere­
cido desprecio la que es risible farándula de muclm­
chos alegres como pascua de Navidad, que no sienten 

lo que dicen, sale con que niego la tristez11 y el dolor; 
cuando nunca los negué, aunque no me propuse in­
quirir si eran distintivos del ser nacional, ó del pro­

'l!incial, ó del parroquial, ó del indi-vidual. Para _enten­

der lo que se lee, como Dionisio lo entiende, es pre­
ciso sor cosa, ¿no te })are ce, Rudecindo? Pues, por si 
también esta cm·ta vaya á parar en poder do la cosa 
dionisia, voy á decir algo do la tristeza: y si ha­

blando do ,la tristeza reímos, así van en el mundo las 
cosas: los cir:mes llorones gimen bailando y bailan gi­

miendo; no sé si pon1ue quien mucho sufn t·1:ata de 

ahogar sus prmets, según la observación dionisiana, 

entre la alga.zara de los placeres. ¡Qué sufrimientos y 
ctné penas serán, Rudeám1o ! 

<<La tristeza es un mál habitual y crónico, produ­
cido por las desgracias y padecimientos. Un hombre 
quo no ve remedio á su mala situación, tiene tristeza.>> 

Por esta razón dijo un escritor eminente: «El dolor 
y la tristeza no son lo mismo ; pero ni siquiera son 
hermanos. El dolor es fuego que purifica ; la tristeza, 
soplo que enerva: el dolor fortifica, la tristeza postra .... 
Huyamos de la tristeza y amemos el clolor.» Y otro: 
«Sufre, no te precipites á l¡t indignidad de las quejas. 

Deja á las mujeres las lágrinuu; , los melüÍdres: tú 
sufre con valor si eres hombre. Sufre, . que es afrenta 
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de un corazón varonil volver las espaldas cobarde á 

la 11iás adversa fortuna.» La tristeza es lepra del alma, 
Rudecindo amigo: el corazón que consigo la lleva, 
carcomido está de gusanos. Por eso, como te dije, es 

fenómeno temeroso de ver un joven triste: lleva le­

prosa el alma y el corazón corroído. De la juventud 
es el vigor , suya la longanimidad , pertenécenle los 
nobles alientos que llevan, por la senda del sacrificio, 

á la cumbre del heroísmo y de la gloria: combatida 
del dolor, no se rinde; acosada por la desgracia, se 
defiende sin flaqueza; y á cada golpe cobra mayor y 

más levantado espíritu; y si parece que la adversidad 

con ímpetu formidable y alJrumadorn copia de males 

la abate y aplasta, álzase luego con sereno semblante, 

impulsado po_r el mágico resm'te de la esperanza. La 
juventud os plata pura, que al golpe del martillo se 

pule: la juventud es oro, que en abrasado crisol se 
acendra: la juventud es piedra preciosa que el filo de 

acerado cincel abrillanta en facetas quo, bruñidas, 
deslumbran la vista: la juventud es claro arroyo que, 

procipitndo y comprimido en profundo declivio, con 
generoso salto arrancn y sube á desatarse en lluvia 
de diamantes y perlas. 

Pavoroso fenómeno es, pues, un joven triste, como 
contrario á naturaleza: el triste es débil y flaco, pu­
silánime y miserable: amilanado por el dolor, abatido 
por la desgracia, anonadado por la adversidad, des­

vanécese en suspiros, ayes y quejas desespemdas todo 
su aliento. ¡ Quita allá, tú que te andas sollozando y 

ll* 
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gimiendo por males que habías de superar con la 
noble energía de un cmazón animoso y constante r tú 
no eres plata, porque el martillo te pulveriza: tú no 
eres oro, porque el crisol en que se te prueba no rinde 
sino despreciable escoria : tú no eres piedra preciosa, 
porque al ·filo del cincel te deshaces en astillas opa­
cas, y no respondes con luces al esmeril : tú no eres 
arroyo claro, porque, ¡n·ecipitado y comprimido, en la 
profundidad del declivio te quedas á consumirte espeso, 
pesado y turbio. 

¿Dirás e por esto cp1e la juventud ha de ser insen­
sible y tener ele duro mármol el pecho? No, Rude­
cindo amigo: tal conclusión, dionisiana, sería el más 
rematado absurdo. Ha de sentir y sufrir; y del dolor 
ha de sacar robusto temple su espíritu y glorioso 
mérito su virtud. «No dejes que la tristeza se apotlere 
de tu alma, ni te aflijas á ti mismo con tus ideas 
melancólicas», dicen las Sagradas Letras. «La tristeza 
es la mayor plaga. Acepta gustoso cuanto te enviare 
el Señor, y en medio de los dolores sufre con cons­
tancia, y lleva en paciencia tu abatimiento; pues, a.l 
modo que en el fuego se prueba el oro y la plata, 
así los hombres aceptos se prueban en la fragua de 
la tribulación.» Bien llije otra vez: el sendero de la 
virtud erizado está de espinas en este valle de dolores; 
pero esto que dije y me lo pone en cargo Dionisio, 
en ninguna manera le favorece; pues no porque hay 
espinas y dolores sobre la tierra, han de' andar gimien­
do y llorando mozos y_ viejos. Dolores hay en la 
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t.ierra, y no han de faltar las lágrimas; pero unas 
son las lágrimas de llt tristeza 1 muy otras las do l:t 

aflicción: aquella¡; brotan de manantial envenenado vor 
la desesperación y corren hasta que llega á secarlas 

la muerte, si antes no se cura lepra del alma ; éstas 
fluyen de fuente removida vor la mano de la tribu­

lación, pero luego las enjuga el ángel de la esperanza. 
El dolor tiene un destino a.!tísimo: formar hombres: 
no está destinado á formar llorones, ni menos á en­
gendrar pregoneros de la mala fortuna. El desdichado 

c1ue a.mht publicando sus males y derramamlo por to­
das partes sus quejas, sin acertar- á sostener con 

pecho sereno las vruebas á que le ¡;omete la Provi­

dencia' os hombre dañado en la fragua del dolor, 
como so daíía, rajándose, la vasija de mal barro me­
tida en el horno del alfarero. ¡Oh joven! si á rudo 

golve de la desgracia salta una lágrima de tus ojos, 
y haces por esconderla, cual si ella hiciese traición 
á la alteza de tu carácter, e1:m sí que remueve las 
mías y me conturba el espíritu; y si en el abismo de 
tu aflicción sabes levantar los ojof:i al cielo y excla­

mar con voz ahogada vor el dolor: Fiat vol untas tua ¡ 

j oh! entonces corren mif:i lágrimas con las tuyas, y 
te rindo justo trilmto de respeto y admiración: eres 
entonces incienso que se quema en fuego sagrado, y 

da grata fragancia á la atmósfera, y sube en humo 
do suavísimo olor al empíreo. 

Pero lloblcmos, Rudecindo, la .hoja: al llorso de 
la tristeza y el dolor verdaderos están la falsiftcación 
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ridícula del dolor, la caricatma de la tristeza: falsi­
ficación y caricatura que, sacadas á luz en mi carta 
anterior, han hecho saltar y retorcerse de rabia á 
Dionisio el Triste. La espuma honra al freno , dijo 

alguien. 
La poesía ecuatoriana se va ¡Jlagando de compo­

siciones lacrimosas, hijas !le fingidas pesadumbres y 
desventuras, en y }JOr las cuales se cles}Jenlician y 
vician los nacientes ingenios, y que no sirven sino para 
aumentar inútil paja al caudal de la ¡mtria literatura. 
Poetas barbi¡JOnientos, parecen· que riman en medio 

de retortijones causados por exceso de golosinas ; y 

toda su poesía es, ¡ay qué dolor 1 ¡ay qué cnzgustia 1 ¡ay 
qué congoja 1 ¡ya me. mue1·o 1 ¡ ya no vivo 1 ¡ yct me 1fWI'II ... 

¡ 1Jenga la i-n.gndn y pérfidct Clori á gozcwse en el trinnfo­

de sus desdenes, bajo el ciprés que da sornb1Yt á m·i so 
litctrio scpulc¡·o 1 Por lo qne á mí respecta, Rudecindo, 

cua.ndo veo en periódicos los títulos no más de tal 
linaje ele o brillas, suelo decirme: V amos á otra cosa. 
¡ 1'1-isteza 1 ~ Á Laura. - ¡ Desengaí'lo 1 - ¡ ilfelancoUct! 

- El hijo del dolm·. - El sobl'ino de la desdicha. -
A ella. - Á... - V amos á otra cosa. 

1Ylira, Rmlecindo : hay en Quito una mendiga á la 

cual todos los días se le muere en el hospital el 
marido, y que anda pidiendo do puerta en puerta para 
velar al difunto : y lo más peregrino es que llora, 
llora lagrimones gruesos como cocos de Chile, y sus­

pira. y solloza, y gime, cosa de partir el alma á quien 
no :mbe que tocio es socaliüa y bellaquería. Ésta, ésta 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



TRISTEZA. 167 

debe de ser la musa que inpira el estro poético á los 

cisnes llorones que Dionisia nombra poetas senthnen­
tales, y defiendo cual si mi censura le hubiese caído 
á él como pedrada en ojo de boticario. Huérfanos di­

cen que son los tales cisnes sent-imentales, cuando Dios 
les hace el bien de conservarles el padre y la madre; 
y como si lo fuesen , lloran , ni más ni menos que la 

mendiga por su difunto. Solitarios dicen también que 
son, aunque nunca se les ve solos, sino metidos en 
buena manga de bulliciosos amigos ; y como si fuesen 
solitarios de veras, lloran. Se apellidan infortunados, 

siendo los hijos mimados de la fortuna; y como in­
fortunados, lloran. Si una mujer les regala naranjas y 

limas, las embuchan; pero después dicen que han sido 

calabazas, y lloran. Si tienden la vista por sobre la haz 
de la tierra, que los sonríe y halaga, aseguran que la 

encuentran buena, á lo más, para penos; y lloran. 
Si voncn la contemplación on la vida, carnaval per­

petuo para ellos, es un desierto sin fuente ni flor, sin 
hoja de árbol ni tallito de yerba verde ; y llormf. Si 

miran su propio corazón, pececillo que bulle alegre 
en risueño lago de leche y miel, ¡ah recinto obscuro, 
tétrico y lúgubre en el cual están reunidas las pemts 

del purgatorio! lo ven, y lloran. Para ellos el cielo 
está siempre y por· siempre cubierto de nubarrones 

negros, el sol prófugo del firmamento, la atmósfera 
poblada de fantasmas funestos, el horizonte cobijado 

de manto fúnebre, el bosqne lleno de rumores sinies­
tros, las flores mustias, fa yerba seca, el agua tur-
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bia, las aveFi mudas ó cantando melancólicas elegías, 

naturaleza entera una pura desdicha ; y lloran por 
todo: lloran do noche, lloran de día, y en invierno, 
y en verano, y on otoño, y ¡Jrimavera. Pero advierte, 
Rndecin(lo, que lor:; lloros son únicamente en los ver­

sos; porque en realidad de verdad, la alegría les tras­
pira por todos los poros del cuerpo , y los salo por 
los ojo<~ en rayos de regocijo, y en carcajadas por 
osa lJoca preúada de confites y risas. 

1'engo para mí, l~udecindo, que la historüt de la 
literatnra ecuatoriana ha de poner á éstos por nom­

bro, poetas de te~ tr·iste fiyu¡·a; y á fe que tendní, 

razón. La poesía es para ellos la Sierra Jl1o¡·enco, en 
la cual se andan de breüa en risco y de risco en 

breña, f'ericlos de puntct ele ausencico y llagados tle las 

telas del co·mzón, acrecentando con el hnmor de sus ojos 

lús aguas de los a1'royos, dando zapatetas y tumbos, y 

entemecienilo á las piedras y troncos do árboles con 
la relación de los tuertos y desaguisac1os que la ima­

ginación los sugiere como padecida~:; por ellos: ellos 

se son las llonccllas cuitadas, las viudas desamparadas, 
las ]mérfa nas sin vont.nra, las dueñas doloridas, las 

princesas despojadas de sus reinos por bárbaros y 
desalmados gigantes. Esto, hasta que snona la cmn­
pana que llame á las )Jodas do Camacho el rico; por­
que entonces HÍ, dan do mano á los pe;; ares y con­
gojas, y ¡para qué os quiero, ]Jies ! andando en uno y 

hacim1do piruetas como retozones cabritos escapados 

r1el redil, allá se van á sacar el vientre de mal año, 
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convencidos de que quien mucho sufre, trata de ahogw· 

sus penas entre la alga.zara de los placeres. Hacen muy 

bien; porque lar:; venas con pan son buenas. 

Y á éstos quiere Dionisia el Triste que se les 
tenga lástima: ¡buenos son ello::; para merecerla! Quien 

merece lástima es la p~bre literatura ecuatoriana que 
se ve cada vo;r, má::; y más recargada de tmpillo::; do 

luto que la afean y ridiculizan. ¡ Compadécete, Rude­

cindo, de b viuda rica que con el un ojo llora y con 

el otro repica! ¿Qué compasión han de merecer J ere­

mías en andadoras, qno no han mudado todavía los 

dientes mamones, y sin 1üzca de razón andan morti­
ficando al género humano con lamentaciones que pue­

den servir, á lo sumo , para quebrantar corazoncitos 

de alfeñique de damiselas de tres al enarto? ¡Azote, 

Rudecindo, azote con ellos ! Y aunque Dionisia me 

llame esbir··ro y bufón de los palacios de los magnates 

(como si yo lo acompañase á subir por sus escaleras), 

¡azote con ellos! Y á pesm' de ser cierto lo c1uo dice 
el libro de los Proverbios: «Aun· cuando major:; al 

necio en un mortero, como se maja la cebada con el 

mazo, no desprenderás de él su necedad>>, ¡azote con 

ellos! «La vara es para las costillas de los necios>>, 

dice también, y agrega: «No respondas al necio imi­

tando su nocedad... Contéstale, sí, como su necedad 

merece» : pues, ¡azote con ellos! Y diga Dionisia que 

derramo la hiel del alma, en sátiras en,vidiosas (de sus 

lacrimosas coplas' sin chula)' emzxtpaclas de pon.zoila: 
clígalo en hora buena, y ¡ a~oto con ellos! Añada Dio-
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ni si o el Triste que me 1'[ o de los clolm·es: ¡ azote, señor, 
azote! 'fambiéri. es azote la risa; y ;si los dolores llo­
rados son como cojera de perro, ¿qué remedio? 

Adiós, R.udecindo amigo: si mi carta anterior ha 
sido ridiculizada por todos, como lo asegura Dionisio 

el Triste, ésta haBrá de correr igual suerte. Á ello me 
resigno con inalterable paciencia y sin. llorar lagri-. 
mones de cisne sentimental, con tal que ese to.rlos no 

comprenda al amigo de quien soy afectísimo. 

Bonifacio. 

(El Fénix. No. 28. Junio de 1880.) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Quito, ú 26 de junio de 1880. 

CUENTA la Historia sagrada, querido Rudecindo, que 

allá, por el año 1489 antes de Jesucrir;to, una po­

llina habló; y fné la de Balaam, falso profeta; pero. que 

pollina. ú pollino se riese, nunca se oyó: tan extraño 
y estupendo portento se había reservado para. el 12 de 

junio del corriente año de gracia. 1880. Y acaecimiento 

tan rejlido con el orden de naturaleza., en El Orden 
había de salir á luz; pues todo lo desordenado se halla 

en El Onlen como en su casa. ¿Lo dudas, Rudecindo? 

Toma el no. 28 de ese periodiquillo, y verás en su 

tercera. página: ¡Carcajadas! Lec los diez pánafos que 

siguen á un Finis coronat opus y á una coplita que 

dizque viene como pedrada en brwriga (¡ cárcajada 0, 
ó como pierna postiza en canüla (¡ carcajada!); y si 
cuando los hubieres leído me vienes con que no son 

carcajadas sino rebuznos, te diré que en algo se han 

de parecer aquéllas á éstos cuando salgan por ciertos 

gargueros. Y no persistas en que son tales rebuznos: 
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carcajada::; son, carcajadas: ¡cuando El Or1len mir:;mo 

lo dice!. .. 
Vió el bendito calva trueno de redactorzuelo que en 

mi carta. anterior usé la locución familiar como peclmdct 

en ojo ele boticario, y so creyó que podía no más decir 

cualquier dis¡Jara.te, v. g. conw pedrada en bmTiqa, ó 
como pim·¡¡a en canilla: no advirtió el desdichado que 
la usada por mí era locución castiza, autorizada legí­

timamente para significar lo que viene muy á propósito, 
y dijo para su sayo: «¿Cómo pedrada en ojo de botica­

rio? ¡Pues como pierna }Jostiza en canilla del redactor 
de El Fén-ij:;! ambas locuciones empiezan por como, 

luego tanto monta una como otra.>> Por donde se echa 
de ver que el angelito es capaz de reputar por con­

sonantes '/Jelas y vendaba, ni nnís ni menos c1ue ei cele­
bérrimo don Clemente Dícrz ele don Mariano José de Larra. 

Y nota, Itudecindo, una cosa más original todavía, 

y extravagante, y dignísima por ende del redactorcito 
del Orden. - Piernit es «la parto del animal que está 

entre el pie y la rodilla., y también se dice compren­

diendo además el muslo»; y cw1itla es el hueso que 
va desde el pie hasta la rodilla, y en el brnzo, el que 

tenemos desde el codo hasta la muñeca. Por manera 
que el bueno ele chico no sabe ni cuáles son sus pier­
nas; pues se imagina que pie1·tw es únicmneute la 
parte que le baja desde el anca hasta el jarrete; ó su 

peregrina locuóón equivale á decir como canülct postizct 

en canilla1 ó como pirrna entem (con canilla y todo) 
postizn en canilla,, ó como ?Jierna tJostizn entre codo y 
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mufieca. Haciendo mucho favor al redactorcito, supongo 

que toma por piernn el muslo; pero ¿cómo, demonios, 
se figura un muslo postizo en canilla propia? Con que 
¿concibe que un hombre conserve los pies y canillas 

con que le parió su madre, y tenga postiza la parte 
desde las rodillas hm;ta la juntura de las caderas? 
Á poner por obra tal prodigio no llega el arte sino 
en la prodigiosamente desordenada mollera del chicuelo 

del Oálen) CfUe suspende torres en valacios. - Paréceme, 
Rudecindo, que te sonríes y preguntas: ¿No dije que 
eran rebuznos?- No, amigo mío, no lo son, aunque 

lo parezcan: son ¡ cw·cc{jctdas !, carcajadas que lanza el 
chico hallando tan f:ícil jugar con la lengua castellana, 

como con muñecas de trapos, y ochar :í volar loen· 

cienes como 11alomitas encintadas. 
Luego me pone en cargo el ya risueilo chiquillo 

el haber copiado tma palabm de las Catilinarias de . 
Juan Jliiontalvo : la palabra es bctrbiponienteJ y él la 

llama palab¡·ejaJ como vor menosprecio. «B(wbiponien­
tesJ dice, llama ese sarraceno JVIontalvo :í los mucha· 

chos, y por ende los rerlactores del ct:oe sa,r;rada se 
apoderan de la palabreja y la avlican á los infelices 
trovadores>> cachivaches, v. g. del Orden. Pues ¿no se 

est:í imaginando que Montalvo ha sido el inventor de 
la palabreja? Luego agrega que los redactores del 
~fénix hemos copiado el vocablo por adular al inventor 

y congraciamos con él, hCiciéndonos eco suyo, y figu· 
rándonos que por ello nos ha do premiar algún día, 
si llega al poder. ¿Has visto, Rudecindo, mayor sim· 
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pieza? No digas que es rebuzno, amigo mío, no: es 

¡carcaJada! ¿Cabe en cabeza capaz de crisma que quien 
emplea una }Jalabra usada }lOr otro es eco de éste, y 

se propone adularle? ¿ (JtlÍén no sería eco y adulador 

de otro en el orbe terráqueo? ¿Y premiaría Montalvo, 

si llegase al poder, á los redactores del Fénix que le 
presentasen por título el haber dicho barbiponiente? 

¿les daría, por ejemplo, la redacción del periódico 

oficial con cien pesos ele renta? No, Hudecindo, algo 
más se necesita para lograr acomodo : es preciso re­
signarse á ser em}Jleado á estaca, ensalzar lo que en 

la víspera se deprimió, deprimir lo que se ensab:ó y 
dar un saltito como si decimos de La Nación á 

El Orden. Los redactores del Fén·ix se mantienen 

tieso que tieso en sus principios político- catolicos, 
y no dan su brazo á torcer aunque se les apellide 

ten·m·istas, y se les mire como á parias de la moderna 

civilización: viven honradamente de su trabajo, y á 
nadie adulan. 

Pero es menester qne el chicuelo sopa cómo no es 
]VJontalvo el inventor del vocablo barbiponiente, ni el 
primero que haya llamado barbiponientes á los mucha­
chos; que esa no es siquiera palabra nueva en el 
habla castellana, y que l2. Real Academia Española 

en la primera edición de su diccionario, publicada en 
1726, dió ya los seutidGs recto y metafórico de la voz 
plagiculn por mí, autori:;.:ándolos con el uso de maestr~~ 
anteriores á esa remotísima fecha; son á saber, el 

Licenciado Francisco de Úbeda en La Pícara Justina, 
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Alonso de Ovalle eil su Historia del reino de Chile, 

y Anastnsio Pantaleón, que dijo en un soneto : 

Lícito, amigo, tanto asunto sea, 
Bien que poeta soy bw·biponiente. 

He aquí, pues, que yo he playüulu á Anastasia 
Pantaloón no sólo el vocablo bnrbiponiente, sino tam­

bién su aplicación á los aprendices de poeta. ¿Si habní 

sido por adularlo, y por si algún día llegue al poder? 
Seguro es ahora que el clúcuolo del Orden va á llamar 

pla,r;iar-io á Moutalvo y nwlerle á palos, como dice qne 

me ha moliclo á mí con el descubrimiento del plagio. 

Montalvo será plagiario y adulador de Úhecla, Ovallo, 

Pantaleóu y la Academia Española, por si lleguen al 

poder; y yo de todot~ cuatro, y de -Monta1vo ademár;, 

por si llegan al poder todos cinco. ¡Carcajada! 

Mar;, para que so corone la olJra del playio con el 

fin más cómico del mmHlo (Finis coronat op1ts), ol re­

dactorcito me playia á mí, y po1· ende me hace la 

rueda; r;e hace eco mío, fignrán<lose que pói: ello lo 

he de premiar algún día, si llego (¡ Dios me libre ! ) 

al poder ; y en su Gu-irnalda de flores s-ilvestres dice 

con el acostumbrado salero: 

'l'an travieso es el chico y tan gracioso, 
'l'an audaz á la par, que no consiente 
Que ningún zascandil barbiponiente 

Á su bella polkita le haga el oso. 

Buena travé'sura y gracia y audacia. - Pues pro­

meto que por esta muestra de cariño y deferencia, 
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le he de p¡·emiar con b secreta.ría de una ele las cá­

maras legislativas en el próximo congreso; y le pre­
sento por candidato, y me obligo á sacarle secretario 

echando desde ahora al hombro la difícil em¡Jresa. 
Á mí me ha de deber el beneficio , ¡voto á tantos ! 

Pero ¿,dirá que no me ha plagiado á mí sino á Mon­
ta.!vo? - ¡Hola! ¡hola! ¿cómo es eso? ... ¿Los del 01·den 
copiando á .Montalvo? Sí, señores; ¿y qué hay de ex­

traño en ello? - Los del Onlen son los panegiristas del 

apóstol del puñal de JIIIa.zúni; «y como el comu.nistc~ (sic) 

de Ambato les moto hoy por las narices el olor de la 

sangro del prójimo, huélganso los muy l-iberales escri­
tores y se figuran que, haciéndose eco de M ontalvo, 
ésto les ha de premiar algún día.» -- ¿Qué te p[trece, 

Hudecindo? ¿no es esto moler á palos al reda~torcito 
con su propio garrote? ¿qué será cuando me sirva del 
mío, si se me subo el humo á las narices y me viene 
en voluntad hacer una de pópulo bárbaro? 

Prosigue elredactorcito y dice: <<No, viejecitos míos, 

no ; lVIontalvo al llegar al poder, si al poder pudiera 
llegar un asesino, os miraría por encima del hombro.» 
- «¡Chito, zmTa.mplin! -diría Montalvo si tal oyese,­
¿te imaginas, ignor[tntón, que yo puedo hacer el dis­

parate de mirar J.JOI' encima del ltombro ? ¡ tú mirarás 

pot· debr(jo de la oreja!» ~ Y lo diría con razón; pues 
quien ha.ya recibido sacmmentos castellanos mimrá 
sobre ho·mbro ó sobre el ho·mbro; pero poi' encima clel 

hombro ó por debajo de la o1·eja, sólo un ... redactor del 
Orden. ¡' Ca·rcr{jada! 
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Después de estas carcajculas y de decir que los re­

lactares del Féni.r tienen la f1esvergüenza de ser muy 

;ordos unos, y otros muy flacos, agrega el chico : 

:Fundándome, llllO~, en que habéis paladinamente con­

'esaclo vuestra candidez>> ... ¡Hase visto simplicidad de 

mgelito ! ¿Cuándo ni dónde los redactores del Fénix 

tabráu hecho tal confesión paladina ni implícita? Otro 

·ebnzno has do decir quo os, Hudecindo amigo; ¡)ero 

10 es sino carcaj~da polz.inesca. Los redactores del 

l.i'éniJ; no han confesado nada; y yo, do mi cuenta, ni 
m sueí'íos Lo que sí he hecho paladina y ovidento­

nente es probar que la soberana candidez del chico 
]el Orden no tiene límites. N o me lo puedes negar, 

ltndecimlo. 

Pues fundándose en esa confesión soünda, sin duda 

tras un hartazgo que se dió de turrón y colaciones, 

c1ice ol chicuelo: «Puedo asegmar, Curros de mis en­

trañas (¡carcajada!), que os hemos molido á palos, con 

vuestros propios garrotes>> (¡otra carcajada!). Pero 
¿sabe el desdichado lo que significa Otm·o? ¡Qué ha de 

saber el currutaco ! Curro no significa sino Frnncisco 

mondo y lirondo; y ¿son Franciscos, por ventura, los 

redactores del Fénix?- Dien puede ser que en alguna 

parte haya Curro¡.; de las entraiías del simple: él debe 

saber si los ha parido ; pero miente por la mitad de 

la barba sin barbas, si asegura que esos Curros son 

los ~·edactores del Fénix: e,ntre éstos no hay ni un 

Prancisco, ni menos alguno que haya ele reconocerle 

por madre. R.econozca á la tal mamá quien haya te· 
E8PINCJS,\ 1 Obras completas. If, 12 
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nido In. ¡JelTlllHl suerte de nacer do semejantes en· 

traíias. Con que ¿puedo asegurar la mamá Orclenanz;a 

que ha molido :i palos á los del Fénix? Dímo, Rude· 

cindo : ¿quién resulta molido? 

¡V aya, Rudecinclo! estoy por creer que el chico 

del Orden mo va á rest.ahlocer en o! buen humor de 
mi juventud. Y no es ¡mra menos lo que me quiere: 

me quiere tan tiernamente que, no. contento eon fign· 

rarse que es mi madre, me llama esqueleto de su co­

razón j y, ya lo ves, para decir esto :i un hombre, es 

preciso amarle ~on el amor más tierno. Pero si mo lo 

dijese cara á eara.: «N o, mamita mía-- le contestaría 

yo: - conténtese con imaginan;o que me ha parido; y 
yo, aunque haciendo ele tripas corazón, le trataré como 

si de veras fuese mi madre adoptiva, no natural'; poro 
esqueleto de su corazón, no puedo Ber, señora Onle­

nanzn. ¡Póngase en mi lugar! El or:;queleto d[l. la figura 

al cuel'lJO, y el corazón no tiene figura lle hom1Jre; 
y no sé si su corazón tendrá esqueleto; lloro sea de 

esto lo que se fuere, yo no quiero ser esqueleto de 

araiía. De entraiía.s afuera, lo que usted guste. 

«Est:i ya tlescubierto que vuestras cartas son ma­

las», dice también mi soiíora madre; - y tú te tienes 

la culpa, Rndecindo ; tú que me obligaste ri escribir 

la primera. Á renglón seguido, y sin parar mientes 

en que una. buena madre ha do empeñarse en tupar 

las faltas de los Curros de sus entrrú'ius, agrega que 

pretendo lzaeer trampct j y esta imputación tan reñida 

con la materna ternura, me trae á la memoria una, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAllCAJ .A DAS. 179 

femenil agudella. Días pasados leí que una do las ac­

trices do la compaiíía dramática establecida en esta 

ciudad de Quito, hablaba do alguno que yo no sé quién 

sería, y dijo con una sal propia suya: 

Anda entre el cb ice la suerte, 
Y los ratones, partida: 
Donde éstos. dan con la mtwrte, 
Aquel encuentra la vida. 

¿Si lo diría por mí, Rudocindo amigo? En todo 

caso es preciso confesar qu o, ¡Jor tan felill ocurrencia, 

bien merece la dama que se le cambio la guirnalda ele 

flores silvestres con otra do camelias y jazmines del Cabo. 

Sigue con sus ~w·cojaclas madre Ordenanza, y me 

llama viejo de la Biblia. ¡ Qué edad no tendrá olla que 

se figura haberme parirlo ! Y aiíaclo que el dolor es 
una cosa que no com}Jrendo, sin düda por no haberme 

visto en trance de alumbramiento, y también porque 

ni alm ten,qo, á lo menos en p1.íblico, el valm· del arre­

pentido, cuando Caín sí se rwrepinüó. Cierto que soy 

para el arrepentimiento muy duro de corazón: ¡y no 

el chicuelo del Onlen que se arrepiente no más según 

como sopla el viento ! Si el dolor de atl'ición bastase 

á salvnr el n lma, el chico tendría más que segura la 

eterna gloria. 

Pasa luego señora madre á darme consejos, y me 

dice: <<Amor mío, déjate ya ele bufonad~s espinosa-s.» 
- Cierto, m;uu·ecita, quisi()ra contestarle: usted está 

sintiendo que son espinosas; poro mire que todavía no 

sacan sangre: ¡quién sabe si después! 
12 '~ 
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«Ríete con dignidad - agrega, -- con educación; 

mira que tienes hijos y debes enseñarles á portarse 
bien en la sociedad.>> - Lo que es de mi educación, 
buena parte de la responsabilidad debería de pesar 
sobre mi señora madre Onlenanza: por lo que respecta 

al comportamiento de mis hijos, todavía no da que 
hablar ni pablar, bendito sea Dios y alabado; y espero 
qno ellos, con la gracia del cielo, no se verán . . . . . 

. . . . . . . La buena educación do madre Onlenanza 

pudiera ser ocasionada á compa.ranzas: aguardemos, 

Rudecindo, que la necesidad apriete. 

Comparándome, por fin, con Sorroza, me pregunta: 
«d Sabes quién fué Sorroza ?>> - Si sé que fué cqmo si 

decimos la cepa del Orden; por lo cual se. vió molido 

á azotes: hoy contra Pedro, mañana en favor de Pedro, 

ensartando descosidas frases y palabras cuyo sentido 
ignoraba; pero al fin ayudándose para la vida con lo 

que adulaba y mordía. Y digo ayudándose) porque se 
diferenciaba de sus imitadores en que tenía oficio; 

oficio de sastre, que es preferible al andar con l::!s 
manos en los bolsicos. Si Sorroza no hubiera muerto, 
sería conjunta persona do mi señora 01·denanza) y le 
enseñaría á hacer saltn.r á la aguja. 

<<Cállate- concluye; -sé verdaderamente Modesto, 

Espinosa es la tarea que has emprendido.»- Cállome, 
Rudecim1o, por ahora. Venladermnente soy Modesto: 

Espinosft es también mi tarea; no se me acerquen, 
pues, los del Orden) porque se les clavan las espinas, 
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y les llejan que ni un San Francisco de Asís. ¡ Cui­
dado ! mucha cautela es menester donde las espinas 

abundan. En boca abierta. JlOr una carcajada puede 
entrar una rama espinosa, y dejar desgarrada la len­

gua y los hocicos chorreando sangre. Adviérteselo á 
madre Ordenan.za si la vieres por osas tierrm.;. 

Hasta nueva ocasión, H.udecilHlo amigo. 

Bonifacio. 

(El Fénix. No. 31. Jnnio de 1880.) 
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es que, para sabor, no hay cosa como 

mientras más se vive más so sabe. Si nos 

muerto antes del 29 de abril último, lmbría-

mos }Jasado á la eternidad convencidos do que la 
provineia del Guayas pertenecía á la Repúblipa del 

Ecuador; pero no quiso Dios que muriésemos en tan 

crasa ignorancia ¡bendito sea!, y en la noche de ese 

día nos llegó por arte de lJir!ibirloque un 1mpelejito 
color ele rosa, con un sonctito color de agua clara, en 

el cual soneLito el poeta, infcli.z, como era menester 

para que hubiese poesía, nos dió á conocer la equi­

vocación en que ha.bínmo<> vivido. Las playas del 

Guayas habían sido e:r;tnmjems, ¡y nosotros no lo sa­

bímnos! 

¿ 'l'mnpoco lo sabías tú, lector benévolo ? PueH de 

hoy para en adelante lo sabes, gracias al sonetito, y 

gracias también al Fénix que te transmite la noticia. 

- ¡No puede ser, señores redactor ... zotes del pa· 
jrwraco, no puede ser! 

- ¿Qué no puede ser? Pues mira si no es. 
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Escrito aquella noche el soneto, dice de presente: 

que el templo de JJielpóm.ene y 1'alía se ilwnilw con 

vi·vos resplwulores, aunque no dice el cuerpo luminoso 
que los despido. ¿Provendrá la iluminación del res­
phmdm·, ó composición de albayalde y otras porquerías 

con que suelen -iluminw·se las mujeres que do:oean ser 
estimadas por lo que se untan y no por lo que tienen 
de naturaleza? Puede ser, poro volvamos al soneto. 

El templo se ilumina, como decíamos, y á los má­

gicos f1tlgores del genio, todo 1·cspira dicha y alegda. 

Ei:lto sucedo en Quito, capital de la República del 

Ecuador: ten lo presento. En la misma ciudad y templo, 
y á la misma hora, cae una lluvia ele apláusos, músi­

cas y fl01'1!8: las flores son yayas por más señas; y 
entre ollas desciendo una violetn de extranjeras playas. 

¿Dónde te figuras qne nacería la tal violeta? ¿en las 

playas peruanas? ¿en las chilenas? ... Pues no, señor: 
nació un díu en el hermoso Guayas. ¿ Er,qo ? 

- Ergo ¿qué? 

- Ergo, por Santa Tecla, ¡las playas del Gua.yas 

son extranjeras ! 
- ¿Cómo así? 
- Así como te lo decimos : pues si la violeta es 

de extranjeras playas, y nació en el Guayas ... 
- Será un disparate del soneto ; mas no por él 

ha ele haber perdido el Ecuador su criadero ele perlas. 

¿Adónde iríamos á clar si la nacionalidad ele tenitorios 

y pueblo::; dependiese do sonetos, décimas ó quintillas? 
Lm:: naciones no se disputarían :í cañonazos la tierra; 
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las guenas de reivindicación ó conquista de territorio 

se harían á soneta.zos J cledmazos ó r¡uiintilla.ws j y la 
nación quo diese el soneto inás bien ajustado ~i regla, 
quedaría por c1ueiía y seiíora del campo. 

- Cierto; y ¡qué estimados no fueran los seiíores 

poetas! Un buen sonetista equivaldría á un cañón 
Krupp; y el i?tf'eliz poeta J por infeliz que fuese, no 
sería menos que es hoy en día nn fusil de chispa. 

(El Fénix. No. 24. Mayo de 1880.) 
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No alabes ni desalabes, dice el refrán <iastellano, hasta 

, siete ncwidacles, buen amigo Quintiliano. ¿Pues 

no me salió cuarteta? - ¡ Y octosílaba ! y por aquí 

echo de ver que el decir las cosas en verso, no debe 

de ser muy cuesta arriba que digamos. Pero sea cues­

ta arriba ó cuesta abajo, allá se las campaneen con 

los versos los señores del oficio. Yo, con la humilde 

prosa, esl)ccialmonte si es campechana, vivo como 

marido y mujer de osos tiempos que fueron la edad 

de oro do los casados. Y no digo más en esto ; porque 

no ha de haber entre los dos la de San Quintín por 

tan fútil cansa: hable cada cual como Dios le ayude, 

siempre que lo sude del propio caudal. ¡ Cáscaras 1 ¡y 

ésta fué exasílaba! pero á lo menos viene á cuento, 

y me pone en la mano el arrancado hilo del mío. 

No alabes ni desalabes, hastct siete ncwiclades, dice 
el refrán, Quintiliano amigo; y usted ... y usted... cogió 

y nos encajó eon laudatoria pomposa los Ecos Patrió­

ticos del señor presbítero don José .María Terán Guc­

n·ero, que buenos dolores de cabeza le habrán causado 

y habrán de causarle en tanto que no se saque la 

espina que debo de tener clavada en el occipucio, ó 
qué sé yo dónde. «Os regalamos con hermosas com-
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posiciones poéticas - dijo nstctl, - brotes es¡Jüntáneos 

de una alma ardiente y tem}llada al fuego de la libertad.» 

Y ¿á quién alababa usted cuando tal decía? Sin duda al 

señor presbítero que, al dedicar las trovas al general 

Sarasti, «no son versos-- asoguralJa: ~son débiles acen­

tos que por amor patrio ha exhalado este sincero corazón 

que os admira>>. Pero Los Principios dieron al trasto 

con la exhalación, revelando que en su mayor parte 

ora de otros corazones que así a.dmiran al señor Sarasti 

como por los corros de Úbeda; y usted, a.migo Quinti­

liano, quedó ... con la espina clavada en el occipucio. 

«La política no .está reüida con el sacerdocio» -

agregó usted, y dijo verdad de á folio; y la dijo no 

menor cuando a.üadió : «La Iglesia católica, eJ,lemiga 

siempre de J a esclavitud, ha defenditlo la libertad en 

todos tiempos .... Un sacerdote ilustrado y patriota digno 

es de nuestras consideTaciones y simpatías» ; - poro, 

con eso y todo, no hay duda sino que, si los ecos vuel­

ven al punto de donde la~ voces partieron, don Heri­
berto García de Quevedo, viviendo, se había de que­

dar de una pieza, imaginándose que por estas tierras 

nos le figuramos con corona y hábito clerical. 

«Si canta el heroísm.o- prosiguió usted,- debemos 

escucharle con respeto.» - ¿Á quién, Quintiliano 

amigo? ¿al seüor capellán Heribert.o? -- «Si ensalza 

la libertad aclamémoslo. La libcrtac1 enaltecida por él 

es santa y necesaria.>> - Que se lmiie e11 agua de 

rosas García de Quevedo. - «El poeta sacerdote no 

puede sino encomiar la libertad verdadera.» - Cierto, 
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muy cierto, tan cierto como que don Heriberto, si el 

cuadernito ]lUdiera llegar á s11s manos, había de tentarse 

de pies á cabeza y exclamaría imitando al .Médico rí 
palos: «¿Si seré sacerdote y no lo ~abré sabido?» 

Pero dejémonos de burlas, señor don Quintiliano. 

El pecado de usted consiste en no haberse fijado en 

el título del cuadernito; pues, aunque ]JO!' la dedica­

toria se puede presumir que el señor 'l'er:in vende por 

suyos los versos , debió usted atenerse al título que 

dice: Ecos Patrióticos. Sab"' ustetl que si nlguna ve;r, 

se emplea la palabra eco para significar el sonido1 por 

lo general no es r;ino la repetición del sonido por la 

reyercusión del aire, que se observa en ciertos pamjes. 

Por manera que el señor presbítero no ha sido ni 

pretendido ser más que el JXtra:J'e en que, ]10!' la reper­

cusión del airo, r:;e ha repetido el son de ln voz de 

don Heriberto, y acaso de otros poetas. 

El seúor 'l'erán Guerrero tiene, pues, muy buena 

defensa; pero usted, Quinti1iano amigo, se quedó con 

la espina en el occipucio. Sáquesela, por Dios; y para 

sac:irr;ela no tiene, ri. lo quo se me ulcamm, sino con­

fosar lisa y llanamente, que el pnraJe en el cual se 

re11ite un sonido, no merece las alabanzas debidas al 

cuerpo ,;onoro. El selior presbítero no lo llevará ;i mal, 

porque la huinildad misma del título prueba suficiente­

mente que no pretendió recibir la bien escrita landa­

tol'ia con que usted se dignó obsequiarle. 

(Los Principios. No. 10. JIIIayo de 1883.) 
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I. 

POR arte ele bhlibirloque han caído en nuestras manos 
algunos números del llerióclico que, con ínfulas 

de oficial) se ha publicado en Guayaquil desde que 
don Ignacio, el Dictador, fné echado por la 1merta de 
los perros, y reemplazado en el gobierno de esa ciu­

dad por su antiguo ~Iinistro don Pedro. En 'aquel 
periódico se echa de ver que el actual ex-jefe supremo 
quería ganar las horas, presintiendo ¡ ay dolor 1 que 

luego luego había de sonarle la postrera de1 gobernar. 
¡ Qué abundancia de decretos, voto á treinta! es ben­
dición de Dior:;; y por aquí nos ha venido la idea de 

}Jedir, como respetuosa y seriamente }Jedimos, á la 

Asamblea constituyente, que se digne crear y proveer 
en don Pedro ol destino do Decretista en jefe ele la 
República, aunque sea menester dar significado nuevo 

al vocablo con que suele designarse á los expositores 
del libro canónico llamado Decreto. 

Y una vez nombrado don Pedro, abrid las trojes, 

¡abrid! pues tan natural es en el buen señor el dar 
decretos, com() en la araña el colgar sus telas; y serán 
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los decretos para el decretista en jefe como la seüal 

de la cruz para el cristiano : al levantarse por la ma­

üana, al salir á la callo, al sentarse á comer, al acos­

tarse para dormir. Y no im1wrtará qüe hayan de eje­

cutarse ó quedar escritos; porque acostumbrado está 

don Pedro á dar decretos á manos llenas, por si al­

guno merezca la aproJJación do las futuras generaciones. 

Y ¡qué ahorro do trabajo para los congref:>os y ele 

dinero para la República! Los congresos podrán durar 
cuatro días; porque todo se lo encontrarán preparado 

á pedir ele boca; y con sólo acudir al docretero, ó 

índice que había de llevar don Pedro, tomarán lo f1ue 

á las necesidades de la patria convenga. Para esta­

blecer escuelas náuticas, allí; para fundar escuelas 

normales, allí; para crear universidades, allí; para que 

el día se vuelva noche, y la noche lonjas de jamón 

con rábanos, allí. No habní sino variar en cada de­

creto tal cual disposición subalterna, y tendremos mesa 

puesta, ropa limpia y cama tendida. 

¿So quiero, por ejempio, establecer escuela náutica? 
Ahí está el admirable decreto del actual ex-jefe supremo 

de Guayaquil, según el cual los náuticos, para serlo, 

han de estudiar setecientas cuarenta ciencias en dos 

aúos. Pues, aquí la subalterna reforma, y acabados 

son cuentos : dos aúos son mucho tiempo para sete­

cientas cuarenta ciencias: dígase · dos días, y escuela 
náutica en casa. 

¿Se desea escuela normal P Ma.no a.l decretero; y 

con sólo agregar la.s dos ciencias que se le quedaron 
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trasconejadas al seiwr decretista en jefe, y hubieron 
de ser metidas en cuenta por decreto adir,ional, hemos 

salido ele apnros. Y no se diga que la omisión do 

aquellas dos ciencias en el primer decreto os prueba 

ele ... N o, señor; porque ¿á quién que trate de encerrar 

infinita muchedumbre ele cosas dentro ele nn círculo, 
no se lo han de escapar algunas por la tangente, por 
más que suele y trasude? Para remediar este mal sirven 

los decretos adicionales, que son como las rebuscas en 

los rodeos de ganados montaraces, ó cosa semejante. 
¿So trata de fun<la.r universidad? Venga el decre­

tero, y él nos remitirá á un decreto que sabe á gloria 

con queso. '!'al es el expedido de :-;obremosa., con fecha 

20 ele septiembre de Cflte aüo de gracia 1883 y nrimero 

de la Restauración. Démosle á conocer, pues bien me­
rece la pena. 

Es cierto que don Pedro no comienza, como era 

nátural comenzar, por la orden ele c1ne so funde una 
universidad en la Perla del Pa.cífico; sino que, «con­

siderando que una ciuclad ele la importancia <le Guaya­

quil no 1mode carecer 11or más tiempo de una univer­
sidad, tmi necesaria para el estudio de la.o ciencias», 
y como si la 1n·osupusiese fundada, sin más acá ni más 

allá, dice: «Art~ 1 ~ La universidml de Guayaquil ten­
drá un rector, un vicerrector» etc. ; pero esto ¿qué 

importa? os un lunarcillo que agmcia al decreto, como 
:i Marica la pindonga el que se pone en la mejilla. 

El artículo 2~ dice que «el rector y vicerrector serán 
elegidos en junta general de doctores» ; pero agrega 
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que por esta vez, los nombTamientos se harán por el 

[entonces] actual jefe supremo ele la provincia. Olm·o 
se estaba; porque, si por esa vez no hacía los nom­
bramientos el ex-actual jefe supremo, ¿cuándo entraba 

en docena don Pedro lYioncayo? Para que se vea que 
el otro don Pedro, sencillo á lo que parece, sabe lo 

que no sabe el diablo. 
El artículo 3~ mandn. que haya en la universidad tan­

tos catedráticos cuantos sean necesarios. Esto es acer­

tar; porque si hubiese más ó menos de los necesarios .... 

Y además manifiesta llUe el señor decretista en jefe 
os muy expeditivo; pues aquello do cuantos sean ne­

cesarios, evita el ongonosillo trabajo de estar distri­

buyenrlo convenientemente ln.s asignn.tmas, y, sobre 

todo, la necesidad ele conocimientos para fijar el número 
de clases que pueden encargarse á cada profesor. As­

tuto es el actual ex-jefe supremo. 
El artículo 4? dispone que <<para la provisión de las 

cátedras do enseñanza, se rendirá examen ante la 

Facultad respectiva» ; pero es lástima que no declare 

quién ha do rendir el examen. ¿ Será el que haga la 
provisión? N o fuera malo : pero de ser así, el actual 
ex-jefe supremo habría tenido que rendir examen de 

todas las ciencias y otras muchas más; pues <<por esta 
voz- dice el artículo, -los nombramientos do catední.­
ticos se harán por el (ex-)actnal jefe supremo». 

El 5? ordena que las lecciones sean orales y públi­

car;, y acompañadas de manipulaciones; entendiéndose 
que lo último no ha de sor sino en las ciencias de 
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ctplicación: claro lo dice don Pedro, para que no quiera 

meterse en manipulaciones el profesor de metafísica.. 
El 6? divide la e11señanza en cinco Facultades: 

de Filosofía y Literatma, de Ciencias, de Jurispruden­

cia, de Medicina y Farmacía, y de Ciencias políticas 
y administrativas. ¡ J'Yiuy bien! 

El 7? subdivide las Facultades en secciones: y son 
dos, según él, las de la Facultad de J mispruclencia: 

una de «principios de legislación universal», ó de­

recho natural (aunque el seíior redactor de Lrt Nación 

lo revoque en duda); y otra, de «derecho civil romano, 

espaiwl y patrio». ¿ Inín acompaíiadas de manipulacio­
nes las lecciones do derecho civil? Ciencia de apli­
cación es el derecho civil, no cabe duda; ergo .. ,. ¿Y ol 

derecho práctico? Se fluedó trasconejado, con nmni­
pulaciones y todo. ¿Y el canónico? ¿ trasconejado tam­

bién? No, señor; pues aunque el redactor de La Na­
ción censura, mal censurada, la omisión del derecho 
caúónico, nosotros la tonemos por buena y 1Jien me­
ditada. No sino ¿para qué sirvo el tal derecho canó: 

nico á los abogados? ¿Para las causas matrimoniales? 
Lo mejor e:o c¡uo no }mya cansas matrimoniales re­
solubles por los cánones: ·matrimonio civil, y acabóse. 

¿Para los pleitos sobre capellanías? Lo mejor es que 
no haya capella.nías, y que los señoi·es eapella.ner:~ bus­

quen madre que les envuelva; y así lo demás. Fuera 
do que uo era posible establecer. clase de derecho ca­

nónico en la universidad de Guayaquil, si había de­
signio de nomLrnr para rector á don Pedro Moncayo ; 
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pues habría reventado éste eomo un triquitraque, en 
oyendo cosa de Iglesia. Véase SI el decretista en jefe 

no tiene narices largas. 
El mismo artículo dice que la Facultad de ciencias 

políticas y administrativas se ha de dividir en cuatro 
secciones, á saber: 

«Ciencia constitucional y Ciencia administrativa.» 
-Una. 

«Derecho internacional .Y Derecho marítimo.» -Dos. 
«Economía política, Hacienda pública y Estadú;tica.» 

- 'I'res. 

¿Y la cuarta sección? Se quedó trasconejacla; y 
creemos que debió de set· de Astrología jucliciaria, 

Alquimia y J\IIagia negra; porque la ¡n·imera cim1cia 
no puede menos de ser utilísima á los gobernantes 
para conocer los sucesos futuros ¡Jor la situación y 

aspecto do los planetas; así como la alquimia pa.ra 
llenar de oro las oiempre exhaustas arcas fiscales, y 

la magia negra para... ¡ ah ! ¡si toda nuestra política 

es obra de magia negra! 
Agréguese, pues, la cuarta sección compuesta de 

las tres indicadas ciencias, y no dejará que desear la 
Facultad de las [JOlíticas y administrativas: tanto más, 

cuanto que la magia negra podrá ponerse á cargo del 
rector primeramente nombrado, quien se pintará sólo 
para enseñar á hacer cosas sorprendentes y mara­
villosas, con ayuda de su compadre. 

Tenemos, luego, que los cursantes de jurisprudencia 
se han de inscribir en la Facultad de ciencias polít.i-

EsrrNosA, Obras completas. II. 13 
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cas y admiuistmtivas, para seguir los cursos de cien­

cia constitucional y dm·echo internacional y marítimo; 
pero no vice-versa: por manera que Jos abogados 
de Guayaquil no sabrán jota: de economía política, 
ni de ciencia administrativa, ni -de estadística, ni de 
hacienda pública; y los doctores en· ciencias }Jolíticas 
y administrativas no tendrán pizca ni media de legis­
lación universal ni de derecho civil. Do seguro- que 
los serranos, con su acostumbrado salero, han de 
llamar · chaupi-abogados á los primeros, y á los segun­
dos clwnpi-docto¡·es [semi~ahogados, semi-doctores]. 

No c;erá nuestra la culpa. Y basta por hoy. 

II. 

Quedamos en que los abogados de Guayaquil, ajus­
tándose al. decreto expedido en 29 de_ septiembre úl­
timo, habían de ser cltnupi-ubogctclos, y los doctores 
dlmtpi-cloclo¡·es. 

Después de tan atinada disposición, el decreto con­

tinúa con un capítulo sobre ·ingenicda ci·vil j y como 
ingenie1·la, cuando se usalm, ora vor. monda y lironda, 
sin percmlengnes ni perifollos civiles, eclesiásticos 
J1Í militares, y así, desnudita como la parió su madre, 
sólo significaba el al'te de hacer y usar las máqu-inas 
y trazas de g-uei'ra ¡ creíamos eu un principio que don 
Pedro, el actual ex-jefe supremo, quería que en su 
universidad se enseñase el arte ele hacer y usm: má· 

quinas y trazas de guerra civil ; lo cual habría sido 
imperdonable barbaridad. Pero, doblada la hoja de 
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Ln Banclem Nctcionctl¡ dimos gracias á Dios y al 
señor decretista en jefe, porque nos encontramos con 
que éste, pacífico y manso do suyo, únicamente había 
querido establecer una escuela do ingenieros de cami­

nos, calzadas y puentes, y tal vez . de minas. La mal­

dita denominación ingeniería civil! que, á decir verdad, 
hace falta, nos cansó terrilJle susto; l)ero gracias á 

Dios y al señor don Pedro, ¡respiramos, res11iramos! 

Signe otro capítulo relativo á ]a enseñanza de la 
telegrafía eléctrica, en el cual se previene que se 
expliquen prácticamente los pararrayos. lVIuy bien pen­

sado; porque el rayo, á las veces, es telégrafo eléc­
trico de la divina justicia. ¡ Líbronos Dios de merecer 

que nos venga un telegrama por tan formidable ve­
hículo! 

Vienen á continuación la formación y deberes del 

Consejo universitario, la dumció11 del año escolar do 
la universidad de Guayaquil, y los grados que en 

ésta se han de conferir. Tocante á lo último so nota 

que el seflor Carbo como r1ue so proponía establecer 
para sus dominios una universidad ill(lependiente, en 

parte, ele la ley de instrucción pública, y en parto 
sujeta á la misma; pues suprime el grado de licen­

ciado en medicina y jurisprudencia, como si aquella 
ley no hubiese de regir 011 Guayaquil; y de seguida 

dice: <<Los derechos que deben pagarse por la recep­
ción do grados serán los mismos que establece la pro­

citada ley do instrucción pública.>> El señor decretista 
hace lo que le da su gana, y manifiesta en ello buen 

1<3 * 
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gusto; porque ¿no lo ha de ser el de decretar á trocho 

moche lo 1)rimero que se le ocurra á uno, y decir lo 
que se le antoje, como lo dice don Pedro cuando, en 
el artículo 16, asegura que los títulos de ingeniero y 

agrimensor son de ·;utev((. creación) esto es, 11or su de­
creto establecidos? ¿Dónde hab.rá vivido el ex-actual 

jefe supremo, que no ha sabido que tenemos ingenio­
ros y agrimensores con título legal, y que el de los 

primeros es gratuito y el de los segundos cuesta vein­
ticinco pesos, ni modio menos?- Ó se le habían tras­
conejado estas disposiciones legislativas, ó se imagi­

naba, otra vez, qno estaba legislando para una repu­
bliquita ele nueou creacián. y con derecho de ochar á 

rodar la p1"eC#((,da ley de inst'!'ucción púbz.ica. 
Signen los capítulos relativos á los deberes del 

sem·etario y tesorero, á las rentas del establecimiento 

y á los sneh1os de los empleados, sin que ha.ya cosa. 
notable en ellos, sino el número 1? del artículo 24 que 
dice: «Son rentm; de la universicütd do G·uayaquil: 

1 ~ 24.600 posos que se darán ]JOr el Tesoro Nacional 
en dividendos de 2.000 ¡1esos mensuales.» - 2.000 pesos 
mensuales en un año, hacen 24.000: y los 600 res­
tantes, ¿cuándo se darán .ó darían? No le salió la 

cuenta al señor decretista en jefo. 
Llegamos, por fin, al ~:~apientísinio, interesantísimo, 

libérrimo, celebérrimo y gmciosísimo capítulo 14, que 
trata de la admisión ele las mujeres á los estudios uni­
versitarios y pca·a obte¡ze¡· los grados y diplomas corres­
pondientes. - j Batid palmas, ecuatorianas hijas de Eva, 
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y especialmente vosotras, encantadoras su·mulfl del 

mnnoo Guayas! Dejad, dejacl á los mo~os ol femenil 

cuidado de prepamr el picante de hostiones, ochar ma­
tizada teJa y hacer saltar á la aguja: ¡Í superiores 

ocupaciones os llama don Pedro ; y abriéndoos la 

puerta de su ·nniversiclad complutense, de 1mr en par 

os abre las de la gloria. De breve á breve vais á ser 

nada menos que bachilleras, licenciadas y doctoras 

por Alea!~; pnes nada menos que Alcalá de I-Ienures 

ha de ser y se ha do llamar Guayaquil, gracias IÍ la 
universidad de don Pedro. 

¿Lo rehusaréis? ¿Diréis que aquello sería ir con­

tra los designios de la sabia Na.turaleza que os formó 

para el hogar, y os hi~o para delicias de la vida do­

méstica, ángeles protectores del recinto de la familia, 
destinados á verter suave bálsamo de })az en el co­

razón del hombro, sobrosnltado por la turbulencia 

del mundo, y grato beleño en :,;u alma fatigada por 

el trabajo de la inteligencia? ~ Os engañáir:; ; pues el 

ex-actual jefe supremo de Guayaquil, nacido á. en­

mendar la plana de madre Naturaleza, os asegura no 

haber ra~ón alguna ¡mra negar á las mujeres el de­

recho de sor hombres; decimos mal: «el derecho de 

aspirar á las canoras cimLtíficas», 

¿Hasta cuándo, hermosar:; niñas, hasta cná.ndo e; e 

ha de negar á la caña de azúcar el derecho de crecer 

y dar sn precioso jugo en las cumbres de los Andes, 

:.í dos dedos de la nieve perpetua., y se la ha. ele man­

tener condenada :.í la temperatura de los valles ar-
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dienteH y al bajo nivel del mar? ¿,Por qué no ha de 

subir á ostentar su riqueza y gallardÜ> en osas re­

giones altísimas que semejan las de las ciencias? 

¿Creéis que habría de secarse en ellas sin ochar raíces, 

ó que, convertida en insípida paja, no podría brindar­

nos ni con una gatilla do ese delicioHo néctar con que 
suaviza y endulza lo más amargo? ¿os imagináis que, 

planta sacarífera en los hondos valles, se tornada 

chttqu-ira,qua en nuestros rígidos páramos? Os engañáis, 
hermosas Hiñas; y no pasará mucho tiempo sin que, 

al levantaros un día por la mañanita, os encontréis 

con que, desvelarlo la noche anterior el señor decre­

tista en jefe, ha tenido á bien resolver que, «no ha­

biendo razón alguna para negar á la cafta do ,azúcar 

el derecho de aspirctl' á los elevados páramos de los 
Andes, sea cultivada hasta en el1)ico del Chimhorazo>>. 

¿ Y entonces? 

U,esolved, niñas heemosas, resolved vosotras tam­

bién dejar el estrado en que lucís vuestras gracias, 

y toma.r a.siento en los escaños. de la universidad 

C0111IJ1utense, «para seguir los cursos que en ella se 

dicten, y para obtener los gra.dos y diplomas corres­

pondientes>>. Y no temáis, preciosas sacarífera.s plan­

tas, convertiros en c7mqui!'agucl ni en paja; pues don 

Pedro lo tiene dicho: no hay razón alguna. para ne­

garos el derecho de ser marisa.bidillas. Resolveos á 
cambiar el obscuro y humilde papel de ángeles del 

hogar, con los brillantes y sohm·bios títulos de bachi­

lleras en filosofía, doctoras en jmisprndencia., medi-
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cina, ciencias físicas y naturales, políticas y adminis· 
trativas; y licenciada!:! ... en farmacia. 

Y ¡ qué cosa buena no sed. ve_ros, reinas de cono 
estudiantil, en dimes y díretes con la multitud de 

barbiponientes que han de concurrir á las clases, arras· 
trados más por el atractivo de vuestros encanto<! que 
no por el de las ciencias ! A cpleso rancio huele ya 

el antiguo refrán que dice: Entre santa y santo pared 

de cal y canto: lR modernft civilización y los inaliena­
bles derechos del hombre y de la mujer piden que á 

la 11resente se diga: Entre moza y mozo ni ·velo ni embozo. 
Y ¡qué sed tan devoradora de estudios universitftrios 

no Vft á despertarse hastft en loB señoritos que hoy 

en día matftn el tiempo en billares y fondas, cuando 
vosotras, fascinadores reclamos científicos, os metáis 

en las aulas para atraer á la juventud masculina con 

el imán de vuestra hermormra! ¿Cuál será el ocioso 
que no se matricule para el estudio; especialmente do 

las ciencias de replicación, sabiendo que con vosotras 
ha de pasar dulcísimas horas en conferencias, experi­
mentos y manipulaciones? ¿quién no tendrá por dicha 

el ser estudiante? ¿quién no se quemará las posta fías 
con la osperanzft· do llegar al profesorado?... ¡ Oh! no 

hay duda: el sei'lor decretista en jefe elijo el.consmnmá­
twn est on la cruz de sus progresistas lucubraciones. 

¿Os resistiréis todavía? ¡Oh, no, por vida vuestra! 
Mirad que nos dan ya vehementes ganas de tragaros, 
consiclerúndoos arremangadas las fahlas, con el teodo­
lito á cuestas y cadena métrica en mano, midiendo 
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esos arrozales de Dios, bellísimas agrimensoras moti­

das en lodo hasta las narices. 

V cnid, agrimensoritas, 
Venid volandito á nos: 

Qne nos midáis os pedimos, 

¡ Pncs somos campos de anoz! 

Sólo una disposición 1mco falta en el famoso decreto, 

y se la proponemos al sofíor decretista en jefe. Sírvase 

ordenar que la escuela 11áutioa se incorpore en la uni­

versidad lÍ fin de que las mujeres puedan seguir los 

cursos que en ella se dicten, y optar á los grados y títulos 

correspondientes; pues no hay razón alguna para negar­
las ol derecho de ser náuticas, como no la hay para 

rehusarlas el do ser ing·enieras, arquitectas y agr;imen­

soras. ¡Y qué gloria no será verlas, :1 ollas que en 

cierta e<lad parecen ardillas, treparse en un santiamén 

:í, las puntas de las vergas, ó columpiarse airosas en 

el botalón de proa, ó dirigir risueñas las naves, por 

entre Scilas y Caribdis, burlando vientof:i y tcm¡Jestados, 

como co11smnadas pilotas y capitanas! ¡Eh, sofior! pues 

¿cómo no se le ocurrió al seüor decretistn, brindar con 

gloria tan alta ú la más lJella mitad del linaje humano? 
Y con esto hemos llegado , paciente lector, :1 las 

Dispoiiiciones ,r;encmles del rlecrelo, en las cuales se 

dispone la observancia do la ley de instrucción pública 
en cuanto lo da la gana al seüor decretista en jefe, se 

manda crear una biblioteca con el" sobrante de las ren­

tas, si lo hubiere, y so fija la instalación de la uni­

versidad hermafrodita para «el S de octubre de esto 
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lño, vísj)era del .aniversario de la independencia de 

Guayaquil» : entendiéndose que la palabra víspera no 

se refiere á año, ~;in o á 8 de octubre; porque un año 
110 puede SOl' VÍspera de un dút; y entendiéndose tam­

bién que no se ha de entender que sólo el 8 de oc­
tubre de este aí'to ha sido víspera del aniversario, sino 
que lo han sü1o y lo han de ser todos los ochos de 
octubre vasados y por venir, desde el de 1821. 

Se ve, pues, qne el decreto examinado, con ligera 
refonna, ó con sólo poner en su lugar otro decreto, 

justifica el encarecimiento con que pedünofi el título 
de decretista en jefe de la Re1)l'tblica para el señor 

actual ex-jefe supremo de Guayaquil. 

III. 

'renemos dicho que el temor do que don Pedro Mon­

cayo reventase como triquitraque en oyendo cosa de 
Iglesia, cm razón justificativa de la omisión del de­
recho canónico en el decreto por el cual el señor don 

Pedro Garbo estableció universidad en Guayaquil; y 

para tranquilizar nuestra timorata conciencia en punto 
tan grave, ha venido á las indignas y l)Ccacloras mallos 
<1uc esto escriben, el decreto do 6 de octubre, desti­

narlo por el señor r1ecretista en jefe á reparar esa y 

otras omisiones, que gracias á tan laudable providencia 
quedan reparadas de crin á cola. 

Bien decíamos que los decretos adicionales eran 

algo como las rebur:;cas en los rodeos de ganadoR mon­
tm;ac~s,;: .pues; ni már:; ni menos, el citado de 6 de oc-

: '1 .•. ! '<, ·.~. 

-,.;(-~, 
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tnbre ha sido rebusca de las ciencias que so le que­

daron trasconejadas al ex-actual jefe supremo de Guaya­
quil, cuando expidió el de 15 de septiembre ; y en él 
vemos ya al derecho canónico con todas sus letras 
escritas en el artículo primero, que dice: «A domas de 
los ramos que deben enseñarse en la Facultad de juris­
prudencia tle la univer~;idad de Guayaquil, conforme 
al decreto que la funda, se ensoñará también el derecho 

penal y el derecho cctnónico.» ¿Fné, puer;, involuntaria 
omisión , ú omisión de caso lJousado la notada en el 
decreto principal del señor decretista en jefe? Lo cierto 
es que el decreto adicional ha venido ¡í, incluir la en­
señanza del derecho canónico entre las asignaturas de 
la Facultad de jurisprudencia, después que el, rector 
primeramente nombmdo se excusó de desempeñar la 
rectoría, y, por lo mismo, cuando había desaparecido 
el temor del reventón: y esta circunstancia, como diji­
mos, ha tranquilizado nuestra timorata conciencia, que 
estaba fuera de sí, con la zozolJra de que ha1Jímnos 
aventurado un juicio tal vez temerario. 

De haldas ó de mangas, tendremos derecho canó­
nico en la universidad complutense; y las cursantes 
de jurisprudencia sabrá11 ·gracias á la 'i'epamción del 
señor Carbo, que los concordatos no son «cartas ele es­
clavitud de los pueblos católicos subyugados por Po­
tencia extranjera», y otras cositas tales y tan buenas 
como ésta. ¡ Gracias al señor Carbo ! 

Y gracias, también , porque la rebusca científica 
de 6 de octubre ha completado los cursos de medicina 
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y ciencias que han do ~::eguir las preciosas alumnas 
de la universidad <<para obtener los grados y diplomas 

correspondientes». En efecto, el decreto principal dis­
pone que se enseñe clín,ica úztema, y deja trasconejada 

la externa; y el adicional manda que á la enseñanza, no 
de la intemu que aquél proscribió, sino de externu 
omitida, se agregue la do la 'Íntenw que desde un 

principio estuvo ordenada. - ¡ Ajustadnos esas medi­
das, por Santa Rita! - :Pero ¿ fué omitida en reali­
dad de verdad la clínica externa, como el señor de· 
crctista asegura? ¿qué es la tal clínica externa sino 

la cirugía, cuya enseñanza está ordenada en el decreto 
principal? La cirugía que ejecuta sus ¡Dios nos libre! 

manipulaciones á la cabecera de los enfermos, toma 
el nombre de cUnica extei'lw; y como la cirugía es 
ciencia, ó arte si se quiere, de aplicación, y para las 

ciencias do aplicación están mandadas pot· don Pedro 

las manipulaciones, claro so está que la clínica externa 
que el seiíor decretista creyó haber omitido , no fuó 
omitida en el decreto de 15 de septiemlJre. JYias, 
sea de esto lo que se fuere, pues no estamos muy al 
cabo ele lo tocante á la ciencia de matar al prójimo 
sin cometer delito, en la universidad complutense se 

ha de enseñar toda clínica, y cirugía además, y se ha 

de agregar la ensei'íanzn de enfm·meclacles ele n-ii'ios, 
que no pertenecen á ninguna clínica interna ni ex· 
terna. 

Decíamos que el decreto adicional halJÍa completado 
también los cmsos do la Pacnltatl de ciencias; y lo 
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vmnos á probar. Según el (lecrcto llrincipal, la suso­

dicha Facultad debo dividirse en do::; secciones: de 

ciencias físicas y matemáticas, y de ciencias naturales. 

Pues, señor, viene el decreto adicional y dice que en 

la universidad de Guayaquil se ensePfará ictmbién bo­

tánica, zoología y química orgánica ó inorgánica, que 
son ciencias sobrenatnrulec;: luego la Facultad de 

ciencias queda completa. Y si sostienes, lector, que 

osas ciencias agregadas son también naturales, no 

podremos entendemos, ¡l, menos que se nos aseguro 

cpw, después de encorraladas, cuando el rodeo, todas 

las ciencias naturales, so desmanaron la botánica, la 

zoología, la química orgánica y la inorgánica, y 

fueron rotluciclas nuevamente al corral el día de la 

rebn~:~ca. 

Y esto justificará m::ís y más, si cabe, nuestm 

petición á la Asamblea constituyente; porque ¿cómo 

no dar el grado de decretista en jefe de la Hepública 

á quien así so desvive }Jor que sus decreto~:~ qncden, 

al fin, perfectos? Si Dios es servido do dtw todavía 

largos mios do vida al seüor decretista, es seguro 

que los decretos que ha expellido con el carácter ele 

ex-actual jefe supremo, no han de dejar que desear ú 

los hijos de nuestros hijos. 'l'an pronto como alguna 

cosilla trasconejada asome las orejas, ahí un decreto 

adicional, ¡y coronada ÜL fiesta! 

Y si la Honorable Asam1Jlea no estima todavía por 

suficientemente justificad~" nuestra solicitud, le pedire­

mos que eche la vista tL otro docl'etito que anda por 
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1Í como si decimos perro. con hidrocéfalo : cabeza 

' vara y media, y cuerpecito de cuatro líneas; cinco 
ns·íclem.udos, nada menos , y un artículo, en el cual 
' ordena que haya un ingeniero ele la provincia del 
uayas. El sei1or decretista considera, entre otras 

uchísimas cosas, f1Ue, «aunque la Convención do 
m bato, por la iniciativa [eso Aí] del que en ella fné 

tlJUtado, y ahora (ay ¡ahora que ya pasó!) gobierna 
lta }Jrovincia, apropió la cantidad de 50.000 posos 
ara. limpiar el río ele Guayaquil», don Ignacio no 

ictó ninguna disposición eficaz, ni tampoco atemlió 
otra exeitativa que lo hizo pa.r.a que dictase alguna 

10düla que evitase la. unión do las aguas del deno­

linaclo Este1'o Salado con las del río que lo sucederá 
m y 11ronto, como más propinen o heretloro: y después 

e estas consideraciones, y de indicar con todos sus 

elos y sofíales el punto por donde un nuevo estero 
e va extendiendo para . unirse con el sucesor presunto, 
onsidera también «que tanto para romove¡· los bajos 

limpiar el río, como para cegar el mencionado nuevo 
stero , es necesario crear el empleo de ingeniero de 
a provincia }Jara que se encargue de esas o!Jrns im­
tortantes». Por manera que íJUion se ha do encargar 
le tales obras no es el ingeniero sino el empleo, á 
uzgnr por o! consicleranclo 5?; pero, si nos atenemos 
tl articulito, como debe ser , el ingeniero, y no el 
nnplco , será quien se encargue de remover los bajos 

lel río y cuanto pueda obstrnir su navegación, y de 

cegar el nuevo estero. TralJajo le demandamos al 
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ingeniero que rinda. el hombro á tan ardua empresa, 
porque ¡ eso do onr.argarse nn hombro sólo do limpiar 

ríos, remover bajos y cegar esteros, ni por los tres 
mil posos mma.les que el decreto señala como dotación! 
¿Qué será si en vez de ingeniero es ingeniera? pues 
el señor decretista no halla razón ninguna para negm' 
á las mujeres el derecho de ser ingenieras. Sensible es 
que no hayamos de ver la ejer.ución del hercúleo em· 

peño; pues el señor secretario general que quedó en· 
r.argarlo de ella por el decreto, como si hubiese de ser 

secretario hasta la extiqmción de las herejía.s, ha dBjaclo 
de serlo, y no hay quien tome sobre sí aquel cumpli­
miento de la suprema voluntad del actual ex-jefe supremo. 

Más bien librado que el ingeniero, aunque con.sneldo 

menor, lm salido el director de obras pú1Jlicas (que 
indudablemente podrá ser directora) que ha de nom· 

brarse para las de la provincia del Guayas, según el 
decreto de 12 de septiembre: pues debo «contraerse 

á formar con cascajo y aro1m una calzada de 25 varas 
de ancho», deBde el estero do Saraguro hasta el cmTo 

de Santa Ana., y abrir después un canal á espaldas 
do la ciudad de Guayaquil, para ponerlo en comuni· 
ca.ción con dos de los esteros que penetran en ella, 

se le concede siquiera nn ayudante y el número do 
peones que fnere nocoBa.rio. Cierto es que los peone~:~ 

no pueden ayudar sino en los trabajos que no piden 
arte ni habilidad , y que lo demás queda á cargo del 

director ó directora y su respectivo ó respectiva ayu· 

dante; pero, con eso y todo, siempre queda en mejor 
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condición el director, porque aquello de limpiar el río, 
y remover los bajos y cegar esteros sin auxilio do ve­
cino .... Con ayudante y peones, ol señor ingeniero po­

dría ya saltar por las picas de Flandes, y lo mismo la 

señora ingeniera, si lo fuese. 
El señor decretista en jefe como que consideraba 

sor mucha, ganga la que había dado al director do las 

obras púulicas, cuando lo co11cedió ayudante y peones; 
y aquí de la sabiduría decretística del actual ex-jefe 
supremo. - ¿Ganga? ¡ ahí lo vorodos! Pues usted señor 

director, ó usted señorita dil·ectora de obras públicas, 

«ayudará cuanto fuere posible al ingeniero [ ó ingeniera] 
do la provincia, para limpiar las playas que se han 

formado al pie del Malecón y remover ese foco de in­

fección y de insalubridad». ¿Ganga? 1mes vaya usted, 
y· ayude ::í hacer oso que en Quito hacen, con perdón 

de usted, los indios do Zámbiza. ¿Está usted? - Esto 
es decretar con acierto ; y lo único que debe agregarse 

es una excepción en favor do las mujeres; porque 

¡ cómo una directora ó ingeniera había de ir á estar 
removiendo focos de infección con osas manecitas que 
suponemos ebúrneas! -- Con esta reforma, los dos 
decretos últimamente citados cül'npletan la justificación 

de nuestra solicitud. 

IV. 

Con tres artículos [sin que sea presunción] á cual 

más luminoso, habíamos justificado nuestra petición 
á la Asamblea constituyente; y teniendo ya, como so· 
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lemos decir. en el bolsico el JJombramiento de decre­
tista en jefe de la República para el ex-actnal jefe su­

premo do la ciudad ribereña \le] Guayas, andábamos 
contoneándonos, que ni si hubiésemos sido ele los pri­

meros en el asalto á las fortalezas del «Santa Ana». 

Pero ¡ quién lo ha1Jía de creer! cuando más pagados 

del buen éxito de nuestro empeño, lo referíamos con 

tanto mirlo en nn corro de amigos, he aqui que sale 

con su domingo siete un diputadillo de aquellos cpw 
no han oírlo campanas, y nos espeta un no l.o -vei'Ú 

u.stecl, con tan arrogm1tc tono, que no::; deja, no con 

uno, sino con tres palmos de narices: un va.Imo por 
cada artículo. 

- ¿Qué dice usted? ¿que no lo veremos? pudimos 
articular al fin. 

-- No lo verá usted, pues basta y sobra el decreto 

destinado á establecer la policía de orden y seguridad, 

para rehusar á sn autor el título hasta do aprendiz de 

decretista. 

'l'an descomunal blasfemü~ nos obliga á dar la carn. 

y salir por el citado decreto de 20 de agosto último, 

con breves o1Jservacicinos relativas ú los puntos que 

luego Re atrevió á cmmurar el diputadillo que no ha 
oído campanas. 

Comenzó el bárbaro por el título del capítulo pri­

mero, asegurando, dogmático, que era disparate decir: 

«Del pe1'sonal do los empleados de policía>>. - Y ¿por 

qué ha de ser disparate? Si el señor actual ex-jefe su­
premo hubiese dicho simvlemente, «De lot; empleados 
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de policía>> , se habría expresado como decretista de 

tres al cual'to, y no habría conseguido llicar la cu­

riosidad del lector, cor:m indispensable para que los 

decretos sean leídos; porque ¿quién ha do loor sin 

cmiosidad do saber lo escrito? Al ver el título «Del 

personal do los empleados ele }Jolida» , so figura uno 

que el decretista va á pintarlos cuáles deben ser los 

señores nuestros: adusto coüo, retorcido mostacho, 

entono <le matasiete; y por ahí entra á sa1Jer ... nada 

más, sino qne ha do haber un intendente do policía, 

un secretario , dos ayudantes, cte. cte. , que fuera el 

cuento de nunca acabar. Por consiguiente, el sustantivo 

personal, que para el caso significa las buenas ó malas 

cualidades de 11n S1(jetoJ ó la disposición del cue1poJ fué 

puesto con :;egnnda y nmy sabia intención en el título 

del capítulo primero. Así los mercachifles en sus avi<Jos 

ponen «i Terremoto!» para dar noticia do que venden 

fósforos; y <<i Revolución radical!» para comunicar que 

les han llegado medias verdes. 

El artículo 3 dice: «En cada. cabecera de can­

tón habrá un comisario que lo será el jefe político, 

y en cada parroquia un celador, cuyas funciones ejer­

cerá el teniente llolítico» ; y ú este respecto dijo el 

diputadillo: 1? que perdonaba el anticuado empleo de 

cabecera por capital ú ciudad pl'i-n.ci.pal; 2? que debía 

decirse «en la cabecera de cada cantón», no «en cada. 

cabecera de cantón» ; porque alguien podía presumir 

que cada cantón tenía varias cabeceras; 3? que decir, 

«lwbd nn comümrio que lo será el jefe político>>, 
JiSl'INOSA, Ol.Jrns completas. !I. 14 
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equivalía á decir «no habrá comisario, y ejercerá las 
funciones de tal el jefe político»; y 4? «que los cela­
dores de las parroquias rurales eran empleados sin 
oficio, supuesto que sus funciones debían ser desempe­
ñadas por los tenientes)). ¿Para qué,- dijo, -para qué 

sirve un celador cuyas funciones ha de ejercer el teniente· 

político? ¿ pam matar el tiempo rascándose la cabeza? 

- Estas observaciones no merecen contestación, y 
manifiestan r1ue el censor es. incapaz de sacramentos 
¡ cuando no comprendre cuánto vale un empleado cuyas 

funciones son ejercidas por otro!. .. 
Agregó el muy sandio que, según lo preceptuado por 

el artículo 4, el intendente debía o]Jedecer las 6rdenes del 

Gobernador siempre que sus 6rdenes no contrarias'en las 
del actual ex-jefe supremo ; y que no entendía este gali­
matías. ¡Como si por no entenderlo su señoría honorable, 

el artículo hubiese de ser indigno de un decretista en jefe! 
Censmó después; como si fuese juego do palabras 

aquello de que el intendente debe dar órdenes para que 

so conserve el orden, cuando os uno de los más pre­
ciosos donaires que engalanan el decreto; y añadió 
que el artículo 6, después de decir, «son deberes do los 
ayudantes» , no mentaba sino un deber: el de ayudar 

al dicho intendente. - Y ¿ qué más querrá ol señor di­

putado? El deber de ayudar so refiere á todos los de­
beres del ayudado ; y puede asegurarse, 1wr lo tanto, 

que ese debm· rs clebe/'es. 

Pasó al artículo 7, y dijo que el señor ex-jefe su­
premo autorizaba los juegos prohibidos por la ley. --
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{ ¿qué mal hay en ello? Eso do perseguir á los juga­

lores se acabó con todos los desafueros garcianos. 

Dice el citado artículo r1ue los comisarios no permitirán 

1ne <<en los cafés y billares ú otros lugares en que 

1aya juegos prohibidos por la ley,. haya menores de 

3dad» : luego si no hay más que mayores de veintiún 

c>ños , los señores comisarios seguirán su camino ade­

lante, por más que gruña y reviente la ley, después 

de decir pa~¡; ·oobis á los tahures barbados. ¿En qué 

pararían los cle1·eclws del hombre, si á las personas sui 

juris se las igualase con los rapazuelos que deben en­

tretenerse con la gallina ciega? 

· Los comisarios deben también <<dar aviso, por escrito, 

de mañana y de tardo, al intendente de todas las ocu­

rrencias que hubiesen tenido lugar en sus respectivas 

parroquias>>; y de aquí dech1jo el clipntarlillo que Jos 

tales comisarios deberían escTibir día y noche, y dis­

poner de una nube de vagabundos que se anduviesen 

do zoca en coloclm inquiriendo las ocurrencias: pero 

este juicio es exagerado. Lo de la nube de vagabundor;, 

pudiera ser; mas lo del escribir día y noche, no, señor; 

porque muy pocas palabras bastan para el aviso de 

cada ocurrencia; por ejem1Jlo: 

<<lO a. m. se troncha un cuerno del toro de i'ío Candelaria.» 

<< 11 p. m. pa.re la gata negra. de ña Petra, la tamalera.» 

Y por este estilo cuanto ocmra. De forma que 

tiempo sobrado tendrán los comisarios, no sólo para 

escribir, mas también }Jara «reconor las calles de los 

barrios, . qnq les estén encomendadas, una ó dos veces 
14 * 
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al día, y el mayor número posible de veces en la 

noche, para imponerse de las oeurrencias que acon­
tezcan.>> 

Prosiguió el señor diputado, y dijo que no entendía 

cómo los comisarios podrían «llevar una lista ele las 
multas, fijándola (al propio tiempo) en lugares públicos 

cada mes». - Nada más sencillo: cada mes fijarán 

los comisarios unos pliegos de papel on lugares públi­

cos, é irán apuntando en e!lof:l la multas, á medida 
que las impongan. ·Mas difícil de entender os [y no lo 

advirtió el censor], cómo los comisarios han de llevar 

la lista, remitiendo (al propio tiempo), cada mes, un 

duplicado de ella al intendente; y cómo los coladores 

han de 11erseguir y aprolwnder á los malhechores,' ·remi­

tiéndolos al comisario. Esto de perseguir y aprehender 

remitiendo, como si dijésemos cantando, no nos entra 

en la, mollera, por más que lo damos vueltas. 

Otra cosa advirtió el diputadillo censor ; y ésta sí 

que os gravo. Obligados los coladores por el artículo 16, 

deben «dar cuenta do todas las personas(¡ mire usted qué 

carnicería!) que por sus desórdenes y reincidencias 
merezcan particular atención de la policía». ¿Adónde 

iremos á dar con semejante deber? ¿qué despotismo os 

éste, por las benditas almas del purgatorio? ¿Con que 

un quidmn de celador ha de tener, no sólo la facul­

tad, sino el deber, do dar fin do aquellas personas, 

destruyéndolas como si fuesen vacías cajas de fósforos? 

y ¿.no alardeamos de enemigos de la pena de muerte, 

aun para los más desalmados criminales y previo el 
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juicio conespondiente? ¡En qué abismo se sumergieron 
las doctrinas liberales del actual ex-jefe Sll})remo! -
Esto dijo el diputadillo, y, lo confesamos, no supimos 

qué contestarle; por lo cual pasó á otra cosa, muy 

envanecido de su victoria. 
¿Cómo es posible, --prosiguió, - que los vigilantes, 

diremos constituidos en sus vuestos desde las cinco 
de la mañana, como lo dispone el artículo 19, perma­

nezcan en ellos hasta las seis do la tarde, «sin reti­
rarse antes que lleguen t'L relevarlos los vigilantes noc­
turnos» ? ¿Ni :i comer, señor? ¿ni sea cual fuere la 
necesidad que, ele retirarse siquiera un poquito, les 
so hrevcnga? ¿Son los vigilantes Jwmh~·os de palo? Y 

si esas imnoblcs estatuas diurnas no han de mover 

pie ni mano, ¿cómo el a.rtículo 20 les obliga á «recorrer 
incesantemente las calles encomendadas á su vigilancia? 

- Así el setJ.Or diputado; pero no advirtió que en tal 
aparente contradicción estaba precisamente el principal 
mérito del decreto; pues que, imponiendo á cada vigi­

lante el de}Jer de permanecer fijo en su puesto y re­
correr incesantemente las calles, les obliga á conver­

tirse cada cual en dos vigilantes; uno clavado en su 
puesto, y otro que resuelva el problema del movimiento 

perpetuo: por manera que, pagando el 'l'esoro sólo á 
trescientos, la policía puede contar con seiscientos 
vigilantes. Y ¿no será aquella sapientísima disposición 

el non plus ult'l'rt del cálculo clecretístico? 

Y¿ qué diremos, - aiíadió,- de ese deber ele a:prehen­
cle1 · á los criminales en delito in fraganti? A prehencler á 
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los criminales ó delincuentes in fraganti, bien lo com­

prendo; pero aquello de cl"iminales en delito in fraganti 

de tal modo me enmaraña lu idea, que voto á sanes. ~ 

'Pues con maraiía ó sin ella, seüor diputado, todo el 

mundo lo entiende; y esto basta en los decretos. 
Y ¿qué de aquella disp.osición que ordena á los 

vigilantes nocturnos conducir á las personas ebrias, 
ele puesto en 1mesto, hasta sus casas ? ¿y si están dema­

siado em1)l'iagadas ó incapaces de dar razón de su 

morada, conducirlas á la comisaría cuidando de que no 
se les cause el menor daño? ¿ Qué contemplaciones son 
éstas con los borrachos? 

¡ Sefior diputado, señor diputado! ¿no sa.be ustecl 

que ]Jasaron ya los tiem]JOS garcianos} y que la caridad 

liberal no hace excepción de versouas? El bu e~ o, el 
n1anso J osús, dice ella, murió por los ]Jecadoi·es ; luego 

los malvados han de sor objeto ele nuestra más tiema 
predilección. Luego los borrachos... '· 
~ ¡ Voto á ebrios! Y ¿aquello de co~Hlucir también 

á la policía á los que depositen inmundicias en lct calle? 
¿á quién se ocurre'? ¿quién os el que deposita inmun­
dicias? ¿ni quién deposita nada en la calle? Tentaciones 
me cla.n de nombrar para depositario ... 

- ¿Á quién? ¿,á nosotros? ¡Poco á l)Oco, sefwr di­
putado! No dije nada. 

Nosotros sí decimos que cualquiera es libre para 
depositar lo que se le antoje, si consigue depositario; 

y si, por desgracia suya, no le halla, y la cosa sólo 
es buena para echarla á la calle, .. en la calle se ha 
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de depositar , poniéndola al cuidado de un vigilante 
diurno ó nocturno, qnien la llevará probablemente á 
la policía, procurando que no se le cause el menor daño. 
Donde no, ahí se quedará depositada, muy segura de 
ladrones; porque no había quien eche la mano al de­

pósito, si no aciertan á pasar el director de las obras 
públicas ó el ingeniero encargado de remover, con 
ayuda del otro, los foco8 de ínfección é insalul)ridad. -­

¿Tiene usted más que decir, señor diputado? 
- Sí tengo; pero lo dicho basta para justificar mi 

negativa á ... 
Por buena fortuna, señor diputadillo, que no ha oído 

campanas, su voto no hará maldita la falta. 

Así lo esperamos. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA PLUMA DE PAVO REAL. 

(Inédito.) 

G HA OlAS, mil y una gracias sean dadas ci, la muy 
Jr ilustre municipalidad del cantón de Quito; .JJUOS con 

justo titulo las merece por haber destinado, si decimos 

una piltrafa do su tesoro, á la 1mblicación de un J.le· 

riódico que sea como chimenea por la cual se escapo 

el humo del patriótico incendio en que se a.1Jrasa el 

pecho del señor jefe político don Javier Endara, y nos 

asegure la conservación do esta hoguera, única luz, 

único centro de calor y de vida para esto obscuro, y 

frío, y exánime municiJlÍo. Mil y una gracias Roan da­

das á la muy ilustre municipalidad; y si la señora 
nue~:;tra no ~:~o contenta con ollas, dámosle mil y dos; 

y la suplicamos que se digno dm;tinar otra piltrafita 

para sueldo de lJUÍon á menudo desholline la chimenea; 

porque sería do llorar hilo á hilo nuestra desdicha, si 

por negligencia. ó clescnido perdiésemos bien do tan 

alto precio, y volviésemos á vegetar envueltos en las 

heladas tinieblas que se han disipado --· ¡bendito sea 

Dios! - por el flamígero y luminoso periódico. 

Dos números han salido ya (1e1 bienhechor .111uni­
cipio; y el segundo nos ha regalado con la estupenda 
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circular ascendente dirigida }JO!' nuestro jefe político á 

los señores gobernadores ele las provincias; circular ele 

la cual teníamos noticias que nos obligaban á andar 

con babador, para resguardo de la camisa. <<Al que 

quiere celeste, que le cueste», JHlrecía haiJer dicho el 

seí'ior Usía; y nos ha hecho ¡JelWL, ¡penar ... ! hasta 

que , por fin, El .Múnici.pio - ¡mil y tres gracias á 

la ilustre municipalidad! - lm tenido compasión de 

nuestras ansias y, como decíamos, nos ha regalado 

con aquel lH'ecioso rÍocumento en el cual el seiíor jefe 

político «se hace el deber (le excitar el patriotismo••, 

como pudiera hacerse la barba: y tan diestramente lo 

excita, que no sólo los gobernadores pero hasta las 

cocineras de ellos habrán sentido el patriotismo tan 

excitado, que si cocineras y circular no se queman en 

el mismo fuego milagro será, como el ele los tres mo­

zos del horno. Lo tenemos ¡Jor tan seguro, como si las 

cocineras hubiesen nacido con el exclusivo fin do ex­

citarse con la circular, y ésta se hubiese escrito con 

. el único de ex'citar el patriotismo de las cocineras. 

Cú·cularem. lwbemus / y declaramos que, al leerla ú 

oírla, os preciso estar muy sobre sí para no ardor 

como un condenado en el fuego bwÍDÜO del patriotismo. 

Ci'J'cularem lwbemus! y por ella hemos sabido del an­

lielo del Concejo Municipal quitenso pm· t•er colocad((, 
al pie del Piclúnclw, la estcdua del Gmn Jlfáriscal de 

Ayacucho, que se está construyendo para reemplmmr al 

asesinado en Berruecos. Gracias á ese anhelo oxpre­
sac1o por el :-;eiíor jefe político, podemos llamar al seiíor 
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don :Mateo Guerra Jl.farcano, para entregarle, ya que no 
los restos mortales del Gran Mariscal difunto, á lo 
menos ·el vivo .y efectivo don Antonio José que se está 
coustr·uyendo; pero construyencloJ como lo asegura la cir­
cular excitante -~ ¡Hola, don 1\'Iatco t véngase usted 
por acá; pues no falta sino que los señores goberna· 

dores se dignen aóri'l" ·urw susct'ÍJJGÍÓn que 7medu propm·· 
cionm· algunos fondos pam tan laudable objeto j y He 

llevará usted á su gran paisano caballero en mula. 
¡Lo qne va de tiempo á tiempo t Allá, en el ingrato 

del terrorismo y de la dictadura sangrienta y bárlJara, 

los terroristas municipales concibieron el designio de 
e1·iy-iJ· una estatua al Gra.n :Mariscal do Ayacncho, y ob­
tuvieron del Gobiomo del Gnm 'l'irano generosil¡ coo­
Jleración para lo que ellos - ¡pobres babiecas! - lla­
maban también laudable objeto: ajustaron la respec- , 
ti va contrata con el estatuario español don .T osé Gon­
zález Jiménez; abr·ieron la suscripción, en la cual el 

Gobierno del antiyuo régimen se apuntó por la mitad 
del precio de la obra; y el jefe político de entonces, 
annque no cubierto de cesd.rect túnica, dirigió una 
invitación tal cual escrita á las personas que podían 
contribuir para la erección do la estatua (nada más 
que de lit estatua, con el pedestal conveniente). Con 
estos preliminares se comenzó la obra; la snscrijJción 
comenzó tamlJién; el eBtatnario recibió buena parte 
del precio contratado ; y el actual jefe político y la 

actual municÍJ)U.lidad encontraron vaciada ya en yeso 
la estatua, la misma Cfue el señor Ministro do Rola-
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ciones Exteriores mentó en el no. 493 del periódico 
oficial, con estas palab1:as: «El Gobiemo habrá de conten­

tarse (¡ Gobiemo contentadizo y retróyado !) con erigir 
muy en lJreve al Gran Mariscal un momnnento con­

memorativo, que se halla en actual trabajo (antes de 
la circular excitante), que será prenda (le fidelidad ofl;e­

cida á su imperecedera memoria por el pueblo ecua­

toriano», etc. ¡Lo que va de tiempo á tiempo! Los 
concejales y el jefe político terrodstas, y el terrorista 
por excelencia, se contentaban con una estatua de Sncre; 

y no ahora, qne el jefe político liberal quiere constrnir 
un Gran Mariscal don Antonio J osó .tan luego como 
se colecten los fondos. Esto es progreso liberal; esto 

es niforma; porque la ref'onna, según en otro lugar 

lo asienta el señor Endara, es el pi'Ofj7'eso mismo, aunque 
se mude lo bueno en pésimo. Lo triste es que el Go­

bierno del seüor Bonero se cqntenta también con el 

monumento que encontró en actual trabajo, como uno 
de los muchos legados del terrorismo; lo malo es que 

esto pudiera desconcertar al seüor jefe político de la 

circular. ¿Si será de hombres sensatos el preferir las 

estatuas de mariscales difuntos á los mariscales cons­
trnídos como estatuas? .... 

¿ Se referirá el seiíor jefe político á la estatua qne 
se está labrando en Quito? .... No es posible; ponpw 
¿cómo se había de referir tÍ, obra emprendida por los 

.esclavos del anti!}tto régi·men 1 patrocinada por el Dic­

tador y comemmda sin circular excitante, y sí sólo 
con una invitación en la c11al no asoman las narices 
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los árabes troglodüicos ? ... ¿,con una invitación sin Plu­

ta·rco ni Ger·mán-ico; sin lagos de sanyre ni ·montones 

ele cadáveres; sin cada/ so; ni ju.icios patib·ular·ios; ni 

otras barbaridades; sin lártrimas del huérf'ano y la viucht; 

del sacerdote; del ancicmo; del hé1·oe; del magistrado 

y otros sujetos graves? N o es llosible: ni habría sido 
digno do ~m jefe político t1·oglorUt·ico que salín del agu­

jero (t1'Dylos) y se echaba á volar como brillante crisá~ 

Uda en los puros horizontes de la nueva creación. N o : 
si la circular se refiriese á esa estatua terroristica.; no 
ha1Jría reforma ni progt·eso liberal; y el Usía, envane­

ciéndose de ajenas obras, se ::tBemejaría al grajo de 

la fábula, y se expondría á que su laboriosa circul::tr 

ascendente tuviese por respuesta una c::trcajada nacional 

Pero, refiérase á estatua ten·odst·ica ú l;roglocUÚca; ó 
á Gran Mariscal en actual construccíóu, la circular es 

cosa muy buei1a, digna rival de «La '!'única de César», 

que fné lujo del ingenio tro,qlocUtico, cual no le vieron 
los siglos pretéritos, ni lo ha podido soñar la edad 

presente, ni lo verán lns generaciones futuras. 1\-Iira, 

lector: 

<<¡Ojalá que nuestros hermanos de Venezuela y no­

sotros mismos hulJiésemos hecho antes lo que hemos que­

rido hacer hoy, para librarnos de la incuria, porque la 
disputa no era. dable!» ¿Qué os esto de librarse de la 

incnria? ¿,Qué disputa ni qué pollo pelado hay en el 

puchero? ¿Qué ha querido hoy el seiíor jefe político 

para librarse do la in01uia que, á juicio S11)'0, del)e 

de ser algo como c;omezón ?... N o ha querido nada: 
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rruion quio;o y puso las manos en la masa fué la nnmic.i­

palidad terrorista. ¡ Cuidado con la pluma del pavo real! 

Y no entremor:; en disputa sobre esto punto, porque 

In disputa no fnern d(tble sino diablo. 

«Pero ylt que por uno de nuestros malos dostinor:; ... » 

No J)Or cierto la jefatura política que, si menos ape­

tecible rrue la subsecretaría de un ministerio, no es de 

los malos, sino muy adecuado para hacc¡·se el deber 

de echar plantas. « ... ya que por uno do nuestros maloH 

destinos se han perdido entre el polvo de los sepulcros 

los restos venerandos [que no oran tal¡)olvoJ del héroe 

esclarecido, cúmplenos [¡oh !ln lor:; liberalefl [¿eh?] del 

Ecuador llevar un monumento ... » ¡ Cniclado con la pluma 

del pavo, señor troglodita! ¿Alude usted al monumento 

de los terroristas, á algún otro que á los liberales cmn­

ple levantar, ó al Gnm lVIariscal en actual construc­

ción? << ••• un monumento digno ... » El de los terro­

ristas er:; indigno: déjelo usted estar, y construya su 

mariscal que será digno de usted. << ... digno del ín­

clito guerrero... cuya inmarcesible gloria. refleja ú la 

mayor altura del globo [á la misma que refleja el dis­

parate troglodítico], desde las cumbres del Pichincha 

hasta las del Cundurcanqui en Ayncncho, tlomle [¿dónde? 

¿en las cumbres del uno ó del otro monte? ¿en el 

trayecto de nnaH lÍ. otras cumbres?] donde no se supo 

qué poder admirar más, Hi el brillo de la victoria que 

libertaba un mundo, ó la magnanimidad del triunfo 

[no del triunfador] sin ejemplo en amboH mundos» [el 

tempor~1] y el eterno]. Pero, :í la ¡wstre, ;, en r1uó ¡m-
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raron los admiradores? ¿llegaron ó no á saber, siquiei'a> 
qué podían admirar más? ¿,admiraron ó no admiraron? 

¿ se quedaron en ayunas ele la posibilidad de admirar 

más el brillo ó la magnnnimidad del triunfo? ¡Lástima 

que no so hubiese hallado presente nuestro jefe ])olí­

tico, con el un pie sobre la cumbre del Pichincha y el 

otro sobre la del Cundurcanqni! Pues habría podido 

poner paz y concordia con una tercería excluyente, 

gritando con retnmbanc.ia más terrorífica que la 'ele 

cien truenos y mil cañones en una pieza : <<¡Alto ahí, 

señores admiradores, alto ahí L... ¡La clis¡mta no ¡medo 

ser dal)le! ¡Ni el brillo de la victoria ni la magnani­

midad del triunfo son tan admirables como mi gloria 

circuladstico-tro,r¡loditica> que refleja á la mayor ¡n·ofuu­

dielael de los troglos de tUl mundo y de ambos mmHlos !» 
Continúa la circular: 

<<La apoteosis de los tiranos ha suplantado el culto 

ele los grandes hombres on los pueblos oprimidos. 

Erigióronso templos y altares á los asesinos de Ger­

mánico: pero de sus preciosos restos [¿los restos 

preciosoB son los dB los asesinos ó los do los templos 

y altares?] no fueron l'BBponsables los republicanos de 

Homa, sino los soyanos autores ó cómplices dB eso 

parricidio.» ¿,Con que la. erBcción de templos y altares 

fué 1mrricidio ?... H.oconlamos, de paso, que ol día de 

la apoteosis del sOJ1or García Moreno en la catedral 

,de Quito, el señor jefe político no estuvo en su troglos> 
Bino en el templo : muy compungido, JlOr cierto, y con 

melancólico y pálido rostro leyendo en un librito que, 
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por la traza, no fué el Plutarco sino el Oficio de di­
funtos, en el cual leería, á no dudarlo, el Jlfisaere 

mei Deus J arJlicándolo JlOr el alma del tirano' á cuya 
apoteosis contribuyó así, para manifestar que el ase­

sinato no había sido obra de los republicanos del Ecua­
dor, y que el sei'íor troglod-ita condonaba á los seyanos 
autores ó cómplices de ese pctrriciclio. ¡Muy bien hecho! 

«Los liberales del Ecuador que vuelven á la es­

cena política después de diez y seis ni'íos, como los 
árabes troglodíticos de sus cavernas subterrá.neas, deben 

dar al mundo [no á ambos mundos] el testimonio de 
su mnor á la libertad, personificándola en la estatua 

(cierto que esa libertacl debe personificarse en estatua} 
si se trata de libertad •IJeJ'Cladera) ... en la estatua de la 

ilustre víctima do Berruecos, cuyas sagradns reliquiar; 
parece que hubieran. r;ido der;truída::; por nuestros ti­

ranos para evitar que su virtud excelsa [¿de los tiranos 

tal vez?] impidiese el despotismo en el Ecuador.» Este 
modo de decir es de lo már,; cavernoso y troglodítico, 

y por él habríamos adivinado que el escritor era libe­
ral de troylos J aunque_ él mismo no lo hubiese dicho. 

«Sin ese sacrílego parricidio ... » ¡Otro parricidio, 
¿cuál? El asesinnto de 8ucre no puede ser, porque ni 
remotmnonte r;e colige. ¿ Será la vuelta de los troglo­

ditas á la escena política? ¡Blasfemia fuera el decirlo ! 
l'arece que el parricidio os la destrucdón de las reli­
quias de Sucre; y si es así, r0sultará que sin esa perrada 

« ... el Ecuador habría sido ol pueblo más feliz y flore­
ciente de Sudamérica; porque Sum·e, s'Í uo ptweciese que 
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sus ·reliquias hablan sido destruidas po1· nuestros tinmos, 

hubiera sido nuestro primor gobernante, legislador y re­
formista y su espíritu generador habría quedado invívito 
en nuestras instituciones.» ¡Qué úwíuito tan puntiagudo! 

Aquí copia el señot· jefe político unas valabras do 
Sucre, y prosigue gastnndo ele su caudal: 

«He aquí lo que no habían dicho los modelos de 
Plutarco ... » , que no son tales modelos, ni ese filósofo 

pretendo que lo sean; « ... y lo que escuchamos y repe­
timos hoy, nosotros qne, sobre lagos do sangre y mon­
tones de ca.d:ivores [¡ bájese, sefwr, no sea tan c1esna­

turalizado !] , al pie del cadalso y en los juicios pati­
bularios [¿esa~:: tonemos?] apenas empezamos :i enjugar 

[creíamos que decía en.r;ullh'], bajo un gobiei·n? dulce 

[el dulce del golJierno J, reparador y humanitario las 
lágrimas del huérfano, de la viuda, del sacerdote ... y 

de otras 1ilil víctimas sacrificadas en diez y seis años 
ele una bárbara y sangrienta dictaclura.>> ¿A qué viu­

clita hal)]'á enjngaclo las lágrimas ol señor jefe político? ... 
¡Enjugue usted! ¡enjugue usted! oficio de caridad es, 

y muy meritorio; espocjalmentc después de haber llori­
queado en las exequias ¡lel dictador sanguinario y bárbaro. 

«Por lo mismo [pon¡ue empiezan á enjugar, que es 

razón }Joderosa.] la sombra del libertador de Quito 
[¿sólo de Quito?], sólo visible por el reflejo de la 
gloria de Pichincha [¿por nada más que eso reflejo?] 
y ele la luz ele su ovallgolio poHtico [¡evangelio ele la 
sombra !l, debe tomar la forma material del redentor 
(¡adiós, sombra! pues ¿,no quiere el seiíor jefe político 
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clavarte en cruz afrentosa?) y del héroe.>> Sería cosa 

de ver una estatua de SucrE> modelada según esta idea 
peregrina; pues tendríamos un crucifijo con sombrero 
de picos, charreteras, espada, botas rodillm·as, etc. etc. 
Pero no hay remedio: la sombra de Snct·e <<debe tomar 

la forma material del redentor y del héroe, para tribu­
tarle [¿quién y :i quién?] el culto de nuestra admira­
ción, sobre las cenizas de los que nos han tiranizado». 

«Tal es el objeto del presente oficio ... » ¡Qué objeto, 
válganos Dios, crucificar una sombra con charreteras! 
... «tal es el objeto del presente oficio, que el infrascrito 
se ha. ¡)ermitido [mal hecho y desastradamente dicho] 
da.r demasiada extensión [las demasías son siempre 

pecaminosas] por la importancia del fin propuesto [si 

la importancia abona la extm1sión, no hay demasía], al 
que usted debe [so pena do azotes] cooperar con la 

eficacia de su patriotismo y el prestigio de su nombre 
[y es menester p1·estigio para construir un Sucre y dar 

á una. sombra la forma material del redentor y del héroe]. 
Dios guarde :i usted.» Y á nosotros, y :i todos los 

ecuatorianos, de otra circular de usted. - Así sea. 
¿,Qué te parece, lector, la tan anunciada y famosa 

circular ascendente? Aguarda, aguarda; y luego verás 

cómo El Municipio nos regala con otras que... ¡se 
nos vuelve ya un agua la boca! ,Si no nos abandona 
la buena fortuna,. tendremos circular en la cual se dirá : 
« Cúmplenos á los liberales. troglodíticor:; construir una 

carretera desde Quito hasta Sibambe. venciendo las 
dificultalles que, anter:; de sepultarnos en nuestros 11·a-

EsPIN09A, Obras completas. II. 1[) 
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glos, nos parecían tan ásperas y dificultosas, que tenía­

mos su vencimiento como disparatado delirio de mollera 

calenturienta.>> Otra circular dirá: . «Cúmplenos á los 

liberale'? levantar un observatorio astronómico sin rival 

en Sudamérica, y fundar una escuela politécnica con 

sabios vrofesores, y con museos y ga1Jiuetes de cien­

cias , quo sean como miniatura8 de \os grandes de 

Eurova.>> Otra: «Üúmplenos á los liberales edificar sun­

tuosos palacios para colegios y e8cuelas, fundar casas 

de (ilrtn.lropia (la ccwiclad es pecado vitando) vara ex­
pósitos y huérfanos; y, por m;tos y otros medios, lla­

mar la atención de los pueblos más civilizados de los dos 

mundos.» Y por eso camino nos vendrán cien circulares 

ascendentes y descendentes que presentarán como obras 

de liberales los gloriosos monumentos del a-ntiguo régimen, 
_del régimen de la ignorancia, retroceso y obscurantismo ; 

pues con un cú;mplenos á los trogloclitas
1 

lo Cllte está hecho 

será como si ?'/.0 lo fuem, quedará purificado dM virus 

ten·oristico y será, mediante el agua lustral del mismo 

cúmplenos, creación nueva y liberal de f'ond en comble. 

Pero también os cierto que los cursantes de humani-

dades re1)etirán do cuando en cuando : 
«'rumens inani graculus superhia, 
Pennas, pavoni qme decicloraut, sustulit, 
Seque exornavit .... 
Illi impudenti pennas eripiunt avi, 
Fngantque rostris.» 

Y, por lo menos, una melancólica sonrisa, tributo á la 

memoria de García el Grande, será recogida por la historia. 
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REGÁJ.ENSE unos á otros los ecuatorianos con los muy 

fraternales epítetos : esbirros, bandidos, terroristas, 
asesinos, esclavos, etc. etc.; llámese tiranía la libertad, 

y libertad la tiranía; dígase que progresamos cuando 
vamos atrás, y que retrocedemos cuando seguimos 
camino adelante ; agréguese que somos dichosos cuando 

las lágrimas nos corren hilo á hilo l)Ol' las mejillas, y 
que nuestra desventura no puede ser más honda cuando 
gozamos do satisfactoria bienandanza: todo esto y mucho 

más se puede tolerar, y se explica por el frenesí de 

las pasiones políticas. Las disputas do Jos partidos 
políticos son á menudo contiendas de ciegos sobre el 

color de los objetos que les. rodean. Uno asegura· que 
lo negro es blanco, y otro que tira á rojo lo que es 
azul como ciclo sin nubes. Lo muy difícil de sufrir es 
que se cuelen en el alcázar de las ciencias los que 
apenas han saludado á tan venerandas matronas , y 

que se arrellanen en los asientos do los maestros, y 
condenen ó absuelvan doctrinas, y decidan de qué lado 

se halla la verdad y dónde el error en las controver­

sias y enseñanza de los sabios. Esto es muy difícil 
de sufrir, repetimos; porque los tales intrusos no 

ló * 
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pueden monos de decir despropósitos, y porque en esta 

materia viene como roclado aquello de Solís: «Sufrir 
on un despropósito la injuria de la razón, es la mayor 
hazmia de la paciencia.» 

Nosotros no somos hazañosos, lo confesamos; y 

cuando nos lastima lo<~ oídos un despropósito , hiér­
venos la sangre en el corazón y llamas de fuego nos 
abrasnn el cerebro; y no podemos callar, y gritamos, 

y nos desesperamos si no nos es permitido gritar. Sen 
esto como introducción á lo que nos vroponemos decir, 
contando con la benévoln ncogida do los señores re­

dactores de La Libertacl Q¡·istiana. 

En el no. 35 del periódico oficial que ha llegado 
á nuestras manos , hemos visto el acta de la ins­

talación de la universidad de Quito en 1? del presente 
junio; y á continuación dos discursos sobro cuyo mé­

rito literario nadn diremos, una vez que, h\1-bienclo sido 
recitados · en ocasión solemnísima y á presenC'ia de un 

concurso lúcido de jóvenes, según asegura el acta, deben 
de ·ser académicos á carta cabal, trabajados con el 

más solícito esmero ; al fin , como para la instalación 
de una universidad, que no es cosa de poco más ó 
menos. Uno de los discursos es del señor doctor uon 
Lorenzo Espinosa de los Monteros, vicerrector del nuevo 

establecimiento ; y el otro... ¿ de quién había de ser, 
sino del señor doctor don .T avier Enda.ra, honorable 

subsecretcwio en el despacho de ·instrucción públ·ica7 como 
dice también el acta? El señor subsecretario presidió 
la instalación, y su discurso era de ley; y el discurso 
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y la presidencia sería agüero del futuro lustre y 

gloria de las ciencias que se van á cultivar en la uni­

versidad. Todo puede sor; y si el agüero se cumple, 
la posteridad bendecirá la memoria del señor Endara; 
y desde ahora la encargamos, para tal evento, que se 

digne incluir entre las suyas nuestras bendiciones. 
Pero en el entretanto, bueno será que paremos 

la consideración en el discmso del honomble presidente 

de la instalación. N o examinaremos el mérito literario, 
porque, como dijimos, debe de ser excelente. Cuando 
el señor subsecretario en el despacho de instrucción 

pública trae á cuento á Dionisia Siracusano, y á Laura 

Bassi de la Italia pontifical, y á JYiatilde 'l'amburini, 
. y á madama JIIIansolini , y á la encantadora canonista 

N ovella de Anclrea, y a.l señor Sognerica, y á las ame­
ricanas del norte, no hay para qué decir oxte ni moxte 

en punto á la. erudición y literatura del orador. Deje­

mos, pues, en paz el mérito literario y vamos á cosa 

do mayor interés. En el discurso loemos lo siguiente: 
«Sensible es, señores, que en la universidad de 

Quito... sensible es, repito, que on la República del 
Ecuador ... fuese hoy desdeñado el profesorado ... » Pres­

cinclimos del sensible es que fuese hoy, porque co­
rresponde al mérito literario : prescindimos también del 
profesorado desdeñado en la nniversiclacl que no se 
había fundado todavía (supuesto que no ~;e instaló sino 
clespué8 del discurso), porque no es punto de conse­

cuencia; y }H'oseguinios: « ... cuando desde los siglos más 
remotos y en los pueblos más despotizados, lo han 
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ejercido y homado hasta los mismos tiranos, como 

Dionisio de Siracusa .... ; así como en la Italia ponti­
fical Laura Dassi .... , JVIatilde ·Tamburini: ... , madama Man­
solini .... , y la encantadora N ovella de Andrea. » Veamos 
claro, señor subsecretario: ¿Cuenta usted tÍ la Italia 

pontifical entre los pueblos más despotizados ? Bueno 
sería que lo dijese ustecl con pruebas, á fin de corre­

gir la historia que nos 11resenta al gobierno pontificio 

como el más patemal , como el más solícito protector 
de la verdadera libertad de los pueblos ; pues para de­
cirlo sin pruebas, menester es pedir prestado á la her­

mosa N ovella: el velo con que se cubría el ?'ostro para 

no ofuscar á sus discfpulos. Cuenta usted entre los 
mismos tiranos á la Bassi, y á la 'l'amburini, y á la 

JVIansolini y á la encantadora Amh·ea? Por piedad, 
señor, excluya usted á lo monos á la última, en gra­

cia á la belleza, y por cuanto no quería ella tiranizar 

ni con el poderío de la hermosma, y ocultaba tms un 

velo la belleza del rostro. Y respecto del rlespotismo 
pont-lfical, claro se está que no hemos de recibir como 

11rue ha 1 a insustancial declamación de los IJerióclicos 
anticatólicos, ni los calumniosos dicterios de los escri­
toror; imiJÍos que, por irreligioso sistema, denigran sin 
razón ni justicia lo que el liberalismo Ita dado en la 

flor de llamar la política ttltramontanct, la teocracia ele 

los lXt:pas, el ,qobir.rno ele la Oú!'ia Bomana. No, seüor: 
historia imparcial y verídica. pedimos: y advertimos 

que algunos hechos aislados, recogidos en el discurso 
ele muchos siglos y renniclor; maliciosamente por los 
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enemigos de Jesucristo y de sus vicarios para dar fun­

damento á la maledicencia, no son ni pueden ser prueba 
del carácte1· del gobierno pontificio, de la índole de sus 
·instituciones) de la tendencia de sus pl"indpios lJolíticos. 
Decimos esto porque es muy conocida la táctica de los 
detractores de la Santa Sede. Recogen ellos cuantos 
hechos vituperables encuentran diseminados en la se­

cular historia de la soberanía pontificia y en los ca­

lumniosos escritos de los adversarios de la Iglesia, y 

los presentan juntos en uno , para comprobar el des­

" potismo de la teocmcia romann; pero cuidándose lJien 
de no observar lo que eran los demás gobiernos en las 
épocas respectivas, y lo que }Jodía el estado de la 

civilización y las costumbres en el mundo; y sin 

contar que esos hechos imputables al gobierno de los 
Papas en nna larga serie de siglos, no son la mitad 
de los que, en un solo siglo, se pueden echar á la 

cara ue los. otros; sobre todo á la <le los gobiernos 
libemli.zaclos de Europa . y América , y á la de los 
que más se han preciado ele ser genuinos represen­

tantes ue la libertad y soberanía ele los pueblos. -
Otra cosa. 

«Nauie- dice el señor Endara, --nadie como el su­
premo Gobieruo conoce la importancia de la escuela 
politécnica.» Mucho lo celebramos, no obstante el hiper­
bólico nadie; y si también el señor subsecretario la 
conoce ahora, como es natural, confiese que aquel que 

fué magnífico y brillante establecimiento científico, fué 
idea del terrorista García Moreno, creación suya, obra 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



232 DISCURSO ACADÉMICO. 

del Hombre; y no vuelva á hablar, como suele, del 

sistema obscurant-ista y enemigo ele la ci·oil·ización, esta­
blecido 11or el Urano. Co11fiéselo, y rinda á García Mo­
reno homenaje do gratitud y justicia, á lo menos por 
esto, si tiene nobleza en el pecho. 

«Nadie como el supremo Gobiemo conoce la. impor­
tancia de la escuela, politécnica; y si bien desde su 
esta.blecimiento encontmlm deficultados para su marcha 

y progreso ... » ¿Quién, señor? ¿el supremo Gobierno? 
« ... el anta.gonismo de los profesores llegó á dificultarlo.» 
¡Oh! dejemos esto, porq1w corresponde al mérito lite-. 
rario del discnrso que, como dijimos, debo de ser aca­
démico , cual debió ser en la instalación de una uni­
versidm1. Dejamos también aquello de los elementos que 

agrega el señor Endara, diciendo: «El obscumntismo 
del elemento español se oponía al vuelo progresivo del 
elemento alemán, hijo de la expansión y do la ciencia 
laboriosa.>> Dejémoslo, porque nadie duda. de la habi­
lidad del seiíor subsecretario para decir palabras: dc­

jémoslo, y 1msemos á lllmto más serio, aunque se ro­
vuelvan los elementos. 

«Por otra 1mrte (}Jrosiguc el discurso), bien s::tbéis, 
seií01·os, que la subversión do los buenos principios 01; 
enseñanza de economía }Jolítica, legislación y derecho 

constitucional especialmente, había. llegm1o al· extremo 
aun do teologizar las leyes de la 11roducción de la ri­
queza, y negar ol dogma social de la soberanía popular, 
hoy, que hasta los pueblos más atrasados de la tierra 
y ,regidos por instituciones despóticas, so reúnen en 
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comicios JlOJmlares y ejercen bajo la forma directa 
el derecho/ electoral.>> 

Esto es, para nosotros , lo principal del discurso. 
Notaremos, ante todo, que frente iÍ ese pícaro de parra­
filio, y con una línea do por medio, ha caído otro 

más }JÍcaro !lel discurso del señor Espinosa, que dice 
así: «Consagraos con esmero al estudio. de las ciencias 
para qne, al andar del tiempo, lleguéis á ser ve}'(la­

cieros sabios y evitéis caer en los absurdos y crasos 
errores en que incurren los semisabios, más pe1judi­
ciales en la sociedad rpw los ignorantes.» No :>abemos 

si el seií.or vicerrector lo diTía por vía de contestación 
ó advertencia al señor subsecretario, ni si el haber 
salido los dos párrafos frente á frente se deba á di­

chosa casualidad, ó á chistosa industria del impresor; 
mas sea de esto lo que se fuere, el consejo del señor 

Espinosa no tiene pero, y fné lástima que no lo hubiese 
dado antes que el se:i.or Enclara hilvanase su parrafillo. 

El seii.or subsecretario se refiere á la enseñanza de 

legislación universal que, hasta hace dos años, dalm 

el R. P. Enrique Terenziani, de la Com1mñía de Jesús. 
Veamos en quién y en qué ha puesto lengua el señor 
En dar a. 

Cuando el P. Terenziani fué enviado á la misión 
ecuatoriana, el general de la Compaií.ía escribió al su­
perior residente en Quito: «Ahí le envío una joya: no 
sé si el P. Terenziani es más santo que sahio, ó más 

sabio que santo» : y si el señor subsecretario considera 
que quien llega á ser superior general de la Compañía 
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(criadero de sabios), no ha de ser rana, sino algo 

más que lo suficiente, en días de vivos, para presidir 
la instalación de una universidad en tierras ecuatorianas, 
comprenderá cuánto valen las palabras que hemos ci­
tado. ¿,Sabe ya el señor Emlara en quién ha puesto 

ligera lengua? Nosotros sí que lo. sabemos, y la socie­
dad culta de Quito lo sabe también: en un hombre 
del cual no es fácil decir si es más santo que sabio ó 

más sabio que santo. 
¿En qué ha puesto lengua el señor Endara? Las 

doctrinas enseñadas por el P. Terenziani fneron doc­
trinas de Ta1mrelli; y Ta})arelli , ¿lo sabrá el señor 

En dar a? fué uno de los más profundos sabios de la 
Compañía en este siglo de las luces. Las obras del 

eminente jesuíta han cit·ctüado por el mundo en medio 

de la estentórea y frenética chada del liberalismo con­
teinporáneo ; y ¿ quién se precia de haberlas refutado ?· 

En una de bs ediciones de esas obras dice el autor, 
poco más ó menos (citamos de memoria, por no tener 
á la mano el libro) : «Mis doctrinas se han paseado 

por toda Europa: en contestación á ellas he recibido 
algunos insultos) y amenazas de que luego serían refu­
tadas ; pero la refutación no se ha. publicado : tengo, 
pues, derecho para juzgar mis doctrinas llOr verdade­

ras.» Y nos sale ahora (¿quién? j vá.lganos Dios!) el 
señor Endara con que esas doctrinas son subversivas 
de los buenos principios de economía política, legis­
lación y derecho constitucional especialmente.... Bisum 

teneat·is amici. Y uo se contenta con esto, sino que 
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dice á; los profesores ele la nueva universidad: «Cínn· 

pleos, por tanto, reivindicar los fueros de la verdad y 
del derecho, y la dignidad de la ciencia misma.» ¿Hase 
visto audacia como ésta? 

Pácilmente puede el seíior Endara hacerse á los 

varios programas de legislación publicados por el P. Te­
renziani : lóalos. ¿ 'L'endrá aliento para ello? ¿podrá 

respirar en las regiones de esa alta metafísica que cons· 

tituye la sólida basa y trabazón admirable ele los 
principios que forman las ciencias públicas verdadems? 

Lea los programas; y refute, se lo pedimos, alguno 
de los teoremas fundamentales que ellos contienen y 

explican. Y si para compnmdorlos ha menester ex· 
traño auxilio, no se lo rehusará uno de los más distin· 

guidos discípulos del profesor jesuita, el señor doctor 
don Alejandro Ribadeneira, singularmente adornado 

de virtud, ilustración y talmlto, y preso ¡ ay ! como 

criminal en el panóptico, donde el señor subsecretario 

puede consultarlo. Pero pedimos refutación· cientlfica j 

y advertimos al señor Enclara, que decir dogmas con­

sagrados po1· el poder ele los si,r;los, y agregar las acos· 
tumbraclas pnJabras y frases : antiguo régimen, juicios 
patibularios, l-iberales que -vuel,ven á la escena política 

como los ámbes tro,qlocUt-icos de sus carernas subte­
rráneas, f¡wgo hwfvito del pMriof,ismo, etc. etc.; adver· 
timos que decir todo esto, y acordarse del señor Se· 
guerica y de la encantadora N ovella de Anch·ea, no 

es cienc-ia. H.efutación cient-ífica pedimos; y advertimos 
al soíior subsecretnrio, que las ciencias sociales no se 
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aprenden de veras en periódicos volanderos, y que sin 
la demostración de los primeros ¡Jrincipios m.etafisicos 
en que se fundan, no son ciencias sino cha1'la 1 buena 
para deslumbrar á los tontos y dar por qué reir á los 
discretos. ¡Á la metafisica, pues, señor En clara! una 

voz que se trata de refutar á Taparelli. Un año de 
plazo le damos; porque la empresa no es para desem­
peñada en articnlejos de á tres por un real. Tome el 

Ensayo teó1·ico ele derecho natural apoyado en los hechos; 
pruebe á digerir á lo JÍlenos unas cuarenta páginas: y, si 

lo consigne, juzgue do la posibilidad de dar buen cabo 
ú la empresa. Y si se siente con fuerzas para tan ar­
duo intento, escriba la refutación en lenguaje adecuado, 
sencillo, claro , filosófico , y correcto también ¡vive 

Dios! porque la corrección es buena parte en Ja cla­
ridad y precisión de los ·escritos. 

«La subversión de los. buenos principios en la en­

señanza de economía política etc., había llegado al 

e:rtremo aun de teologizar las leyes de la producción 
de la riqueza.» Sabemos que teolo,qizcw es discurrir 
sobre pr·inc'ipios ó razorws teológiccts ; pero teolog·iza.r lc~s 

leyes de la producción ele la 1·iqueza no sabemos lo que 
será, aunque lleguemos al extremo aun de devanarnos 
los sesos, y por mús que lo veamos en discurso aca­
démico. Si el señor Endara quiso decir que la sub­
versión de los buenos principios económicos había lle­

gado al extremo de subordinar las leyes de la llroduc­
ción de la riqueza á las eternas prescripciono,; de la 

sana moral (pecado que no negaría el P. Tcrenziani); 
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si á esto llama teolo,qízar la economía política, y esto· 
entiende por subversión de los buenos principios, claro 
se está que los lJl'incipios económicos buenos, á juicio 
del señor subsecretario en el despacho de instru.cci6n pú­

bl-ica, son los que prescinden de la moral, andan reñidos 
con ella, los que la pisotean y proscriben. La teología, 
señor, es la ciencia que trata de Dios y ele las cosas 
divinas, y enseña, llOl' consiguie'ute, una moral cli,vlna j 

á la cual se han de ajustar las ciencias sociales, si 
no han de ser infames meretrices destinadas á fomen­
tar la inmoralidad y los vicios, consejeras de iniquidad, 
maestras de esos abstwclos y crasos errores en que in­
cwTen los semisabios, m.ás perjudiciales en la sociedad 

que los i,qnomntes. Relegue usted los preceptos ele la 
teolo,qía moral á las sacristías ; emancipe de ellos la 
economía política, dejándola libre para seguir las ins­

piraciones de la ~nsaciable codicia de este siglo del 
pro,qreso, y tendrá una economía judaica, la explo­
tación del hombre 110r el hombre, el reinado de la 
iniquidad sin entrañas para el pobre, para el desvalido, 
para el trabajador miserable y hambriento. Y esto ¿sería 
Ubeml? ¿sería democrático ? 

Bien se nos alcanza que los economistas, por lo 
general, atentos únicamente al acrecentamiento do la 
riqueza y consiguiente aiunento de las comodidades do 
la vida, dejan á un lado la moral, se olvidan ele que 
el hombre no es pura materia, y se ocupan en la manera 
de satisfacer sus necesidades, considerándolo como tm 
cet"do de la 'manada de Epicu'l'o. Bastiat mismo no se 
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halla limpio en un todo de esta ignominia; por lo cual 

ha merecido censnra de Minghetti, ¡ de Minghetti, señor 
subsecretario !, del ministro de Víctor Manuel, á quien 
no llamará usted ultramontano, que no es hombre de 
sacristía, y que sin ser inclinado á teolog·i.zar las leyes 

de la producción, como usted diría, escribió de la ecotto­

mia pública relaciona~a con lct moml y el derecho. Pero 
hay también una economía política cristia:Jw, que con­

sidera al hombre como hombre, que no pierde de vista 
el excelr;o fin último de la criatura racional y enseña 
cómo se han de subordinar á él, como medios, todos 
los fines terrenos y transitorios : esta economía no 
induce al hombre á encerrarse en los estrechos tér­
minos del egoísmo; no le mira como cerdo que se debe 

engordar y nada más que engordar, ni trata del pro­
greso material de las sociedades humanas como del 
mejoramiento do una pocilga: ésta es la economía l)O­

lítica noble, la ciencia digna; la economía para el 

pueblo. Ésta es la economía política que enseñó el rector 
Terenziani, con las doctrinas de Villeneuve, Le Play, 

Périn, 'l'aparelli y otros sabios ·verdaderos j ésta la que 
usted juzga subversiva de los buenos principios; ésta 

la que, á su modo do ver, ha privado á la ciencia 
de la clignülctd que los nuevos profesores deben rei­

vindicar. ¡ Dign·idacl 1 cielo santo!. .. Cierto, si se trata de 
la d-ign·iclacl do una ciencia que considera al hombre 

como pura materia, de una ciencia buena para hom­

bres que tienen á honra reputarse })Ol' descendientes 
de los monos. 
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«Bien sabéis, señores, que la subvel'foión do los buenos 

prinCipiOs en la enseñanza de... logislación y derecho 
constitucional especialmente, había llegado al extremo 

aun de ... negar el dogma social de la soberanía popu­
lar, hoy que hasta los pueblos más atrasados... ejercen 

bajo la forma directa el derecho electoral.>> Si nada 
nuis que el det•echo electoral se comprende en el dog·ma 

de la soberanía popular, es falso de toda falsodad, que 

se haya negado el tal dogma ile una manera a}Jsoluta; 
y cierto de toda certeza, qtw; ó el señor subsecretario 
no ha leído lol:l programa¡,; ó no ha procurado enten­
derlos. Ni la doctrina católica condena la soberanía 
¡)opular que se concreta á elegir, sino ese clognw im­
pío y anárquico que mira la voluntad de los pueblos 

como origen de la autoridad, entregando así, mania­

tados, los gobiernos á la turbulencia de las pasiones 

pormlares movidas por los ambiciosos y demagogos, y 
poniendo en inminente· peligro el orden social y la vida 

misma del pueblo. Si se trata, pues, del de1·eclw elec­

toral y nada más que del tal derecho , 1io ha habido 
subversión de los buenos principios, ni los nuevos pro­
fesores tienen cosa que reivindicar. ·Pero ¿ quiere el 
señor Endara que le digamos nuestro pai'ecer en esta 
materia? Helo aquí : N o se puede negar al pueblo el 

derecho de elegiJ·, en las asociacioneB voluntarias, y 
cuando se ha constituíclo con formas electivas; pero 
este mismo derecho electoml ha sido y es pura farsa, 

farsa ridícula, no sólo enti'e nosotros , sino en todas 
las naciones : y pura farsa será en lo futuro, mientras 
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el imperio do los princil)ios católicos no sea tal, que 
asegure en las conciencias el respeto debido á la moral 

y al derecho , y forme en los ciudadanos ose ccwácter 
levantado, firme y vigoroso que sólo 1mede formar el 
catolicismo ; carácter sin el cual las instituciones })O­

pulares jamás dejarán de ser un sarcasmo, cuando no 
sean germen de anarquía, trastorno y ruina. Farsa 
en su ejercicio, farsa en sus resultados, el decantado 
dogma do la soberanía popular, aun concretado al mero 

derecho electoml, no llegará á sor cosa seria sino cuando 
imperen é influyan en la sociedad, de manera. robusta 
y })ráctica, los do,qmas católicos. Pero si estos son 

escarnecidos y desechados, ¿ qué su01'te no correrá el 
llamado dogma social? 

Así, pues, ni en economía política, ni en legislación, 

ni en derecho constitucional ha habido subversi6n de los 
buenos principios, sino derrota de los malos j y los señores 

profesores no tienen que hacer caso del «cúmploos rei­

vindicar los fueros de la verdad y del derecho, y la digni­
dad de la ciencia misma» ; porque éstas son palabras 
dichas á humo de pajas por el señor subsecretario. 

Si los señores profesores de ciencias sociales qui­
siesen dar gusto al señor Entlara y, para ello, desteo­

logizar las leyes de la })roducción do la rigueza, y rei­
vindicar los fueros del error y la degradación de la 
ciencia misma, serían 1)érfidos en el ministerio de la 
enseñanza, traidores á los padres de familia y á la 
sociedad toda, y dignos de que se les expulsase con 

azote de las cátedras que se les han confiado. Los dis• 
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cípulos tienen perfecto deJ·echo ri, b veracidad y rectitud 

de los maestros; los padres de familia lo tienen también 
para exigir que los profesores de sus hijos no euseüen 
doctrinas absmdas y perniciosas; y lo tiene igualmente 
la sociedad para constreñir á los encargados de la 
instrucción pública, á que dicten sólo· doctrinas puras y 
verdaderas. y en una sociedad cat6lica; como la ecuatb­

riana, los profesores que no someten sus lecciones á la 
regla infnlible de la doctrina cat6lica, son infames; por­
que extravían y 11orvierten á la juventud; faltando coú 
su enseñanza á la lealtacl que les obliga en conciencht. 

Concluyamos, sellor Stlbsecretririo. Para oqhar . ú 

volar palabras y frases campmmdas, en las vulgares 
contienda¡,; do las faccionef:l· políticas, no se requiero 

sino presunción y desfachatez; y si se tiene á la mano 
el Plutarco, para dar á la zurcidura mm apm;ioncia 

de erudición clásica, cuento acalmdo. Pero. para colarso 
en ·el alcázar de las ciencias, y arrollana.rse en los 

sillones de los maestros, y condcnm· ó ahsolve1' doc' 
trinas, decidir lló que lado se hallt\ la verdad y dónde 
el error en las controversias y enseñanza de los sabios, 
no basta aquéllo : preciso es, repetiremos ·con su com· 

pañero d.e tribuna académica, p~·eciso es «c~nsagrarse 
con esmero al estudio de las ciencias (contando , poi· 
3Upuesto, con las convenientes dotes naturales), á fin 
¡le Hogar á ser vordadoros sabios, y evitar los absurdos 

>' crasos errores en que incurren los semisalJios , más 

rerjudiciales en la sociedad que los igorantes». 

EsPINOSA, OlJ1 a~ ro1npletas. ll. lü 
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LA <<MEMORIA>> DEL SUBSECRETARIO 
ENDARA. 

EN la vida hemos visto más. confuso fárrago, cú­
mulo mayor des dislates, lenguaje más empalagoso, 

tosco y búrbaro. Si nos propusiésemos analizar renglón 
por renglón los· 1000, }lOco más ó menos, que forman 
lo que Endara ha presentado á la Convención con el 

título de «Memoria del subsecretario de lo Interior y 
Relaciones Exteriores del Ecua<lor» , no concluiríamos 

la tarea, aunque viviésemos los días de Matusalén. 

Por la honra ecuatoriana la convención ha debido 
echar á la cara del subsecretario la susodicha «Men\o­

ria» ; pero no lo ha ten ido por conveniente; y nosotros 

creemos que es deber de conciencia suplicar, como supli­
pamos, á los pueblos extranjeros, que no midan el 
grado de civilización y cultura del Ecuador por aquel 
triste documento, el más depresivo de la fama nacional 

entro cuantos ha publicado la imprenta en esta Repú­
blica: no, por Dios, }lOr la Virgen Santísima y por 
todos los sa.ntos · del cielo, ¡no ! 

Si no es posible analizar menuclamente la tal «:Me­
moria» que no es <<Memoria», sino fa8tidioso desahogo 
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de mezquinas pasiones é indigesto hacinamiento de pa­

labras, aun más fastidiosas por lo repetida;; y mal 
usadas que andan en aquel escrito, probemos, á lo 
menos, á dar algunas muestras que convenzan á los 
lectores de que no ·exageramos la verdad en lo que 
llevamos dicho. ~ 

En-clara ha dividido su <<Memoria,, propia suya, en 

una especie de introducción y unos como capítulos se­

parados con ·números romanos y sin epígrafes; porque 
esto era mny cómodo. para salir del apuro. Si bajo 
cada número hubiera querido poner el título respectivo, 

la división habría sido muy peregrina; pues todos los 

títulos habrían dicho : Desahogo eontm el clero y los. con­
servadores; en tanto que el uso do los números mon­

dos y li.ronrlos, echarlos ca.cla cual Lle ellos en cual­
quiera parto, no ofrecía ninguna dificultad. Esto es 

proceder con prudencia y suma viveza. 
Quince renglones y medio tiene la como si dijésemos 

int~·oclucc-ión; y en ella notamos : 1 ~ , la falsedad tle 
que, habiendo vuelto do G-uayaquil el subsecretario 

poco antes de la reunión de la Conv8nción, y habién­

dole privado (no dice quién), por su mala salud, de 
todo trabajo mental, apenas (á 1mjos y rempujos) ha 

podido dictar algunos rasgos sobre los hechos que más 
sobresalen en nuestro cuadro actual; cuando es público 
y notorio que desde Guayaquil remitió los borradores 
de la «Memoria, y que ésta. se eseribía en la imprenta 

de Bermeo, antes que viniese el autor. Notamos: 2?, la 
verdad de que el subsecretario, por su mala salud, ha. 

lü * 
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sido IJrivado ele todo trabajo mental; pues lo que es 

trabajo mental, no lo hay en la «Memoria». N o tamos : 
3?, que no se sabe qué cuadro será ese nuestro cuadro 

actual: ¿si será representación de las benditas almas 
del purgatorio? Notamos: 4?, el adefesio de SUIJlicar ú 

los diputados que suplan, en los rasgos, ·todo lo q·u.e 
sea menester pant salvar á la. patria;" com~ si los talos 
rasgos la hubiesen de salvar. Notamos: 5?, que el sub­

secretario cree que se ha de salvar la patria salvando 

la ·regeneraci6n, y esto por ·medio de ínsUt·ucíones que 

sean f'Tuto... de la espm·anza de lo )J01'Denír, como si 
hubiese también es1Jeranza de lo pasado, y como si lo 
que está por venir pudiese dar frutos anteriores á su 
advenimiento. Notamos... Pero ¿para qué más res­

pecto ele la íntroclucci6n que ha debido ser lb más 
bien trabajado ele la «Memoria»? ¿para qué más, si en 

quince y medio renglones hemos notado tres disparates ; 

una falsedad y una verdad de lo más aflictivo y dos­

consolador? 

Á la introducción sigue el número romano 

I, 

y dice Endara que «la historia ele nuestros últimos 
quince años es la historia ele una dictadura sanguinaria 

y cruel, erigida sobre lagos de sangre y montones ele 
calláveres». Estos montones y osos lagos son imágenes 

muy del gusto del subsecretario; pues las sacó ya á 
lucir en una circular ascendente y excitante que, cuando 
jefe político de don Antonio Borrero, dirigió ú los go-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA· «MEniORIA» DEL SUDSEuRI•:l'AJliO gNJJAHA. 245 

bernadores , á fin de que promoviesen mm derrama 
para com}Jletar el pago de la estatua do Suero. En osa 

circular, en la cual se presentó, como el grajo de la 
fábula, luciendo adornos ajenos, dijo el jefe político : 
<<Nosotros que solJl'e lagos de sangre y montones de 

cadáveres, apenas empozamos á enjugar (ó engullir), 

bajo un gobierno dulce [¡ el dulce del gobierno !], repara­

dor y humanitai'io (?) las lágrimas del huérfano», etc. 

Mas no sabemos cómo se erigirá nada sobre l:igos; 
aunque el subsecretario ex-jefe }Jo!ítico sí dolJe de sa­
berlo, supuesto que sobre lagos hasta enjugaba lágri­
Júas. Los ·¡.íltimos · quince a-Fias comproüden el tiempo 

qne gobernó el señor Borrero, siendo EndaTa su agente 
y humilde servidor; y á lo menos er:;o tiempo no sería 

de dictadura erigida l:lobre lagos: si lo fué, ¿,cómo du­
rante él enjugó Endara laH lágrimas del huérfano, pal­

pando el sueldo de la jefatura; hasta el día mismísimo 
en c1ue llegó á Quito la noticia de la revolución de 
septiembre, día en el cúal no siquiei·a ronúnció su eles­
tino, sino que pidió licencia para estarse retiradito 

hasta ver en lo que parabá.n las cosas? Y si no fué 
t'empo de dictadura; si el gobiomo del señor Borrero 

fué dulce 1 repamdm· !! lumwnüario 1 ¿por qué aceptó 
Endara la revolución? ¿se dañaría el gobierno del señor 
Borrero precisamente'' el día en que recibió la noticia 
de esa revolución? ¿ ó tal vez el día del combate en 

Ga.lte? 

Pero no crean ustedes c1ue la erección de la dicta­
dma fué así, no más, sobre lagos·; pues fué <<erigida 
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sobre lagos de sangro y montones do cadáveres en gue­

rras exteriores y contiendas fratricidas~ : por manera 

que sobro los lagos so 1msieron las guerras y con­
tiendas para r1ue el edificio no se· hundiese; y en ese 
como andamio de contiendas y guerras se erigió la 

dictadura; ¿con qué? «con la absorción de todos los 

poderes» y con otros materiales que sirvieron de la­
drillos y argamasa, incluso <<el sacrificio completo y 
absoluto de los fueros y regalías de la nación ante la 

Curia Romana». 
Pero no acaba todavía el número I: hay todavía 

que ver. «El princirJio tradicional de la teocra-cia fun­

dada en la fución del trono y del altar fué la. institu­
ción suprema que debía perpetuar á la dictadui·a en 

ol mando.» Parece que Endara no sabe lo que escribe, 
ni la ortografía do lo que escribo. Hu1Jiera escrito 
fusián J y más bien infusión de trono y altar, y esta­

ríamos á camino. Y ¿qué cosa mejor quiere el sub­
secretario que la fusión (wtión} 1'econciliación) del trono 
y el altar? ¿ quiere la rivalidad y la guerra como me­

dio do gobierno? Por otra parto ¿cree En clara que los 

princ·ipios lrad·ícionales son disparates ó iniquidades? 
Principios tradicionales son tradicionales ·oenlades que 
sirven de fundamento á alguna teoría, y ¿serán para 
menospreciados por el subsecretario Endara? ¿Se ima­
gina éste que la teocracia se funda en la buena armonía 

entre las dos potestades, temporal y espiritual? ¿sabe 
lo que es teocracia? 'l'eoDntcin es gobiemo de Dios, y 

sólo la ha tenido el pueblo judío: la teocracia se funda 
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en la so])eranía, omnipotencia y bondad divinas. De 

otro lado, ¿qué significa aquello de perpetuar á la 
dictadum en el mando? ¿La dictadura misma no os 
mando? De otro lado todavía, dice Endara, que el prin­
cipio tradicional de la fuci6n fué la institución suprema; 

lo cual es gran adefesio : la fusi6n quizás sería -inst-i· 
tucl,ón, la fusión puesta por obra; pero no el princip-io 

tradicional, la verdad abstracta: las verdades abstrac­

tas 110 son instituciones, compadre. 
Acaba el níunero I: «Y el concordato celebrado 

en el año de 1862 fué el último remache do las cade­

nas del despotismo»; y este disparate es el remache 
de la cadena formada por los comprendidos en los 
catorce y medio renglones de dicho número. 

Viene el número 

II, 

y comienza así: «Tres siglos coloniales y medio siglo 

republicano habüu1 hecho marchar á la nttción bajo 
las condiciones del 11atronato.>> Pocos días antes había 

expresado un escritor la misma idea; pero siendo como 
era escritor de veras, no la dijo como Endara: no 
hizo marchar á la nación durante tres siglos y modio, 

ni menos la hubiera hecho marchar bajo las condicione8 
del patronato, ni del priorato , ni del celibato, ni de 
nada. Pero. Emlarn es otra cosa : en su concepto hay 
siglos coloniales 1 como hay azúcar y café coloniales; 

y esos siglos }1ertenecientes á la Colonia [hoy Ecua-, 
dor] habían hecho marchar á la misma colonia dmante 
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los misnios siglos. ¿Quién lo entiende? Y ¡ cómo no le 

quedarían á la pobre nación las ]licrnar:; con tres y 

medio siglos de 1nárcha, al son del tambor tocado ... 

11o'r Endara, sin· düda! Porque aunque se· marche bajo 
/as CondictOlÚJSJ como pueden los soldados niarcha.r hajo 

cubiert:i; la m:ircha es marcha, y cansa, y muele; ¡y 
una JÜanJha <1o tres siglos· y medio ! I,üs tres siglos 

coloniáles :)r 'el medio siglo repu1Jlicano ·hnbían hechci 

marchar á la. na.c,ión «sino de una 1nan'era enteramente 

progresiva, á lo menos regular y tranquila en las re­

laciones· de la Iglesia y el Estado>> , de suerte que la 

tal marcha era· ·algo como lo que los soldados dicen 

·¡¡uwcttr el paso j hacer r1ue marchan y no marchar, sino 

moverse rer;utar y ti·mu¡uilamente sin adelantar un 

palmo. ¡Y tres siglos y medio de semejante· fiesta·! Que 

los tres siglos coloniales} tan del gusto, á lo que parece, 

tlel selior Enclara, hayan usado de tanta inhumanidad 

ccin: la pobre nación, se concibo; pero que el medio 

siglo .republicano los 'haya imitado en tal tiranía, no 

::;abeliws cómo explicarlo ; pues el medio siglo republi­

cano nO ha cesado do· protestar contra los siglos pro­
d:uciclos pm· los colonias; según la expresión del sub­

secretario. Sabemos que tres siglos colon-iales y medio 

siglo · re¡mblicano hicieron marcha·¡· á la nación ba¡jo 

las :condici01ies do lit esclavitud de los negros, si no 

de . :una manera enteramente progresiva, á .los menos 

~'egülar y tranquila: ¿cómo no aboga el· señor Enda.ra 

po~· el rostableciúüeuto de la esclavitud de los negros? 

La duración· ele un almso no lo legitima, la de una 
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iniquidad no la santifica. Siglos düró la cruda y bár­

bara persecución que sufrió en sus principios la Iglesia 

de Jesucristo: 1m es volvamos á la persecución; vuelva 
la religión á las catacumbas; y vuelvan los cristianos 

á servir do luminarias en las ciudades. ¿N o duró siglos 

de siglos la idolatrí::t? Pues volvamos á la idolatría, 
y adoremos ... al señor Endara: nada más fácil. 

- «Mas el Coricorclato que había segado las fuentes 

de la soberanía en el orden moral y religioso de la 

sociedad ... >> Endara se figurR, sin duda, que las fuentes 
de la soberanía son algo como alfalfares ó cebadales, 

y que el Concorcl::ito ha si<lo . ho~'; porque 1mra todo _ 

hijo de vecino la acción de segar J la siega, sólo se 

entiendo con la alfalfa, la cebada y cosas semejantes. 

Vaya el señor subsecretario á SCIJUt' fuentes; y nosotros 

nos reiremos hasta que otro, más advertido, las vaya 

á ce_q(w. Con que ¿hay también soberanía en el orden 

moral y religioso? ... solJoranía, ¿ele quién?¿ del pueblo? 

¿,del gobierno temporal? .... Con que ¿el pueblo ó el go­

bim·no pueden mudar las leyes morales y las religiosas? 

Tentados nos sentimos á creerlo cuando, en el proyecto 

de Constitución que anda impreso, notamos que se ha 

su1)l'imido la disposición en cuya virtml se suspendían 

los derechos de ciudadanía «por ser ebrio de costumbre, 

tahur de profesión, vago declarado, ó tener casa de 

juego que prohibe la ley». ¿Si los honorables autores 
del proyecto habrán derogado las leyes morales en que 

aquella disposición se fundaba, y por gracia de la so-· 

beranía se habrán vuelto costumbres virtuosas el juego 
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y la borrachera? ¿,si la vagancia será medio do ad­
quirir ó com;ervar los derechos de ciudarlano según 
los principios do la escuela liberal? ... 

El Concordato... «produjo el natural resultado de 
la t1estrucción completa del clero nacional». Y no dice 

Endara cuál haya sido ose resultado ; sino que, como 
ustedes lo ven, se contenta con decir que el Concor­
dato })l'Odujo, no su resultado, sino el resultado de la 

destruccción completa: de forma que el resultado de la 
destrucción no fué resultado de ella, sino del Concor­
dato. ¡ Curiosa manera de p;·oducir! Así una señora 

puede dar á luz un hijo de su criad~. Pero el Con­
cordato no sólo produjo un resultado ajeno, mas tam­
bién «el desaparecimiento de todo estímulo patrió­

tico»; y si ustedes saben lo que os produd1· desapare­

cimiento, den mil gracias á Dios. Produjo también «tóda 
influencia provechosa, todo sentimiento noble y propio, 

todo interé¡.; nacional en el elemento eclesiástico» ; y 

si el subsecretario lo niega , apelamos á quien quiera 
loor la «Memoria>>. Y sepan los lectores, que entre los 

elementos hay uno que se llmnn eclesiástico, descubierto 
l)Or el señor Endnra; el cual elemento ot~ susceptible 
de influencias provechosas, y ¡nwc1e tenor sentimientos 
nobles y propios, y hasta interés nacionaL 'l'an pas­

moso descubrimiento da al seüor Endara incontrover­
tible derecho para pasar de la subsecretaría de lo In­
terior al decanato -do la Pacultad de ciencias. 

Verán ya ustedes, soúores lectores, que si lmbiése­

mos do seguir al subsecretario de renglón en renglón, 
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110 concluiríamos la tarea aunque alca.nzásemos los días 

de Ma.tusalén. Lo que llevamos escrito se refiere sólo 

á 65 renglones de la J11emol'ia-libelo j y eso, ha.bienc1o 
omitido la.s nueve décimas pa.rtes de lo que lloclíamos 

decir. Vamos más á prisa, vamos á saltos, notemos lo 

que al vuelo podamos notar en cada página , y evite­

mos en lo posible los comentarios. 

«El elemento religioso siguió siendo el alma de la 

lJolítica terrorista ... » - Otro elemento descubierto por 

ol snbsocreta.rio. 

«La absurda é insensata política de aquel gobierno 

[al cual sirvió Enc1ara, sin duda porque el sueldo no 

adolecía de la absnrdidad ó insensatez do la política], 

que se había propuesto hermanar las víctimas y los 

victimarios en el seno de la administración pública sobre 

la sangre que había derramado la dictadura ... persistió 

en la idea fucionista... se despojó por completo del 

elemento liberal... aceptó el farise-ísmo.» Una víctima 

hu1Jo en el gobierno del señor Borrero, y fué el jefe 

político J·avier Endara, que no podía menos de repu­

tarse por víctima, por cuanto había alcanzado sólo 

$60 mensuales; cuando el Dicf'imario_ ganaba $150; 

pero no hemos r:;abido que o! presidente hubiese que­

rido heJ'11ta'IUtt' la víctima con el victimario, ni creemos 

que ésto hulJiera ace1Jtado tal confraternidad, puesto 

que el señor Borrero le hubiese hecho el agravio de 

proponérsela. lVIas sea de esto lo que se fuere, eso 

üe hermanar sobre scm,r¡re sól<i el señor Endara lo puede 

, imaginar; el, señor En dar a que enjuga lágrimas y erige 
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dictaduras sobre lagos rle sangre. En este rasgo que 
pinta uno de los hechos qne mús sobresalen en nuestro 
cuadro actual [aunque fué hecho del señor Barrero] en­
contramos otro elemento, llamado rel-igioso, una ideu 
(ucionistn [escrita así para que no se creyese que la 

ele fución había sido yerro del cajista], y un chinchoso 

fariseismo que sG repite varias veces en la «Memoria» 
de En!lara y trae ri la nuestra un letrero que vimos en 

un:t tiend:t donde se vendían granos: Venta de JJfeis . . El 
vendedor de granos y el subsecretario se hermanan sobre 
la ortografía castellana ¿Por qué no se han ele hermanar, 

cuando el·suhsocretario escribe ·imbiolable por inviolable, 
Venemérüo por Benemérito, desepC'ión poi· decepción, abs­

tensión por abstención, · sensillo por sencillo, vomitado 

por vomitado , disturvio por disturbio, maleclisencict 
por maledicencia, subzwoio · por suburbio , transe por 
ti·ance? 

«En mira de dejcu· que surgiese la cruzada del 

norte para debelarla más fácilmente.» En 1nint ele dejar, 
no hubiera dicho el comerciante en meis, ni hubiera 

creído que para debelaT más fácilmente una cruzada 
se la debía dejar smgir. 

«El gobierno resolvió que saliese el señor Barrero 
por la vía del norte para Popnyán, de donde debía 

mandar un certificado de su arribo ... protestando [en 
el certificado de su don arribo, sin duda] bajo su pa­
labra ele ltoJtoi' no: .. perturbar el orden que jamás había 

pensado trastornar.» ¡Buena defensa del señor Borrero, 

hecha por el señor Endura! 
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«E~a cruzada feroz que desapareció fácilmente ... 

. logrando limpiar do invasores el territorio de la Repú­
blica hasta la f¡·onfe¡·a del Carcht:.» So le puede per­

donar la ferocidad á esa cruzada, por cuanto logró 
limpiar de invasores la H.epública; pero ¿ cuál será la 

{1·ontem ·del do Carchi? 
«El V en emérito [con V mayúscuht] general don 

Ezequiel Hurtado, jefe ilol ejército pacificad01; sobr-e el 

sur.>> Mucho le agrada el sobre al sub-~ecretario. 
«El ministro francé!'l no sólo hubo do experimentar 

también esta misma desez;dón, sino que encontró más 
luego incurso en la conspiración !le. Quito al doctor 

Camilo Ponco [¡que no podamos preguntárselo al señor 

de Boulard!]. 

«La· conducta de abstención ele su representante en 
esta misma cuestión>> [que es tan cuestión como sermón, 
ó peregrinación, ó cualquier on]. 

«Pontificaba [el arzo lJispo ]... la más augusta cet·e­
monia.>> Por habei·se metido en la iglesia, dijo el sub­
secretario este. dis}Jíl,rate. 

«Los terroristas clericales atrilJt¡yen este crimeri iüau­
dito al partido liberal en conni-vencia con el Gobierno.» 

En conni-vencia es adefesio; y, de otro lado,¿ quiso decir 
el señoi· Endara que los terroristas acusaron al Gobierno 

de complicidad con el partido liberal en ese crimeil, ó que 
los tales terroristas clericalos en conn-ivencia. con ol Go­
biel·no lo atribuyeron al partido liberal? ... No lo sabemos. 

Los mismos terroristas clericales, en 31 de marzo, 
<<provocaron otm -vez el motín popular del 81».· ¿ Hnbo, 
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pues, dos provocaciones y tal vez dos motines el mis­
mo dia? 

«La cr·isis religiosa que había empezado á rlesá­

rrollarse en el pals ... » Tres impropiedades. 
<<El memorable obispo de Riobamba, pt·otagonista 

ele ln ilustre vict·ima en la elección de 69 ... » Este dif;­
paratón sí que merecía un capítulo, porque es dis­
parate elefante, disparate leviatán, diHpara.te montaña ; 

pero nos falta tiempo para escribirlo. 

«Restaurando el terrorismo sobre el _vuelco del Go­
bierno de septiembre ... » ¡ Qué tal sobre el vuelco 1 Endara 
es el subsecretario del sobre. 

<<La imprenta llegó á ser la explosión incesante 
de la. mentira. [la memoria es la verdadera explosión], 
de la calumnia, de la injuria y del sarcasmo, bajo lns in­
estricables formas del pasquín.» Este lenguaje es inestri­
cable : ¿la impronta fuó la explosión ? ¿y cuál fué el arma 

explosiva? ... ¿la mentira, la calumnia? ... Seda de ver el 
asperges de tipos que haría la mentira, bajo las inextri­
cables formas clel pasqnÍll. ¿Y qué significa este bajo las 
inestricables formas del zxisqu-tn? Significa que el señor 
Endara, cansado del svb1·r., so pasó al bajo, }Jara decir 
más adefesios. 

«El Gobierno había e.T:pediclo el decreto ele 2 de 

marzo imponiendo la pena de extrañamiento del terri­
torio de la Hepú}Jlica á los eclesiásticos que con pasto­
raleH , sen!1onos y . otros medios traten de alarmar las 
conciencias de los fieles, para e::ccitarlos á la rebelión 

y á la anarquía.>> Si excitar á los eclesiásticos á la 
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rebelión y á la ai1arquía fné el fin de aquel decreto, 

Endara debía saberlo. Confesión de parte releva de 

prueba, podríamos decir. 
«Esta medida (la del decreto)... sirvió para... urdir 

la trama de la vasta conspiración develacla en Quito.» 

Ni se podía esperar otra cosa si el fin del decreto fué 
el que dice el señor Endara. :Mas no sabemos cómo 
el Gobierno sufre que el subsecretario haga tan terribles 

revelaciones en su <<Memoria». 
<<Un incidente cotncidental vino á anmentar los ho­

n·ores do la situación.» No negamos que al ver ose 

coiilcidental soltamos la carcajada ; })Ol'O confesamos 
también que no pudimos me11os de leer con res1)etuosa 
admiración y sobrecogidos do pavor el siguiente nota­

bilísimo Fasyo de elocuencia descriptiva: 
«El Cotopax.i, cual si hubiera reservado para la 

consternación del entredicho toda la fuerza volcánica 

de sus entrañas inflamadas, vomitó un aluvión inmenso, 
que desbordándose por el, Oriento y Occidente inundó 

' . 
valles y colinas, destntjó poblaciones enteras en las 

provincias de Pichincha y de León, y en las regiones 
amazónicas, y formó [el aluvión; esto os, la avenida 

de ar;ua / que esto significa la voz aluvión], y formó 
una [no croan ustedes que va á decir laguna], y formó 
una atmósfera siniestra que diluvió en más de treinta 
horas tiona calcinada, en tan negra y profunda lo­
breguez, que hizo necesaria· la luz artificial en pleno día. 

para descubrir los objetos más cercanos.» Para dos­
cubrir los monos cercanos .Y los distantes, bastaría la 
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lobreguez negra y profunda. Confiesen ustedes, señ.oref 

lectores, que esto es elocuentísimo, y que pasma os¡ 
'aluvión , mm corriente de agua que forma una. atmós 
ferasiniestr¡¡,, la ctml atmósfera diluvia tie1't'a calcinada 

Según la teoría dol ant·i_r¡uo réyinwn,. el agu¡¡, conver 

tida en vapor, se leva!lt¡¡,ba pm·a volver á la tierra e1 

lluvia de agua :. según la teoría de Endara, las co 

niontes de agua forman una atmósfera que diluvia tiorn 

calcinada, para la consternación ~le los entredichos. 1' 
¿no ha de merecer el sulJsecretario el decanato do Ir 

Facultad de ciencias? -- Sigue la, elocuencia: 

«Los terroristas clericales explotando ann las en· 

trañas de la tierra [explotarían la negm y profundv 
lobreguez en que la atmósfera siniestra diluvió tierr11 

calcinada], cuyas convulsiones ¡Jarece que venían on 
ayuda de sus proditorios y sanguinarios planes, un11 

vez realizado el entredicho bajo las fimnas pavorosas 

del desquiciamiento ele la natumlezct.» Cualquiera diría 
que tuvimos razón cuando aseguramos que Endara, 
cansado del sobre, se había pasado 11l bajo para decir 

más adefesios. Pero basta ya de elocuencia: los ex· 
tremas se tocan, y la sublimülad de las ideas se con­
fundo con la demencia. 

<<Ho ahí la medida (en sentido recto, no en ol tras­
ladado-galicano) del fanati~;mo religioso al servicio del 
clero y del terrorismo en reacción, produciendo todos 
los horrores de ·la guerra religiosa » Adviértase que 

la medida (como si dijóra.mos 'metro) es la que produce ; 
y oso, «por sólo la ambición del mando y del poden>. 
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¡Hase visto perversidad como la de esta doña medida! 

¡sólo ]JOr la ambición de sus compinches, don mando 
y don poclor, procluci1· tales hon·ores! Quédese en el 
tintero lo más que podríamos decir sobro esto rasgo; 

y 110 nos censuren los lectores por lo que vn. quedando 
respe~'to do otros muchos. 

[El Gobierno] «en mira de inspirar confiamm ... [i lo 

ha gustado el en mim al subsecretario !] el Gobierno ... 

llegó :i Guayaquil recibiendo ovaciones en los 1mehlos 
que le son adictos.>> De suerte que al mismo tiempo 
que llegó á Guayaquil recibió las ovaciones en los otros 

pueblos : ¡y han de decir los incréclulos que no hay mis­
torios sino en la religión católica! 

Tengan presente los lectores, que cUptiw· era la 

tabla ó libro en que r:;e acostmnbra.ba. anotar lor:; nom­
bres do los prela.clos y bienhechores ele una iglesia en 

los primeros tiempos del cristianismo, y vean lo que 
dice ol seíi.or En dar a: «Cuyo primor aniversario [el del 

8 de septiembre] fué solemnizado con aquella pompa y 
orgullo nacional con que la culta y liberal Guayaquil 

conmemora siempre las dípticas más gloriosas do mies­

tra historia.>> Pues ¿no ha creído qne d-íptica significa 

fecha memomble ó cosa por el estilo? ¡V aya! La culta 
y liberal Guayaquil ha conmemorado con pompa y or­
gullo nacional las tablas, libros ó listas de los prela­
dos y bienhechores do nuestras iglesias. ¡Dios lo pague! 

«La excomunión cotidiana ha sido el arma dispa­

rada instantáneamente contra la prensa liberal.>> El 
adverbio (ant-icnado) instuntánewnente signilica en ·u.n 

EsPINOSA, Obras compl~taa. U. ¡ 7 
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instante/ luego, al punto: luego el subsecretario ha dicho 

un disparate en vez de decir el arma dispamda conti­
nuamente, á menudo ó á cad(t instante. 

«Übram1o [el obispo do Loja] desdo el princ\pio 

por la separación do la Iglesia y del .Estado, y con­

qluyendo por proclamar la rebelión, puso al Gobierno 
en la necesidatl de hacerle venir á Guayaquil.» Pres­
cindiendo de la calumnia que esto ·¡·asgo encierra contra 

el ilmo. señor Masía, así como· prescindimos de todas 

las que el subsecretario dispara in::;tantáneamente (dijera 
él) contra los demás obispos y el clero, notamos so­

lamente que las palabras copiadas prueban lo que diji­
mos al ¡n·incipio de este escrito; es á saber, que la 
«Memoria» fué redactada en Guayaquil, no dictada en 

Quito, cuando el señor Endara esta1Ja ya privado ele 

todo trabajo mental. Por mentir contra el obispo Masía, 
probó que había mentido también al comenzar la «Me­

moria», pues claro dice: «puso al GolJierno en la nece­
sidad de hacerle venh· á Guayaquil». ¿Dónde esta bu Ene 
dara cuando escribió ó dictó estas pul abras? si no esta bu 

en Guayaquil, ¿cómo dijo hacerle ·vetti1· á Guayaquil? No 
hay escapatoriu para el subsecreturio, ú menos que nos 
declare ser él tan esmerado en la propiedad de la lengua, 
como esos ¡mjes que, euundo el putrón les llamu, en vez 

de responder : Voy allá, responden gritando : Ya vengo. 

JYiüy cerca del ltacel'le venir nos encontramos con 

todos los elementos ;le descomposición, y luegnecito con 
«descomposición del elemento soci(tl, bajo la tenuz y sís­

temwla. contnulicción de los obispos y el clero.» 
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<<Ha,biendo, pues, obtenido esta desepciún on ol último 

y mejor medio empleado para este efecto ... » Esto prueba 
qno una dm;epciún es cosa muy codiciadera para J!Jn­
dara. Obtener, según ol diccionario castellano es al­

canzar, conseguir, lograr algunn cosa que se merece ú 

solicitn y p1·etencle: luego Emlara asegum ctue el Gobierno 
ctlcanzú del señor delegado apostólico la decepción que 

me¡·ecia ú solicitaba ?fZJJ'etenclla; y esto so confirma con 

las palabras último ?! . mejor medio empleado pam este 

r{ecto; esto os, para el efecto de obtener desepciún. ¡ Qué 
la Convención y el Gobierno suft;au estas cosas al 
docto¡· En dar a! 

«Al mismo tiempo que el Gobierno empleaba los 

medios en referenci((,, cercn del delegado apostólico ... 

-¡Lenguaje diplomático excelente en b'oca dol subsecre­
tario! -1'ócame solamente, después de deplorar con vo­

sotros las calamidades de la guerra en Pichincha é 
Imbabura ... » No sabemos qué día tendrá señalado el 
señor Endara ¡mra subir á esos cenos con los hono­

rables diputados, á deplorar las calamidades de la guerra. 
Será escena muy interesante y 1mtética. 

<<Pastoral cnlculaclr:; bajo el velo del (ariseísnw [¡ cui­

dado con la venta de meis !] para exhortal' á los fieles 
á la rebelión aun en las últimas parroquias, ordenando 
que en todas ollas fuese leüb solemnemente entre otras 
ceremonias religiosas ... >> ¡Jerga como ésta! 'fenemos, 

pues, que las cartas pa~torales son ceremonias religio­

sas, y que las ceremonias religiosa¡; se leen. ¡ Preciot~os 

descubrimientos ! 
17 * 
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«Las autoridades del Chimborazo... descubrieron y 

sofocaron la rehelión de Riobamba, en cmnbinación con 

la invasión del norte.» Lo que se comprende es 

que esas autoridades , de acuerdo con los invasores, 
descubrieron y sofocaron la rebelión. ¿Habremos dado 

en el clavo? 

«liillo rumbo para Lima [el Ilmo. señor obis1)0 de 

Riohamha], en vez de haberlo tomado para Roma según 

lo había asegurado en Cuenca.)) De suerte que en 

Cuenca, antes de irse , el seúor obispo aseguraba que 

había tomado rumbo para Homa; ó qne había hecho 

rumbo para Lima, en vez de haberlo tomado para 

H.oma. No creemos que el señor Orclóñez haya ase­

gurado tal cosa; pues no es hombre para asegurar que 

ha hecho ni tmüaclo ningún nnn1Jo antes de salir. 

«El jefe supremo que segu-ía los pasos de este obispo 

y conocía sus planes de conspiración ... » ¡Hola! ¿con 

que conocía estos planes, y sin embargo imitaba la 

conducta del seÍlor obispo? Seguir los pasos es i·m'itar 

á alguno en sus acciones·: según esto, si es cierto lo que 

asegnra el subsecretario, el jefe supremo conocía los 

JJlcmes de conspimción del señor Orclóñez, é imitaba á 
éste. en sus acciones. ¿Qué merece Endara , de parte 

del jefe supremo , por tal acu11ación? Si el buen sub­

secretario hubiese dicho r1ue el jefe supremo seguía los 

pasos al sei'tor obispo, habría asegurado cosa muy diversa. 

«Por más que se empei'íase [el Ilmo. Ordóñoz] en 
buscar el martirio voluntario y la expatriación á todo 

transe¡ pues que esta misma sed do ambición ... » 
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Siente sed de alguna cosa quien carece absolutamente 

de ar1nello que la excita: luego, si el señor obispo 
sentía sed de ambición, es claro que 110 tenía tal mn­

bición. De otro lado, el ·rasgo equivale ri, decir que 
el Ilmo. obispo tenía gana de tener ambición; pero 

¿qué ambición ? esta. 1 dice el subsecretario, ésta que 
consiste en busccw el martiYio 11 la expatriación. ¡V aliente 
ambición ! en nada se parece al designio do ir á buscar 

un capelo en Roma; designio que, con ridícula necedad, 
atribuyo Endara él señor olJispo. 

<<Compréndese, por todo lo dicho haBta aquí, que 

desde que el Gobierno de septiembre se inauguró en 
la capital de la República, no 1m pasado un solo día 
que no combatiese sin tregua ni descanso el espíritu 
reaccionario del régimen caído, cada voz más pujm,te 
y feroz bajo ol estandarte de la religión , y do la ac­

tiva y tenebrosa coo¡Jeración del clero católico.» ¿Quién 

será el que ha combatido, el Gobierno, el día ó el 
espíritu reaccionario? Casi no hay razón para creer 
que el combatiente ha sido el Gobierno: habrá sido 

el espíritu, ó habrán sido los días; y adviértase que 

el espíritu reaccionario ha sido cada vez máH pujante 
y feroz, no sólo bajo el estandarte de la religión, 
sino tmnlJién bajo el estandarte do la activa y tono­
broHa cooperación; y nótese, además, que el comba­
tiente, día ó espíritu, ha sido muy cauto; pues «:;u aten­
ción - según dice el soi'íor Endara - se ha embebido 

puramente en la conservación del orden, y en la expe­
dición de medidas de seguridad pública». ¿Puramente? ... 
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N o, señores, no tan puramente; pero algo puramente; 

porque, «sin embargo, ha hecho cuanto le ha sido 
dalJle en los diversos ramos de la administración>>. 

«No habiendo sir1o posible establecer de pronto 
la enseñanza secundaria del Colegio Nacional, bajo la 
t1irección de otros profesores, el Gobierno, cediendo á 
las exigencias de varios padres de familia, cuyos hijos 
habían paralizado sus estudios po1; falta de este esta­
blecimiento, vióso en la necesidad de confiarlo precaria· 

mente á los llrofesores de la Compañía de .Jesús.» De 

este nt~;go se deduce que en la R-epública no hay ni 
ha habido sino un colegio nacional, uno Rolo; aunque 

el subsecretario no se ha dignado avisar á la Con· 
vención en qué provincia se halla aquel establecimiento. 

So deduce que el Gobierno ha confiado el colegio á los 

¡n·ofesores de la Compañía, sólo JlOr falta de otros ; 
como quien dice , ú faltn de pan buenas sou todas; 
que así ha llrocedido 1Ju1·amente por necesidad, y ce· 
diondo á las exigencias de varios padres do familia; y 
que lo ha confiado á los jesuítm; precariamente, como 
si dijésemos ltasta que el exüm:o p1'ofesot· don Ja·vier 
Enclant se enr:wrgue de 1·egentarlo. ¿ Rlsu.m ... ? 

«Sus dotaciones [las de los maestros de primeras 
letras] han sido íntegramente pagadas desde que in· 
gnsé al Ministerio.» Claro es que con tan estupendo 

ingm~o habrá habido para todo, sin contar con los 
otros fondos fiscales. 

<<Durante la dictadura veíanse pomposos cuadros 

del progreso de la instrucción pública; pero su estaclo 
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en realidad, se encontró ser desesperante(¡¡¡ insolencia!!!) 

según los iúfonnos pulJlicados on la última admini­
stración.» ¡Y a! según. esos informes, puede sor; pero 
según el informe do los ojos y de la conciencia de los 
ecuatorianos sensatos... El señor Endara dió también 

su especie de ·informe respecto de la escuela de los 
Hermanos Cristianos, establecida en Quito; y lo dió 

antes do visitm' la escuela, antes do conocerla: mas 

ol día que la visitó, abrió tamaiía bocaza, aunque no 
se a'/'teviá ií examinar á los nii'tos. Recomondamos al 
su]Jsecretario se sirva leer lo que el sofíor José V élez, 

subsecretario de Hacienda, dice tocante, á la instrucéión 
:pública: quizás se avergonzará al· ver que este seiíor 
dice lo que debió decir el subsecretario de lo Interioi·. 

«La Escuela politér:nica se resintió desde su origen 

de la falta <le condiciones lHtra su progreso.>> ¿Quién 
lo dice? ¿el.señor Endnra ? ... ¡Cielos! ¡El sofwr Emlara 

juzgando de las condiciones necesarias para ol pro­
greso de la Escuela volitécnica que él dice politécníw! 

¿Concurrió á los actos púlJlicos de esa escuela? ¿era 

ca1mz de medir el progreso ele los alumnos, notabilísimo 

á juicio de los entendidos? ... Sí debía de ser; IJt~es de­
clara que los profesores alemanes (jesuitas) eran muy 
competentes en las materias qtte enseí'íaba.n. ¿Cómo sabe 
el se!'íor Endam que eran muy competentes? No se 
nos alcanza. Doblemos la hoja, pon1ue se nos inflama 
la. sangre. 

Doblemos todas las hojas; cerremos la «lYiemoria,, 

¡ echémosla allá, para ... los ratones! No IJodomos con-
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tinuar. Á la mitad de la tarea. hemos llegado á sal­

tos, pordona.ndo al subsecretario En clara multitud de 

pecados contra la gramática, contra el sentido común 
y la cordma, contra la razón, la justicia y la verdad. 

Á saltos hemos atravesado medio mar... de adefesios: 

pa.ra pmmr el otro medio mar , más crespo y horras­

coso, nos falta el aliento, flaquean nuestras cansadas 
fuerzas. ¡N o podemos más!. .. ¡Desfallecemos! ¡Oh, lo que 

tuviéramos que ver en el otro modio mar ! ¡ qué ti bu­

rones! ¡qué ballenas! ¡qué monstruos tan feos, temo· 

rosos y nauseabundos!. .. 

i No, no, no! ¡ Bast,a ya! 

(Juito, marzo 9 de 1878. 
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BIEN venido sea, <lijimos }Jara nuest.ro sayo, cuando 

nos vino á las manos el número 1? de El Globo 

Literario: tendremos ~ ¡ahí que no es nada! - un 

periódico puramente consagrado á las letras: nada de 

combates; nada de poUtica; nada de alusiones pe1·sonales; 

nada que pueda he·rir (decimos lastimar) ú determina­

das personas. ¿Qué más nos qí,':remos? y como El 

Globo Litenwio saldrá á luz los días domingos, ¡ miel 

so]Jro hojuelas! tendremos .amenísima lectnra para la 

santificación de la fiestas, Clespués, por supuesto, de 

haber asistid¿ á la santa Misa, como buenos católi­

cos que somos , fieles observan tes del tercer manda­

miento de la ley do Dios y primero entre los de nuestra 
buena lVIadm, la Iglesia. 

El señor director r:;o ha propuesto mostrarse agra· 

decido al pú1J1ico que le honra con creciente favor -­

en lo cual vemos un magnífico ejemplo de gratitud, que 

viene como llovido en días de vivos - y contribuir 

á la medida de sus fuerzas (decimor; en le~ meclülc~) al 

desarrollo (alias desenvolvimiento) do la literatura nacio­

nal. Excelente , muy plausible propósito, que por sí 

sólo basta para que El Globo Litemrio se capte las 
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simpatías 'que aspira á conqwista'l'se (en forma recíproca, 

como He ve) sin máH armas que sn culto á las bellas 
letras. Excelente, muy vlausible ¡n·opósito, lo repeti­
mos, y muy conveniente, agrega.mos, ahora que se ven 
combatidos en osta tierra el culto do dulía, ol de hiper­

dulía, y hasta el de latría, con las enherboladas armas 
del ruín escarnio y b execrable blasfemia. El culto 
á las bellas letras puedo llevarnos á pensar que hay 
objetos muy más digno,., de nuestro culto que las letras, 

JlOl' bellas que sean, y á dar con el pie , si el 11oder 
judicial no da con azote, á los insolentes que hacen 

sacrílega befa de la más bella voosía del corazón; de 
la que mueve á los pueblos á coronar con flores las 
inuígenes de los héroes de In virtud, á obsequiar con 

cánticos de alabanza á la Virgen inmaculada, y á do­
blar la rodilla y besar el polvo ante el Sacramento del 
amor divino. 

Bien venido sea El Globo L-item1'io ,· con sn culto 

á las bellas letras. Pel"o .... ¿y la huéspeda? «Hendire­

mos, -- dice el soiíor director, - rendiremos tributo do 
respeto i todas las Ol)Ülionos, á todas las creencias>> ... : 
por donde echamos rlc ver que el pleito homenaje 
será rendido por igual á la fe on el único y verrla­
dero Dios que adoramos, y á la creencia en el 7.an­

carrón do Mahoma: lo cual ~ penlónenos el señor 
Becerra - no cabe on los legítimos términos de las 
bellcts letrns, si la belleza es tan uña y carne con la ver­
dad, en la esfera da las ideas, con la virtud en la do 

los afectos, crne no puede desprenderse de estas sus her-
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manas gemelas sin quedar allagada y sangrienta; objeto 

dign-o de conmiseración, si no causa de bascas, para los 

hombres que no han destenado de sí propios el espíritu, 

entregándose en brazos de la sensunlirlnd nnu·seabundn. 

Cierto que puede haber, y hay, un remedo de la 

belleza en las formas de que se reviste aún la más 
repugnante deformidad: esa falsificada belleza suele 

sor carátula del error, afeito con el cual la prostitu­

ción y el- vicio hacen JlOr renl:wr el demacrado sem­

blante del rostro ; pero las bellcts letnts no pueden an­

dar de bracero con ella sin deslustrarso, como las vír­

genes castas no pueden, sin empaf'tar, cuando menos, 

el delicado esmalte de la purer.a, al temar con dami­

selas -de burdel, á las que se hayan de aplicar estos 

versos de El Globo Literario: 

¿Me amaba? ... Sí, me amaba. Me lo dijo 
'femblaudo de emoción; 
Estrechóme b mano, y sus pupilas 
Brillaron como el sol, 

todo por obra y gracia del espléndido cltamzHtFia. Las 

letras, para ser verdaderamente bellas, han de ser ga­

lana y pulcra expresión del orden; y no hay, no 

puede haber orden, ahí donde .todas las creencias, gene­

radoras necesarias del bien ó del ma.I moral , reciben 

idéntico tributo de respeto. ¿Cómo pudiera concebirse 

el orden, y por consiguiente la belleza - reflejo del 

orden - en una sociedad que reuniese en su seno, 

como en casa amiga, matronas venerandas y asque­
rosas meretrices, obsequiase á unas y otras con igual 
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cortesanía é idénticas atenciones? N o se haga, pues, 
por juntar en común aprisco blancas ovejas de íncon· 

taminado vellón con imllm·os cerdos revolcados on 
fango; porque al punto c1ne lo pongamos por ohm, 
halJremos echado á perder la nívea bcllezct de las pri· 

meras, sin que los segundos hayan dejado de sor lo 
que fueron: cerdos revolcados en inmundo cieno. 

No es menester advertir que las precedentes líneas 
han sido didadas, oxclusivmnente, por la extrañeza 

que nos ha causado ol ofrecimiento de respeto á todas 

lcts creenc-ias, hecho por ol señor director de El Globo 

Literario, como medio para el desenvolvimiento de la 
literatura nacional: pues, por lo c1ue mira á la reunión, 
en el campo do las letras, «11e todos los ingenios á 

quienes dividen las aspimciones políticas ó person'alos» 
- no las creencias ~~ en uno con el señor director, 

la. tenemos por buena y conveniente. No venga el 

respeto á todas las creencias á co1Ji.jar producciones 
de ingenios estragados por la incredulidad, y á dar 
ocasión 11m· a que, seducida la juventud }JOr la bellcz(f, 

de la forma, se paladee con inmundicias errores y 

afectos indecorosos ~ y nada tendremos que censurar 

en El Globo L-iterario. 

¿ Potlr01nos esperarlo? ¿Qué prenda nos da el señor 
director para asegurarnos de que su periódico seguirá 
el rum1Jo que la pulcri tutl de las bellas letms señala 
á lo.s periodistas que quieren ser dignos del c¡·eciente 

favm~ del público? Ahí está, en la página 9", «La 

V euve Clicquot", fruto Ü1ódito del señor Becerra; com, 
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posición cuya primera estrofn reprodujimos como apli­

cable á cualquiera damisela do burdel: «lVIo mnaba ... 
Me lo dijo tem1)lando de emoción; me estrechó la mano, 
y sus ojos brillaron como el sol.» El poeta prosigue: 

Yo iba (L pintarle mi pasión eterua ... 
Iba á creer en Dios ... 

¡Cáscaras l ¡y qné escape de parecer racional! Si 
un poquito, no ·más) se tarda el zángano nl'in ele los sa­

lones) que la escmw interrum:¡Ji6) el poeta cree en Dios, 
y contamos en el calendario un nuevo confesor ile la 
fe : pero el zángano se metió entre los enamorados, 

y .... ¡Lástima! ¡ cuando el periodista iba á creer en Dios 
y regalarnos, á no dudarlo, con miel más pura y sa­
brosa que la de las abejas hibleas! Callen, pues no 

saben de la Misa la media, los doctos que cuentan la 
sensualidad entro las cansas do la extinción de la fe 

y entre los obstáculos que impiden adquirirla: los amo­
ricones tabernarios abren som1ero que lleva á Dios ; y 
una mujer que, tomada del vino, dice te amo, temblando 
de emoción, oso sí, y estrechando la mano al impro­

visado galán, y con las pupilas brillantes como el sol, 
se basta y so sobra para hacer del incrédulo amarte­
lado un Agustín ó un J m·ónimo. Buena lección dictada 

en la cátf)dm do las bellas let·ms: y maldito el zán­
gano ruin que interrumpió la edificante escena, en la 
cua.l seguramente hal)ríamos visto á la diligente abeja 
libar la fe con el néctar, en el cáliz do la flor vivi­

ficada por el rocío de la viuda Clicquot. Á no ser por 
ese mequetrefe, ·la misión continúa; y quién sabe si 
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la Dulcinea no nos regala con un San Vicente IJüni­

tente y mártir. 

Mas ¿so quedó, por ventma, el poeta con las botas 
puestas en el principio de la vía iluminativa? Iba á 

creer, cuando desvencijadas las tablas dieron al traste 

con la escena y el galán y la tlama: ibct, pe1'o no llegó 

á creer en Dios. ¿N o cree en Dios el señor Becerra? .. 

Su incredulidad sería cabal explicación del respeto ofre­

cido á todas las creencias; pues ¿ qué le importarían 

éstas, aunque fuesen antí¡Jodas unas do otras? La in­

diferencia del incrédulo 1medo mostrar idéntico sem­

blante á la fe, á las creencias más absmdas y á las 

más extravagantes imaginaciones; y aquel semblante 

impávülo hace á las mil maravillas el ¡mpel de 1'espeto 

en las farsas de la toler·ancict contemporánea. 
Pero en bl mescolanza de todas las creencias respe­

tadas, ¿qué sería de las desventuradas bellas letms? 
Lo que fué de los actores de la escena intonumpida: 

¿Y después? ... Entre el corro bullicioso, 
Confundidos los dos, 
Mi silencio y el suyo denunciaban 
Nuestro común dolor. 

¡ El dolor de las bellcts letms 1 Sí, acerbo habría de 

ser, al verse confnndiélar:; ellas, tan honestas, tan puras, 
en el corro .... 

Dolor más cierto que no ol de la achispada mano la 
que estrechaba la mano del poeta, temblando do mno­

ción; pues á poco la ¡Jicaronaza, encontrándose por 

ahí con su uma(lo una tardecita, sin que él supiese 
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lo que pasó, ya no temblabla, ni le brilla1mn las vupi­

las; y al pedirle otra vez el vobre hombre aquel te 

amo consabido, 

Serena respondió : 
Aquel te ctmo lo dictó el chmnpafia, 
Mas no mi corazón. 

Pues ¿ qué dolor ni qué alforja hubo do haber sido 

el de la ex-temblosa,· cuando so vió confundida en el 

COITO bullicioso, si ol te a-mo no le salió tlel corazón 

sino de la botella? El del poeta sí que debió do ser 

algo como dolor de codo - agudo , poro breve -- si 

hemos de creer al final de la comvosición: 

Y ¿qué me resta'? Bendecir mil veces 
A la viuda Clicquot, 
Pues me hizo feliz por nn instante 
Su espléndido licor. 

¡Buen consuelo ! Aunque lo mejor y nuis acertado 

sería que el seiíor director no se contentase con escn,­

lles de creer en Dios, y croyoso do veras, una vez por 

todas y vara siempre: con lo cual evitaría dolores de 

cabeza á las bellas letras, y, en vez de bendecir á la 

viuda, bendeciría al Soüor que le haría feliz, no un 

instante, sino por toda la eternidad.... Que á todos de­

seamos, y también para nosotros. 

(La Libe-dad G-l'istiana-. Enero de 1893.) 
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AGIUA CENSURA han parecido al seií.or director del Globo 

1-\._ Litei'aJ'Ío las pocas y breves o]Jservaciones que le 

dirigimos en nuestro mÍli1ero 43. Pues no hay duda sino 

que hicimos un pan como unas hostias; y debemos de­

clarar, y declaramos, que anduvo muy lejos de nosotros 

el mal designio de causarle dentera. Por fortuna. la'aspe­
rmm de la sensación no ha durado cosa, gracias ú «los _ 

dos mil suscritores con que cuenta el Globo Litemrio, 

sólo en Ecuador>>, y que pueden disipar el gusto mús 

endiablado, vorquo saben ú todo. Por esto, y por 

cuanto le es ·imposible ·responder en los ténuinos en que 

podrla, el señor director nos hace gracia: pero entién­

dase que la imvosibilidaü no consisto en no ¡Joder lo que 

podría, sino en que el otro día dijo ya: - Nada de 

combates, nada de volítica, nada. do alusiones pe¡·sonales 

(cuando el Globo so halle en algún cuerpo deliberante, 

sin duda), nada llUe pueda herir ú determinadas per­

sonas. La consecuencia con tales 1taclas nos ha librado 

de una ar.ota.ina de padre y muy señor nuestro. ¡ Ben- -

dita consecuencia! 
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Mas no ha impedido que el seüor "director llame 

colega de Qwito á la pobre Libertad C1·istiana que mmca 

ha sido compañera de Quito , ni del señor director, 

ni de su Globo, en colegio , iglesia, corporación, ejer­

cicio ó cosa que lo valga; ni ha lJreservado á esa ino­

cente criatura do la arbitraria imputación concebida. 

en estos términos: «Creo el 'colega [hembra] de Quito 

que hacemos mny mal 011 ofrecer el. respeto que hemos 

ofrecido á todas las opiniones y lÍ. todas las creencias, 

puesto que en ::;u opinión las bellas letras, hermanas 

de la verdad, sólo pueden ir ele bracero con la 'l)enlrul 

cri:;tüma, apostólica y romanct.» - Ante todo descar­

temos lar:; opinione:;, respecto de las cuales no dijimos 

oxte ni moxte; y, una voz descartadas, repitamos nuer:;tro 

concepto: «Cierto que puede haber, y hay, un remm1o 

de la bclle~a en las formas ele que se rovir:;tc aun la 

már:; repugnante deformidad : esa falsifteada belleza 

r:;uole ·ser carátula del error, ~Lfeito con el cual la pros­

titución y el vicio hacen por real~ar el demacrarlo 

semblante del rostro ; pero las bellrts letras no pueden 

all!lar de bracero con ella sin deslnstrarse.» ¿Hay en 

esto algo parecido á lo c1ue nos pone en cargo el seüor 

Becerra? ¿hemos nomlll'ado ahí, ni en ningún otro 

lugar de nuestro escrito, esa verdad cristiana., apostó­

lica y romana, á la cual el sei'íor Becerra como que 

mira con cierto desdén que sería para que reventasen 

de risa hasta las· piedras, si hts piedras pudiesen oírle, 

entenderle y reírse? ¿Cabo deducir de nuestras pala­

bras, que, según nuestra opinión, «los grandes poetas 
Esi'INOSA, Obras completas. II. 18 
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de la, antigüedad no cultivaron las bellas artes , come 

tampoco las cultivan los grandes escritores ... que está1 

separados de Roma?» Si esos grandes escritores :1 

aquellos grandes poetas han sacado á lucir la, falsifi 

cada belleza que sirve <le carátula al error y de afeit( 

á la prostitución y al vicio, no ¡Jodrá negar el soñOJ 

director del Globo que han sido depravados corrnptorm 

de la literatura: si no han incmrido en ese crim011 

literario, intelectual y moral, nuestro concepto no SE 

refiere á ellos, y quien les condena es el seflor Becerra, 
levantándolos inmerecida calumnia,. 

Hemos dicho, eso sí, flUe la belleza es tan mia y 

carne con la verdad en la esfera de las ideas, con la 

virtud en la de los afectos, que no puede despren­

derse de éstas, sus hermanas gemelas, sin quedar alla­

gacla y sangrienta : por lo cual hemos asentado que el 

imliferente respeto ofrecido por el señor Becerra á to­

das las cJ"eencias - generadoras necesarias del bien 

ó del mal moral - no cabo en los legitbnos términos 

de las bellas artes, si éstas han de ser verdaderamente 

bellas. Si esto no encierra una. verdad como un 

¡mño , quítese el sombrero el señor Becerra ante las 

creencias de los mormones: la poesía de la lubrici­

dad y la elocuencia del error salgan en las columnas 

del Globo á recoger lns coronas y palmas debidas 

á la bella literatura; y en consorcio con las pro­

ducciones de la literatura bastarda, la sagrada ver­

dad católica y su hija legítima - la purísima moral 

evangélica - compartan los homenajes del señor 
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director, que ofrece á todas las creencias idéntico 

res11eto. 
Y ¿será ésta buena manera de contribuir al desa­

n·ollo de la literatura nacional, c1ue á juicio del señor 
Becerra debe de estar hecha un rollo, por causa de la 

unidad de nuestras creencias, supuesto que para desa­
rrollarla ofrece aquel respeto que no discernirá lo ver­

dadero do lo falso, ni los frutos do la verdad de los 

producidos por el error? Toda literatura es trasunto 
de una civilización; reflejo de laH creencias, de las 
costumbres, de las tendencias, del gusto, dol modo ele 

se¡·, en suma, ele c~da pueblo. La literatura nacional 
ecuatoriana tiene, por lo mismo, que ser expresión fiel 
de lo que el pueblo ecuatoriano cree, de sus afectos, 

de sus inclinaciones , de la vida que vive; y p[l.ra el 
incremento y perfección do esta literatura sería absurdo 

emplear el respeto á todas las creencias, que no podría 

menos de ser lesivo á la creencia única del pueblo, á 
la fe que él ama, que le informa y caracteriza. ¿Se 
imaginará, por ventura, el seííor Be corra que la per­

fección consiste en la destrucción de la unidad, me­
diante el respeto de las creencias? ... 

Para poner punto final en esta materia, cuya con­
veniente explanación -requeriría un lilJl'o, queremos ad­

vertir sólo que la idea por nosotros expresada respecto 
do la belleza, no es de nuestro caudal. Platón definió 

la belleza, el 1·esplaudor de lo 11enlaclero; y eso sin 

conoce1' lrt verclacl crist-iana, apostólica y ·¡·omana. Existe 
lo absoluto bueno y lo absoluto verdadero, dice un ilustre 

18' 
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Jloeta contemporáneo; y agrega: «Lo bello no es tln 

idea típica, sino el resplandor de aquellas dos idea 
ejeinplares. No habiendo más categorías de ideas qu 
las . físicas y las morales , la belleza es el resplando 

de entrambas, es la plastificación de las ideas de vi1 

tud y de 11~rdcul.... Así como el orden en las cosas e 
verdad, y en los espíritus virtud, el orden on las cosa 
espiritualizadas es lJelloza. Por eso dice un autor qu 

el orden conocido es verdad, el cumplido bien, y € 

sentido belleza.» Dasta, pues: no fné nuestro el dis 

pan~te cuando dijimos : «Las letras, para ser verdt~de 

ramento bellas, han de ser galana y pulcra oxpresió1 
del orden.>> Decimos ahora con el señor Becerra: <<8 
so J¡ro esto cabe ó no discusión, dígalo el lector» ; ) 

pasamos á otro capítulo. 
Defiende el señor Becerra sus versecitos intituladm 

La. Veuve Clicquot J diciendo : «En cuanto á la críticr 

que hace á los versos titulados La Vewve Clicquot, no~ 

bastaría hacerle notar que es uua composición humo· 

1"ÍstlcaJ como cualquiera lo comprende, y que lo risibl( 
del final os su mejor defensa.» Pues nosotros somo~ 

t::unlJión cualquiera; y comprendimos que la composición 
era humorística; y con eso y todo la encontramos 
mala, remala para nuestro .gusto. - De gustos no hay 

nada escrito, dirá el poeta. Cierto; aunque hay gustos 
que merecen ¡mios; porque á menudo más vale un 
gusto que cien ¡¡anderos. 

Mala, remala, dijimos: 1? Porque, siendo hwnorís­

tim la composición, no se habían de meter en ella 
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objetos so bermnente serios· y respetable::; : Dios y la 

fe en Dios, que no son para gracejo do travesuras 

literarias de tres al cuarto. 

Mala, remala, dijimos: 29 Porque ni en las com­
posiciones lmmori:;t-icas puede tener cabida lo esencial­

mente absurdo respecto de lo esencialmente venerando: 

y traspasa los términos de lo absurdo, y entra en los 

de la blasfemia el presentar la fe en Dios como po­

sible resultado de los amoricones de una damisela de 

burdel. 

¡Sus! se nos escapó la tremenda palabra, la pa­

labra que no habrá llegado :i conocimiento del señor 

Becerra; la palabra monstruo, por cuyo uso pido perdón 

el señor director del Globo hitercwio á sus dos mil y 

más suscritores: la palabra nefanda que La Libertad 
Cristiana ha enseFiado al Globo: ¡ burdel ! Como el 

actual director del Globo, ni más ni menos, se es­

candalizaba su predecesor don Filcmón, cuando los con­

trincantes políticos con quienes lidiaba le disparaban á 

quema ropa la voz desvergüenza. Por sucesión legítima 

en línea recta tiene, . pues, el señor director la angélica 

pulcritud. Pero si La Veuve Clicquot es ]JO!' todos cuatro 

costados una escena de burdel, ¿por qué escandalizarse 

al ver escrita la palabra propia para calificarla? Bas­

tante común suele ser hoy en día la gazmoña delica­

deza que se ruboriza ·al oir los nombres de algunas 

cosas; y anda muy avenida con las cosas mismas, y 

hace de ellas su comidilla : y cuan~lo la vemos , tan 

suspicaz y remilgada, viéncsenos á la memoria una 
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señorita que, como so le ofreciese en un convite m 

rmstelillo con crema, ¡1or poco no cae con pataleta 
exclamando; «i Un pastelillo con croma, señor! ¡si m 

alimento diario so reduce 1Í tm espárrago y dos lechu· 
gas!» Y lo decía cuando, minutos antes, en la desrJens~ 

se había encajado entre pecho y espalda una· cuart~ 
de chorizo de Génova. 

Burdel, - si no se quiere dar á esta voz un sentido 
inadecuado en tratándose do La Veuve Clicquot ~ es 

casct ó lugar en que se falta al decm·o con ruúlo y con­

f1tsión j y ¿ 11or qué no servirnos de osa palabra para 

significar una sala, ó lo que fuere, don<le hay corros 
bulliciosos, y zánganos 1·uüws de los salones que se 
andan destripando escenas amorosas, y damiselas qne 

hacen doclanwiones do amor temblando de emoción y 

apretando lct mano al primero que topan, olvidadas 
del recato provio de su sexo á voder do explánclido 

dwmpal'ta? Y ¿por qué no llamar dmniselas de burdel 

á las que de tal manera faltan al decoro y luego, 
pasada la excitación causada por el vino, tienen la 
desfachatez de decir se1·enas: 

Aquel te amo lo dictó el champaña, 
Mas no mi corazón ? 

¡Ah, señor! chiste, humorada podrá haber en Lct 

Veuve Clicquot; pero chiste, humorada que pintan una 
escena do baja ley, y sacan verdadera y justa la cali­
ficación que hicimos de la manola protagonista. 'l'er­

cera. razón para que nos pareciese mala, remala la 

comrJosición de que tratamos. 
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Pero el señor director del Globo nos da esta leccion­

eita: «Los señores de La Libm·trul C1·istiana dobon do 
saber quo las damiselas de quienes hablan no se ru­
borizan como· las mujeres honradas, ni tiemblan de 
emoción.>> - ¡Bonito modo de ruborizarse el ele la 

mujer que, poco menos que embriagada, aprieta In 
mano y suelta un te amo á un hombre, on medio de 
bulliciosos corrilleros y zánganos ruines ! Chiquilla 

honrada á carta cabal, no hay cómo ·dudarlo. Mas 
¿por qué no han de temblar de emoción Iris damiselas 
de quienes tratamos? Emoción es ag·itación ·J'I':pentinct 

del án·imo / y ¿no puede agitarse repentinamente el 
ánimo de las damiselas? Monos expuestas á temblar 
de emoción están las mujeres honradas, eso sí; por­

que la mujer honrada, la pierna quebrada, y en casa: 
tranquilas viven, y casi exentas de los agitadores re­
pentes que llueven hogar afuera, y que muy á me­

nudo sorprenden á las ¡miomas de vuelo bajo, que elijo 
el otro, y á las damiselas que nosotros decimos. 

«Si una joven honesta - prosigue la lección -

dijera un te amo con la frescura que, parece ser del 
gusto de nuestros censores, entonces sí podría com­
parársela con una damisela de burdel.» Y ¿por qué 
1mrece ser de nuestro gusto aquella frescura? Pues 

sepa el seiíor director que lo de nuestro gusto os el 

recato en las mujeres; y que si ér:;tas se ven en el 
caso de decir te amo, no lo digan delante ele gente, ni 
menos teniendo dentro dos dedos ralos, como suele 

decirse, del de J"erel'l ó Chmnpaüa; porque esto es in-
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decoroso y nauseabundo -~ pa.ra nuestro gusto se en· 

tiende - y propio sólo do las damiselas de por ahí. 
:Monos intolerable, aunque ma.lo támbién, es que las 

mozas pelen la 1m va; porque, al fin, del balcón á la 
callo, y sin que nadie las vea ni oiga ... , á lo menos 
dan tí conocer que no han perdido en un ·todo el 

pudor, ni son capaces de decir sm·enas, osto os, con 
la f¡·esctwa que parece ~>or del gusto dol señor director, 

Aqüel te mno lo dictó el chnm}Htña, 
Mns no mi corazón. 

Omitimos las demás razones que tenemos para. re­
putar mala, romala Ln Venve Clicquot, porque no es 

de nuestro gusto escribir artículos muy largos; y tmn" 
bién }10l'que poco ó nada p1·eocupan nuestros ctpasiona­

rlos jnicios al seiím· d·irectm·. Pues ¡ya! «los dos mil 
suscritores con que cuenta. El Globo Literct1'io sólo 

en Ecuador», le dan su aprobación, y eso le basht. Y 

debe do sohrarle - como nos sobraría á nosotros si 
alcanzásemos tal dicha. -~ ; porque dos mil suscritores 

que dan su aprobación en sucres, á razón de seis por 
barba, producen $ 12.000 anuales, salvo yerro ú omi­
sión. Y S 12.000 anuales ¿son, por ventura., velos de 
cochino, lector querido? 

'l'a.n no lo son, que el mismo seiwr director lo da 

á conocer cuando se pinta á sí ¡1ropio en el Brindis 

¡mblicado en el no. 2 de sn Globezno. Dice que ha 
venido sin báculo y sin fe (el champaña. le trajo la. 
fe a.l pico de la. lengua.} ; que no invoca su derecho ni 

cree en sn deber ( ¡ excelente ca.ba.llerito !) ; que , para. 
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él, a.Ilá se van á dar la Virgen Santísima y la hurí 

del musulmán (¿si será humorístico el Brindis ?) ; ¡Jero 

que, cuando de nuestra tierra so aleje, so irá con bá­

C1.tlo y con fe. N o son, pues, pelos do cochino los 

$ 12.000 anuales: son báculo. Y on realidad Llo verdad, 

dos mil snscritores pueden dar en cada año para otros 

tantos báculos, y do los lmonos; á menos que so quiera 

comprar báculos pastorales. ¡A sí dieran fe! Cordial­

mente lo desearíamos: y vea por a.hí el señor director 

que le amamos como á nosotros mismos ; pues le de­

seamos el mayor bien, el bien que tenemos por inapre­

ciable tesoro para él, para nosotros, para todos: la Fe, 
que es el báculo de los báculos. 

(La LibeTtad Cristiana. No. 48. Febrero do 1893.) 
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rfi"BNEMOS un amigo, hombre de chnpa, y - no sa­
j__ hemos si por esto ó por lo de mris allá -- enemigo 

jnmdo de los prójimos de inspiración, y de estro, y 

de numen, y de vena, y de otros cien {ntringulis, que 

ellos entienden y dicen que son patrimonio suyo, en 

virtud de la partición hecha por madre Naturaleza 

entro los hijos de sus entrañas. Comprendo el lector 

que aquel amigo nuestro; hombre de chapa, es enernigo 

jurado de los poetas j pero es preciso advertirle que 
no de todos; pues cuando da con alguno de los muy 

poquitos que, en su concepto, llevan bien llevado ese 

título, buenos vasos do poesía que so echa á. pechos ; 

y se regodea, y se relame, y es capaz de tragarse el 

vaso des1més de sorberse la última oscUlTÍdma del 

precioso licor olímpico. Mas, dejados aparte los muy 

}lOquitos que decimos, los dmmís le parecen intolerables 

parlanchines, que })Íerden miserablemente su tiempo y 

hacen perder el ajeno: por lo cual, en poco está que 

no })l'etenda reclüirlos en casa de trabajo y corrección, 

ó dar con ellos en un manicomio. 

Con tan exage!'ado é ,int1'ansigente sujeto parloteá­

bamos, pasadas noches, sobre poesía y poetas; y ha· 
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cíamos por convencerle de que no sólo los vates su­

premos, mas también los medios y los ínfimos, merecían 
estimación; observándose, eso sí, la justicia distribu­
tiva; pero él, optbnistn hasta la medula de los huesos, 
no daba el brazo á torcer ; y no había modo de sa­

carle del casco aquello de que, exceptuados los poquitos, 
los demás eran parlanchines intolerable¡;, 

En lo más ardiente do la controversia, estuvo de 

Dios que, sin segunda intención que digamos, tomase 
un periódico de los varios que, revueltos, yacían en 
el tablero de nuestro escritorio; y estuvo del diablo 

c1ue aquel periódico fuese el no. 44 do El Globo Li­

tenwio , y que el intransigente echase la vista á la 
última página. Eso se quioo el maldito; pues no bien 

leyó el tí tul o «Y o pienso en ti» , y vió al fin de la 
composición, Vicente Becerm, - ¡hablen cartas, y callen 

barbas! - nos dijo: - aquí tongo documento autén­
. tico Jlal'a la justificación de mi tesis. N o lo loo todavía; 
Jlel'O córtemne las orejas si no me saco verídico y 
airoso. Don Vicente es directo¡· de periódico literario; 

y como tal, y supuesto que compone y publica versos, 
debe de ser siquiera de los vates medios ó medianos 
que ustedes dicen. Veámoslo. 

Fríos nos quedamos , y tan clelgaditos que po­
díamos voltear en un cañuto. ¿Qué será? ¿qué no 

será? Bajamos las orejas, y, sin c1ecit· lmono ni 
malo, estuvimos como en Misa mientras nuestro amigo 

leyó (lo que le convenía) y comentó en la forma 

siguiente: 
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Dice el título: Yo pienso en ti; y de])emos echar 

fuera eH e yo J que no hará malt1íta la falta, supuesto 

que no se habla en francés. Comienza la tanda: 

Y o pienso en ti cuando la fresca aurora 
Del ancho oriente luce en el confín, 

á ]Jesar de qne el oriente , punto cardinal }JOl' donde 
nace el sol, no es ancho ni angosto, largo ni corto, 

ni tiene· fin ni confín. 

Y al rumor do la brisa voladora, 

no de la· andariega ni de la sedentaria, 

Con que despierta el ave trinadora, 

y tam1Jién la canora y la ponedor-a, 

Al concierto del mundo, pienso en ti. 

Todo oso para decir que piensa en ella al amanecer, y 

expresar, do segnro, una falsedad; porque estoy ci()rto 

tle que don Vicente ha de estar durmiendo como un 

lirón cuando las susodiclms trinadoras, canoras y po­

nedoras se despiertan }Jor la mafíanita. 

Y o pienso en ti cuando la flor exhala 
Su delicioso aroma en el jardín. 

Y ¿cuándo será ose cuando? ¿no será siempre? ¿y no 
pensará en la señora cuando la flor exhala su aroma 

en el prado, en las cm·cas ó en los tiestos? 

Cuando la fnente con dolor resbala. 

¿Y cuando ros1Jala sana y buena, sin dolor ni cosa 

que lo valga? Es claro: entonces no piensa don Vi­

cente en la consa1Jir1a. 
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Yo pienso en ti cuando mi pecho ufano 
Ventmoso contempla el porvenir. 

285 

¡Buen pecho, por vida ele sanes! Yo había creído que 

la contemplación era operación del espíritu , 110 del 

pecho : como que contemplar es e:x:aminar y conside¡·w· 

con atención U'IJ.a cosa; y, en lenguaje teológico, que 
no ha de ser do gusto do clon Vicente, «ocuparse el 

alma con intensión en pensar en Dios y considerar 

sus divinos atributos, ó los misterios de nuestra santa 

religión>>. Mientras más se. vive, más se HJJl'elHle; y 

para lo }JOI'Venir, sea venturoso ú adverso lo que me 

depare la suerte, sabré que· el pecho contempla. 

Cuando del bien el insondable arcano· 
Al alcance ya miro do mi mano ... 

Imagínese cada cual el bien que se quedó oculto tras 
de esos puntos suspensivos, teniendo entendido que, 

cuando el poeta lo mira al alcance de su mano, <<en­

tonces el:l dichoso>> y piensa en ella. 

Y pienso en ti cuando la negra duda 
Envolviendo mi espíritu infeliz 

(no el feliz) 

Cm el m o muestra 1 a verdad desnuda. 

Mit·en ustedes la perversidad ele esa niftera llamada 

dudct 7 que mientras envuelve ó faja al closvonturado 

de chico, es tan cruel que le muestra la verda<l des­

mula; no siquiera en camisa, como elijo don Pancho 

de Quevedo. Pero ¿qué más se quiere él, sino que se 

le muestre la verdad? ¿por ventura la verdad es duende, 
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fantasma ó coco para el espíritu? Y ¿ cómo se podrá 

concebir que la üuila, y duda negra 7 muestre la ver­

dad, ni desnuda ni con enaguas? Mas don Vicente no 

es nin¡:¡;ún nene; y mientras la negra hace por espan­

tarle con la verdad def::lnuda, él piensa que pensarás 

en la pinclonga. 

Y o pienso en ti cuando oigo los rumores 
Del apacible canto pastoril. 

Y ¿dónde los oirá? Cantos pastoriles, á lo menos 

entre nosotros y en los tiempos que corren, buenos 

para soñados. Pastores y 1mstoras suelen sm· los más 

desventurados seres de las familias campesinas; de or­

dinario los mudos, los contrahechos, los patarrosos y 
casi idiotás, son los do~tinados al pastoreo. Y l?s apa­
cibles cliiito{;: de esos l1esdichados ¿serán para hacer 
pen~ar e)i. la sujeta que sabemos? 

,y cuando anut-ntos, dulces trovadores 
. Á la virgen feliz de sus amores 
Consagran sus endechas, pienso en ti. 

Ése sí . es otro cantar; y aum1ue lo de dulces tro­

vadores cantando endechas á vírgenes, poco se estila 
en días de vivos, se comprende que desiJierte la en­

vidia del poeta, y que óste entonces piense en la vh·gen 

que suponemos. 

Yo pienso en ti cuando calladas miro 
Las estrellas f.antústicas lucir. 

Y cuando las mira bulliciosas, ¿no pensm'á? Pareqe 

que don Vicente oye con los ojo,;; y debe de ver con 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PARLO'l'l.:O. 287 

las orejas. Y ¿en quién pensará cuando calladas miro 

las estrellas reales y verdaderas, no las fantásticas? 

Y al contemplar el misterioso giro 
Del mundo sideral, tras el suspiro 
Solemne de la tarde, pienso en ti. 

Lo dijo ya; 11orquo las estrellas forman el mundo 
sideral; á monos que ol poeta vea lucir las estrellas 
fantásticas y contemplo ·-·- ¿también con el JlCCho? -

las verdaderas y reales estrellas. Pero ¡tonto de mí! 
El mira.r las estrellas y el contemplar su giro son dos 
operaciones diversas: la una, J1l'Opia de las orejas: la 

otra,. del ¡Jecho. Perdónenme ustedesff~~· s míos; y 
prosigo: J ~ 

.;:' ~ 
Yo pienso en ti cuando el l:t¡}llicio i:l(e)ltll 
Del mtmdo on el espléndido 'PI:_st~'P -~-\\\ 

}. fA <.\ \ 
y yo lo creo á pie juntillas, '\ .. -·'0

0 
\; '\, 

1\ " 7 '-· 
Cumulo cesa su loco movimiento, '\ _ -~(_ ' --} \\ 

también lo creo; porque los pensamientos e1~~~¡~_\ 
en los mmHlanales festines, han de dejar sus~~;}ü~l»es<..'?-} 
cuando cesa el loco movimiento. \~ ~ 

Cuando vela no más mi pensamiento 
En medio de la noche, ¡Jienso en ti. 

~\ 
"\._,-;-;:;e: 

Esto sí _que no lo entiendo; porque ese no más no 
sabe ni él mismo lo que hace en el cuento. Cuando 

·vela no más mi jJettsanl'iento ¿significará que este señor 
no hace más que velar? Pero si don Pensamiento no 

hace más que velar, claro es que no piensa en la cló­
·Jrdna; y si piensa en olla, hace algo más que velar, 
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¿Significará que el pensamiento de don Vicente es e: 

único' que vela en medio de la noche? Pero, en tal 

caso, ¿cómo se asegurará el poeta do qne su pensa· 

miento es el único que vela, para pensar entonces en 

la virgen, desgraciada ó feliz, tle sus amores? Demá8 

do que no es el pensamiento quien vela, sino el yú 
pensante; y demás, también, do qne el señor Becena 

como que quiero dar á entender que él y su pensa­

miento son dos entidades diversas, do las cuales, cuando 

la una vela, la otra piensa en la chiquilla. Sea lo que fuere: 

ht dubiis Ubertas: cada cual entienda como le dé la gana. 

Ante la voz del trueno que amedrenta 
Y ante la luz <1e1 rayo, pienso en ti. 

Más que el trueno y d rayo nl.c amedrenta á mí un 

poeta que piensa ante una voz y ante una hiz fugi­
tiva; y si esa voz es la del trueno, esta luz la del rayo, 

y el pensamiento non sancto) amigos, yo no lo aguanto. 

¡Y o pienso en ti! y en medio de ht !hU1Za 
Que las mejillas cubre !le carmín, 
Mi pensamiento tras de ti so lanza. 

¡Y no hay duda sino que se ha do lanzar! y eso, 

aunque la danza no cuJJnL como con máscara, sino que 

tH'fa de carmín las mejillas de la danzarina. 

Y al hallarte en perdida lontananza 
Revive el comzó11, y pienso en ti. 

Y JJO pienso (ac1uí sí) que ose en perdida lontananza es 
disparate; bien el pe1 ·elida se tome como participio 

del verbo penle¡·) ó ·como adjetivo. Lontananza es voz 

propia üel arte })ictórico , y significa «términos de 
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un cuadro más distantes üel plano prineipal» ; y si lo10 

tales términos andan pel'(liclos, no son u a da., no m;t<Íil 

en el cuadro. En lontananza es modo adverbial, y oqui­

valcá á lo lrjos: }lO!' donde, perdida lontanan:za signifi­

caría. perdido á lo lejos. Y ¿dónde será la danza para 

que el poeta halle á sn Dulcinea en pei'Clida lontancmzo? 

Si os on sala de baile, no cabe qno la halle en lon­

tananza} á menos que la sala f:>oa o~>pacíof:>tl como po­

trero ó cosa así. Fuera de lo dicho, tenemos que el 

}Hmsa.mieuto se lanza tras la bailarina que lleva las 

mejillas cubiertas de carmín, y so lanza. f>in vonsar en 

ella; porque sólo cuando la halla el poeta en perdida 

lontananza, revive y piensa en la enmascarada. 

Y pienso en ti cuando ol feliz beleño 
Do las sombras desciemlc sobre mí. 
Y eu medio á mi agitado y dulce sueño, 
lVIiro tu rostro angelical, risnofio ... 
¡ 'l'e admiro como num:a y pienso on ti! 

Aquello de agitado y dulce sud'io me parece algo 

como helados calientes; porque agitado es inquieto, tur­

bado j y dulce, significa ,r;l'ato, gustoso y apac1:ble ó tmu­
qu/lo. Pero sea do ello lo quo fuere, t~aco en limpio 

que ilou Vicente piensa dormido en la virgen fantástica 

ó real; y que, cuando los sueños tle todos los mor­

tales son meras imaginaciones independientes de la vo­

luntad , por lo cual no son imputables , los tlel señor 

Becerra son verdaderos penswnientos j actos voluntarios 

que llevan consigo mérito ó demérito, y le han de 

acarrear premio {¡ castigo. Allá so las haya. 
EsPINOSA, Obra~ completas. IL 1.9 
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~hí tienen ustedes, amigos míos, toda la compo 

sicióú del poeta director de El Globo literw:io. ¿Nc 

les 11arece pum parlería intolerable? 'rengo para m 

que, . con decir pienso en ti desde que amanece hasta qu. 

vuel·ve ú conanecer, llueva ó n.o llueoa, lwya calor ó fi·ío 

estaba dicho todo. 

Y, sin esperar respnesta., nuestro amigo tomó st 

sombrero y so fué, riéndose qne se clesternillaha; pero 

dicha Boa la verdad, sin dejamos convencido~> de st 

tesis: porque, rliga él cuanto dijere, nosotros creemo~ 

que el señor Becerra es un ]JOeta excelente 1
• 

(Don Ve11mwio. No. 8. Noviembre de 1893.) 

1 Aüos después de publicado este artículo, be oído 
persona muy castellana censmar el uso qne del' no má: 
suele hacerse en estas amadísimas senanías: pero la frase 

·cilla es tan de mi gusto, que muchas veces la he mntid< 
en mis desaliñados borrones, y no puedo formnr propósiti 
de eumemlarme; porque en ocasiones, y con tal que ·no SI 

la emplee eumaraiiam1o el sentido, exprime una intenció1 
que sólo con pesados circunloquios pudiera. significarse 
Perdone mi impenitencia aquel docto amigo, en gra.cia. ¡ 

la estimnciótt y respeto qno le profeso; y los señores d1 
la Academia Correspondiente de la Ren1 Española haga¡ 
por conseguir sttlvoconducto para el censurado modismo 
El empello dará á conocer que lit Academia Eenatodaua m 
ha pastnlo á mejor vida : y una vez que> la excelente señon 
lo haya coronado con el bnen éxito que deseo, siga, m 
más,. arrebujada en ol dormitorio; pues en el terruño dl 
las let.ras patrias hiela ahora que> quema. - J. M. E. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



OHADORI~S. 

OH! ¡quién fuera ol íilúc;ofo . de Qucrouca, ú otro 

así, para echar un paralelo de los brillantes ora­

dores que se llevaron - bien llevadas - las palmas 

de la· elocuencia en el llróximo pasado mes de cosecha 

de fréjoles y garlxw:r.os! Levantaríamos aJ uno --- don 

Roberto Espinosa. -- sobre el un cuerno de la luna, y 

al otro - don Francisco Audrade 1Vlarín -- sobre el 

otro cuemo ; y la melancólica confidente de los poetas 

amartelados, engalanada con tan refulgentes luminarias, 

gallardeada ufana en el firmamento del ciclo, ni más 

ni menos que toro de bombas, como diz que solían decir 
nuestros padres 1Í los jubillos que por la noche se li­

diaban en nuestras fiestas, después que durante el 

día se habían corrido toros más reverendos, enjal­

mados con raso de -la China, y brocado, y pesetas, y 
escudos. ¡Ay de los tiempos del H.ey Perico, que lm­

saron y no volverán! Asegúrase que, quien no vió 

las fiestas de toros de esas edades remotas, nunca 

vió cosa S01]JI'endente y ln.tenct, como el orador don Ro­

berto dice en sus arrebatos de elocuencia par:nnm;a y 
regular. 

19 * 
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Péro, pues Dios no quiso que fuésemos Plutm.·cos 

ni mucho monos, ni que viésemos cosa semejante á las 
corridas de toros de los dichosos días del Rey Perico, 

siga la hma con sus cuernos mondos y lirondos, y 
contentémonos con paladearnos un poquito, con nlgnnos 

confites - si se quiere, buñuelos· - de los que rega­

laron al respetable público los susodichos oradores: el 
primero, en el lucillo certamen que los 'l'alleres Sale­

sianos dedicaron á la imperecedera momoria. de Garcín 

el Grande, el día aniversario de la muerte de ese egre­

gio ciudndauo á mnnos de parricidas; y el segundo, 

en el ntrio del Palacio de Gobicmo, el dín en que 
conmemoramos el primer grito de iude1Jendencia na­

cional lanzado en las barbas ele Espailn por la muy 

noble y leal ciucbd de San Prancisco de Quito. Ambos 

discursos salieron en letra do molde, en el no. 56 de 

El Republicano, como dos zarcillos trabajados parn las 

orejas de madre Patria p01' dos insignes maestros en el 

arte de orfebrería; y, lo decimos francamente: no Ba­

bemos á cuál quedamos; si al zarcillo del sofior JYlinistro 

acatlémico ó al del seúor Ministro de Fomento, como el 
señor JYiarín ha dado en llamarse, sin que la ley le 

haya impuesto tal nombre. Comencemos por el primero. 

«Preciso es - dijo el orador académico - qne In 
palabra oficial se haga twnbién oi1· ... >> Pues ¿qué otra 

cosa se habíct hecho antes la palabra oficial? ver, oler, 

gustar ó palpar? Hubiera encajado el orador su tam.­

bién antes de la palctbm, y no habríamos tenido qué 

11regnntar á su Señoría .. - « ... como felicitación á p1·o-
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iesores y alumnos que tan á maravilla hall sabido de­

somiJeñarse ... » Con el artícul() los antes do p¡·o(esores y 
sin el clásico á mcwavilln, d()]l Roberto no se hubiera 

reputado como aca¡]émico ; pm·o con el á -mr¡,-¡·a·l!illa ltetil , 

sabido clesempeí'hti'SC, se desempeñó con una chabaca­

nería de esas que nuestr()s IJOrteadores llamarían 

chullas, por el volmnen y el IJeso. - « ... HIJOS probando 

sn sabia dirección y los otros ,tlando ¡n·neba ... » ¡Miren 

ustedes la fiesta! ¡unos lJrolJando y Jos otros dando 

prueba! Poro ¿cuáles daban :prneba y cuáles probaban? 

No puede saberse; porque el incletfll'minativo m¡os deja 

al oyente ó lector á buenas noches. El portero do la, 

Academia hubiera dicho, v. g.: éstos dando á probar, 

y aquéllos vrobando el caldo; y si se hubiese empe­

üado en decir wws probwulo, halJría. a.gregaclo otros 

(sin artículo) dando pruebas; aunqne ni por osas ha­

bríamoc; salido de eludas res]_lecto de cuáles fueron los 

probadores, y cuáles los que dieron pi·ueba. -- ¡Y es 

académico el señor don Roberto! Y ¡todo esto en un 

parrafito chiquirritito como 1111 grano de mostaza! ¡todo 

eso en el primer párrafo del discmso ! 

<<Se han ponderado los beneficios Cjllo oJJra la cari­

(]ac1 cristiana y los pro(]igiol'l que se alcanzan con el 

trabajo.» El que obra lJeneficios, ¡qué no obrará! El 

que alcanza prodigios, ¡qué no alcanzará! -- alcanza 

hasta prodigiosos cliscmsos, que revelan el ímprolJo 

trabajo que al cliscursante cuesta la zurcidura, - Van 

dos parrafitos, y sigue el tercero: <<Caridad, trabajo, 
síntesis sublime ___ » 
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~.- ¿Síntesis de qué, <~efím· mle<~tro? 

N o me destripen el cuento, ¡voto á hrios! ... <<sín­
tesis sublime que va salvando al mundo del naufragio 

á qne lo conducirían la }Jermm y el egoísmo». Luego 

la pereza y el egoísmo no han conducido todavía al 

mundo á ningún naufragio, supuesto que sólo le con­

ducirían/ luego, no habiéndose i·oalizado aún la tre­

menda catástrofe, la síntesis no tiene de qué ú· sal­

Dando, poquito á poco, á tira más tira, á esto pobre 

mundo que e<~tá en peligro, no más, de ser conclw;ido 

al naufragio por la pereza y el egoísmo; oso, <~i en 

discurso de ncadémieo cabe el conducir al nau(ra,rtio á 

alguno, como se lo puede conducir á posada, oficina 

ministerial , etc. etc. - ¡ Tralmjo [por supuesto sin el 

artículo anti-académico], generador. de cuanto gr'ande, 

útil y bueno so encuentra en la tierra [sin cxeeptuar 

los cuadrúpedos, ni las aves del aire, ni los peces ele 

la mar], potencia soberana ... que madura la reflexión 

y la }Jone apta [como si dijéramos l>atct] para produ­

cir sorprendentes y buenas cosas.» Nosotros tenemos 

eluda BolJre cuál es el que madura; o1 tralJajo á la re­

Hexión, ó la reflexión al trabajo; mas el oradO!' aca­

démico asienta - y así será ·- que el trabajo ma­

dura á la reflexión, y la poné apta (esto debe ser 

Húbil, púbera) para producir sorprendentes y buenas 

cosas ~ ¡ qné cosas las que produce la madura re­

flexión del señor académico ! Y no decimos mús, porque 

sería peligrosillo meterse muy adentro, en las interiori­

dades del hogar do don Trabajo Generador y Potencia 
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y de tlof'ta R.eflexión, á quien Dios guarde muchos 

arws. - <<Caridad [sin artículo], reina y seüora de 1 a 

tierra., l[lle presta prodigiosa fecundidad lt la::; u]_¡m;; 

hum::tnas ... » Tacaña reina debe de ser ésta que ;;ólo 

presta, y no commú'ca ó da. del todo: mny tac::tlia, pues 

hasta el préstamo es sub co1ulitione: no presta fecun­

didad sino cuando las obras humanas «se hallan con­

fiadas á divinos mensajeros». Oonviér(;ase, pues, ~:~u 

Seftoría en divino mensajero, si qüiore que la reina y 

soiíora le preste r:;iquiera 1n·odigiosa fecmHlü1ad dis­

cursiva y oratoria. En el entretanto, lo mejor es no 

meneallo - Cero y van tres parrafitos. Sigue el enarto. 

¡Pero, si á este paso vamos, no acabamos ja-

más! 

Cierto, impaciente lector: pnes vamos á saltos, 

por mü.s que nos duela el dejar en ol tintero sorpren­

dentes y bnenas cosas. 

Dejemos á un lado lo del apoyo qne los Gobiernos 

·vienen p1·estanclo á los Talleres Salesianos, y lo del 

sOJ-pl'enclente adelantmniento IJUe en los segundos Dem:­

mos observcmclo; porque es cosn resabida que los ver­

bos venir y p1·estar y el adjetivo sOJ']JI'enclente, son las 

muletillas del señor académico, y se le ·¡;ienen al pico 

de la lengua á cada triquitraque. 

Dice el orador: <<Los quo no creen en la e:¡;istencia 
ele los ·¡nilagros , tendrán que ?'econocedos al couoce·r 

cuánto ele útil y bueno se ha hecho en el estableci­

miento de don Bosco.>> Nosotros creemos la posibili­

daü de lo~; milagros , la realidad de cuantos la Rauta 
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Madre Iglesia declara que lo son; pero en la eús­

tencin de ese milagro, por más que conociésemos y 

admirásmnos cuánto útil y bueno (sin de partitivo), 

dijese su Seiioría. 

Gran santo y gran cíndaclano, apellida el orador 

- con sobra do razón - á don Bosco; y á renglón 

seguido dice: «Yo no só, señores, por f{UÓ sea [sé selzores 

seu} ; l)ero es lo cierto qne {lo c·ie1'tO es qne] no puedo 

nombrar á don Bosco [¿si será cierto?] sin se.ntú· la 

misma admiración y culto respetno¡;o [no otros J _ que 

por un San Vicente de Paúl ó un Fourior". ¿,N o sa])e 

el señor orador por qué sea.? - Pues porque sí, por· 

que no, porque mi mmnita no quisió. Pero ¿cómo no 

ha de saber po¡· qué sea, si acalm de decir que don Bosco 

es gmn scmto y gran ciltdada:no? ¿,Cómo no ha de 
saber por qué sea, si de seguida agrega: «En uno y 

otros admiro ·la fuerza y la virtud, la bondad y -los 

resplandores de los grandes santos» ? Si, con eso y 

todo, non saiJe poi' qué s.ert, se comprende aquello de 
que siente culto respetuoso, cual si el culto fuese algo 

como dolor de rahadilla. Nosotrm; sí que no sabemos 

por qnó ser<Í; pero Jo eíerto es qne al ver, -no más, 
un escrito del sefior aca¡lémico, sentimos que la risa 

nos retoza en el cuerpo. 

Pero volvamos á nuestra Casn. Sale:;iana. 

En 'ella estamos, soiior, 110 hemos puesto nu 

pie fuera de sus umbrales. 

-~ N o digo que no, ·¡vaya, vaya.! pues ¿ dólHle hemos 

de estar si no nos hemos movido de nuestra Casa 
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Salesiana? Lo que digo es que «las obras de plástica 

dirigidas por el reputado profesor don .Juan Bautista 
Minghctti, nos admiran>>. 

- Eso· es otro cantar; pero ¿se olvidó usted del 
sorprenden ? 

- Eso Io guardé para luego: oigan ustedes : <<los 
trabajos moc(Ínieos de los distintos [¿no serán ·vw·ios 
rí diversos?] talleres, marchan con admirable corrección.>> 

·~ ¡Otra admiración, señor ! pero justa; porque osos 
trabajos que marchan, como los milicianos, con ad­
mirable C01'1'ección .... 

- ¡Pues ya! Y, «en suma, la ¡Jencm que han al­
cammdo estos jóvenes en las demás artes que aquí se 

enseñan, es de todo ¡nmto so''JJ/'ettdente.>> 

- ¡Ya pareció el peine! Y, en realidad de verdad, 
es do todo ¡nmto sorprendente una pericia que lo re­

sume todo: las obras de plár;tica del profesor, los tra­
bajos marchantes do los talleres distintos y la. pericia 
misma en las demás artes. 

- ¡No, sino había de hablar yo á hwno de pajas! 

Y sepan ustedes, sei'íores Ve1 'I'Wteios, que <<bien poca 
cosa ha menester este r;untuoso edificio» .... 

-- Dehido en bien mucha cosa al genio creador del 
gra.n ciudadano á quien usted no se dignó ni nombrar 

en su discurso; á ]lOsar de la elocuente lección ele 
gratitud y justicia que acababa de darle el benemérito 
director ele los 'l'alleres Salesianos; y á pesar también . 

de que el certamen fué dedicado á la. memoria del peri­
lustre Ga.rcía. Moreno. Por esta falta, sin duela, sufrió 
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usted el condigno castigo : no recibió el abrazo que es 

de cajón, en días de vivos, después de los discursos 
patl-ióticos. 

- ¡ Pues lo recibiré en otra. ocasión ! 
-- ¡ Qué! ¿,tendrá usted coraje para salimos con otro 

discurso? Pues no faltaremos á la fiestn; si Dios nos 
da vida y salud. Y ahora, dejando sub 'U'Inb¡·n lo mucho 

· que aún pudiéramos decir, tocante al pronunciado on 

el certamen de los hijos de don .Hosco, pasemos al del 
señor Ministro Andrade JVlarín. 

Pero no, seflor: no hemos de llecir nada, ])Or ahora, 

respecto del Dr. l\'Iarin; aunque bien lo merecería, si 
fuese cierto lo que malas lenguas propalan tocante á 

la participación de su Señoría en ciertos papelcjos. No 

queremos creer que el señor Andrade clesciencla del 
sillón ministerial á las sentinas en que se redactan 
los inmundos pasquines de estos tiempos que alcanza­
mos: sería ese doscem;o muy imprO])io de su dignidad 

personal y del puesto qne ocupa. Y, tle otro lado, su 
Seiíoría no quiere, segíin parece, dúrselas, como el 

otro, do eHe.ritor amdémico y a.tildadísimo: natural y 

sencillamente dice lo que al m·agín so le viene, y no 

anda, si decimos, con las ba1'illas ele San Oipriano, 

buscando pensamientos :para amoldarlos á las frase­

cillas r1ue se pesca. Eso le -viene sal-vando del naufra,qio 
ú que le conduci'!'fan las pretensiones que viene man:i­

festanclo el otro Señoría. 
Pero se nos vuelven un agua los dientes.... No, 

aunque se vuelvan mil aguas: sólo una perlita del 
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zarcillo trabajado por el señor A]](lrade ~farín para el 

tocado de madre Patria hemos de sacar á lucir en este 

escrito ; y oso ¡Jorque es de la misma concha que las 

perlotas del otro JlOIHlíonte. 

Enumera su Señoría las cosas ... sorz;rendentes y 
buenas - <lijora. el otro - que hemos adtltlirido en 

los últimos tt·einta y dos a1ios; y con justicia cuenta 

entre ellas los Talleres Salesianos, en estos términos : 

«Por allá tenéis un palacio llamado Escuela do Artes 

y Oficios.>> Buen edificio es, no hay duda, muy bnono; 

tan bueno que sólo García ~foreno pudo emprender su 

construcción y dejarla, en la mayor parto, concluí da; 

aunque no lo diga o! señor Ministro orador, rivalizando 

en esto con el orador académico ; pero lo que es pa­

lacio .... ¡Diantre! parece qno estamos dando en la manía 

ele llamar palacio, á troche moche, á cuanto Dios crió 
ó fabricaron los hombres: ayer fuó palacio la pintadita 

cáscara ele nuez que tenemos en la alameda: hoy os 

palacio mtestra Casa Srt.lesiaua, que elijo don Roberto : 

mañana será palacio el Panóvtico ; y no acabará este 

mío de gracia sin que sea palacio el fortín del Pane­

cillo. Si continúa el prog-resismo que, á juicio nuestro, 
es cansa eficiente de osa manía, luego luego viviremos 

todos en palacios 
1 

y por fin serán palacios hasta las 

caballerizas y cochitril es. ¡Benditos sean los pro.r;re· 
sistas que tamaña dicha lll'eJHil'an á esta República ! 

Pero que ese palacio <<en una década más habrá hecho 

imposible la miseria>>, no lo tenemos por muy seguro. 
El orador no cuenta con la huéspeda; esto os, con la 
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ociosidad y los vicios, con el pecado original, en snnw 

-- como diría el otro orador - , ni menos con que 

no ha de fa.Itar la divina palabra: «Siempre tendréis 

¡1obres entre vosotros.>> Mas, pase aquello en gracia 
al buen deseo. 

Lo que no 1msa, porque ni un grano de n.nis"puet1e 

pasar cuando en el garguero mont.a. la guardia la risa, 

es lo do que será imposible la miseria, por cuanto 

nos con.~ta «que de allí, al impulso prodigioso de nn 

Luis Calcagno, brotando están centenares de jóvenes 

que han de fructificar en esto suelo>>. Eso le constaní 

al OTador; y acaso acaso al paralelo que está en los 

secretos de don Trabajo Generador y Potencia. Lo 

que al reHpecto decimos os únicamente que el orador 

merecía por esa manera de exprimir la idea, no· sólo 

1111 abrazo Bino un beso y mil besos en la mitad de 

la hoca; y que el H. P. Ca.lcagno recibe y educa con 

evangélica y sabia y esmerada solicitud, centenares de 

jóvenes que más tarde serán «artüfmnos y artistas <le 
primer orden» ; aunque todos de un mismo género 

masculino. Lo demás fllle lo croa otro; noHotros no lo 

hemos de tragar, por procli,l)ioso que sea el impulso. 

Ni el orador académico lo traga, como lo vamos 

á. ver en el final de su discurso. RefiéreHe su Señoría 

á no sabemos qué e:xiyenc-ictsJ y dice qne le asiste se­

gura confianza de que no terminará. la Aclministrnción 

del Exmo. Señol' Cordero sin qne se las haya atendido, 

y sin que entonces (¡qué entonr:es tán superfluo, tán im­

portuno, tán antiacadémico !) podamos decir con gran 
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satisfacción: <<El Ecuador posee el mú~ gralll1c y me­

jor (¿ quenía decir más mejo¡·? Puede que sí; pues, do 

lo contmrio. habría dicho el?lu')o¡· y más gmn¡le, esto 

es, mayor) establecimiento del Continente (y del con­

terdclo) pam educar á los ll:i¡jos del pueblo y f'oi"ma¡· 

artistas y artesanos.» ¿Lo ve usted, señor Andrade? 

educar 11 form.ar. Confieso u::;tec1 que el señor Espinosa 

1 e ganó esta partida; y el se flor Espinosa confiese que 

somos imparciales y reconocemos el mérito donde so 

encuentra. 

(Don Venancio. No. 5. Septiembre de 1893.) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



OOMEN'J1ARIO. 

I. 

l _)ARA que no nos quede n isombra de duda respect.o 

del progreso, en cuyas anchas vías nos movemos 
y somos, el r;eñor Ministro ele H.olaciones Exteriores y 

Culto (la ensaladn. no es de lo peor) no ha qum·ülo 
quedarse atrás, y u os ha regalado, on el n? 299 do! 

Re,qistm Oficüil J un precioso. documento, destinn.do 
ti, formar éiJOca en los anales ele la diplomacia ecua­

toriana. Si sn Señoría manifiesta que ve el progreso 

]J01' cloelcmte ó po1· detrás) lo dirás tú, discreto lector; 

pues á nosotros poco se nos alcanza de las maravillas 
del gran mundo diplomático. Con todo y con esto, 
meteremos nuestra cucharacla. 

El señor Minir-;tro toma la péñola, y dice al En­
viado Extraordinal'io y Ministro Plenipotenciario del 

Ecuador ante la Santa Sede: «Parece [nada más que 

parece] que los manejos del partitlo retrógrado, siempre 

en oposición con toda reforma social y política, se han 
extendido hasta la Ouria Bomann» ; y desdo aquí hemos 
de admirar y admiramos la delicadeza y tino del señor 

Albán lVIestanza, que no· ha vacilado en tratar á la 

Corte Pontificia, con ose clesdén propio sólo do los 
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ramplones políticos de casino, que, echando el som­

brero i la oreja y JlOniéndose en jarras, hablan del 
Vicario de J esrtcristo como si tra.ta.se.n de a.lgún Pre­
sidentillo centroamericano ó cosa por el estilo. Pero, 
¡por las henditar-; almas del pmgatorio! un Ministro de 

la patria de García el Grande, ha de tener que roci1Jir 
lecciones de cultura diplomática, del León vencedor de 

ln t?"ibu rle .Tmlá, He y de los Reyes de Etiopía, en 
punto al tratamiento fJHO debe darse á la Santa Sede 
Apostólica. ¿Qué es eso do Curia Romana en nota 
ministerial, señor Alb<in M estanza? Como hombre del 

foro delJe usted saber que Curia, especialmente en lo 
eclesiástico, es el tribunal en que se tratan los asuntos 
contenciosos; y que, si en tiempo ·de M aricas taña 

significaba también el conjunto do personas de la f'a­
milüt ó comitiva del Rey, el 1Jrog1·cso mode1·no uml 
puedo avenirse con antigna.llas de ese pelaje. Y ¡ ql~é 

buenas ganas le quedarían al Padre Santo de enten­
derse con nuestro Gobiemo, si viese aquella despectiva 
fachenda del flamante Mini8tro! Poro que espere un 

poquito,. y tendrá la gloria de verse apellidado buen 

a:migo ó tratado á tú por tú, ni más ni menos que el 
remendón de la esquina de abajo: al paso que va­

mos ... 
Mas, dejadas aparte observaciones relativas á las 

formas diplomáticas, causa pena el ver qué miserable 

concer)tillo forma ele la Corte Pontificia nuestro señor 

Ministro ; pues ¡no está creyendo que los manejos de 
los pobrecitos partidos ecuatorianos pueden influir en 
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las decisiones de la Cul"iu. RoJJJWUt, como en la:,; de 

tlí1 Concejo de aldea! ¡y eso tratándose de «negocia­

ciones que el señor Presidente ha querido llevar á cabo 

en provecho de la Iglesia ecuatoriana»! Y como, ajus­

tadas cuentas, resulta que el partido retrógmtlo á que 

se refiere el señor Albán es el pe1'1'0 judlo de clero 
que su Señoría lleva en la punta de las narices, como 

importuna mosca que no le deja paz ni sosiego, tene­

mos que el clero ecuatoriano es tan rematadamente 
estúpido, que con sus manejos pretende la pertnrbación· 

completa [no sólo parcial] de negociaciones entabladas 

en su provecho, supuesto que no es ni puede ser ex­

traño al interés de la Iglesia. 

¿Qué negociaciones serán aquellas? .Mas ¿para qué 

negociaciones, si sólo se trata de beneficiar á la Iglesia 

asegurándola provecho, naturalmente superior ü. las in­

munidades .y prerrogativas de que gozaba antes del 

reciente triunfo del libemlisnw radical en la Repúbliéa 

del Corazón de .J csús? Eche usted eso provecho y cuantos 

más quiera, sei'íor Ministro , seguro de que la Iglesia 

ecuatoriana no se ha do hacer rogar, ni menos ha 

tle necesitar que la Santa Sede la olJligue á recibirlos 
de las nnmíficas manos de nuestro catolicísimo Gobiemo. 

¿No le parece á usted, seilor Albán Mestanza? ... Entro 

nuestras monedas de vellón conen algunas piezas en 

cuyo anverso se lee: ¡Ojalá me recibiems por media 

on.za 1 y qne en el reverso llevan esta inseripción: 

¡ Y no soy que cobre!... ¿Y llO será semejante á esas 
monedas el p1'ovecho qne las negociaciones tratan de 
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asegurar á la Iglesia ecuatoriana? ¿Lo 'recibirá como 

media onza la Santa Sede, sin advertir que no es qne 

cobre? Y para que la Curia Romana lea el letrerito 

del roven;o ¿serán necesarios manejos del parl'ido ·¡·e­

trógmcloJ siempre en oposición con toda reforma 8ocial? 

¡Cáscaras! ¡y tonemos reformas sociales en el puchero! 

¿Qué será lo qno el Ministro juriscommlto tiene en 

tela do juicio ante la Curia Homu na? ¿,si :oorú la re­

constitución de la fmnilüt, católicamente organizada, 

en esta bienaventurada República? ¿si será el derecho 

de propiedad, reconocido por nuestras instituciones y 

resguardado por las sanciones divinas que conminan 

de manera terrible :i los violadores de la Ley do las 

Leyes? ¿si será la religión misma que, como en otra 

ocasión hemos dicho, es condición esencial, y primero 

y principal fundamento de la sociedacl ecuatoriana? 

Las reformas pura y 11otamente pol-íticas) no pueden 

ser materia de negociaciones con la Santa Se~le, ni el 

clero del Ectuvlor 11uede tomar cartas en ellas, ex­

cluídos como están sus miembros hasta del derecho 

de terciar con los pe-rsonajes nuty célebres en la ex­

pedición do las leyes que han do rogirnos. ¿De_ qué se 

trata, pues? No lo sabemos, ni podemos saberlo; por­

qu_e el Señor Albán publica su celebérrima contestación 

al Plenipotenciario ecuatoriano, pero no la nota á que 

contesta, y que debe de tenor un saborete como de 

acíbar, una vez que su Señoría manifiesta habérsele 

subido la mostaza ú los narices .... Continuemos, po1· lo 

tanto, paladeándonos con la publicada. 
Esl'lNOSA, OJJras completas. 11. 20 
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«Bien conoce usted que la religión es y ha sido 

siempre el caballo de batalla do los que la profanan 
para hacerla flervir en pro de sus conveniencias par­
ticulares.» ¿Cómo ha de conocer eso el Ministro Larrea, 

ni nadie, señor Ministro Albán Mestanza? Bien saiJe 

usted, ó JJOl' lo monos debe saber, que la religión ha de 
ser el estudio preferente del clero, llamado por vo­
cación es11ocütl á difundirla y sostenerla, contrarrestando 
el satánico empeño de los perversos· que la odian y 

combaten y persiguen, ora á cara descubierta, ora 
con los villanos ardides de nauseabunda hipocresía; 

y como sit1uiera el diccionario de la lengua propia no 
debe estar inútilmente en el escritorio de los Ministros 
do ERtado, pudo y debió saber uRtecl que caballo de batalla 

es «aquello en que sobresale el que profesa un arte 

ó ciencia, y en que suele ejercitarse con preferencia»: 
de donde resulta que su Señoría, proponiéndose las­

timar con injurü1: al. clero ecuatoriano, le hizo un elo­
gio, por el cual le deberíamos, si huiJiese sido con 

conoci·miento ele causa, profunilisimn. gratitud. Pero dice 

usted que la religión es lrt ciencüt en rj1te sobresalen y 
pref'el'entemente se ejercitan los que la profanan; y 

¡ cómo es posible tttn colosal despropósito en nota d-i­
plomútiect ile todo un señor Ministro, ¡ óelo santo! ¡la 

ha de profanar el que cu ella se ejercita y sobre­
sale!... ¿Qué es el ejm·cicio prefiwente de la religión, 

sino la prácticn. de sus sagradas doctrinas y el cum­
plimiento de sus santificadores preceptos? ¿Cómo sobre­

salir en la. ciencia ele la religión, sin profumlo estudio 
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de sus dogmar:;, y tle la. moral pmísimu. que de ello 

proeedo eomo de fuente alimentada por el ser mism 
y el u:;píritu y la palabra del Todopoderoso'? y ¿pued 

doeirso quo la profana quien ele esa mánera la estudia? .. 
Dice nuis el seüor Ministro; es á saber: que lo: 

que· .so ejercitan pro.(orontemente en ht religión, h 
profanan «para luu:eJ"ta ::;eJ ··vir en pro de sus con 
venioncias particulares». -· Si á lo monos hubiesf 

dicho, la profanan ::;-irviéndose de elta, el disparato nc 

ha.bría sido ta.n enorme; pero ¡la profanan [primero] 
para [después] servirse do ella! Seüor JVIinir:;tro, ¡no 

hablan así los que quieren parece/' siquiera Ministros 
de R.elaciones Exteriores! Mar:;, sea do esto lo que 

fuero, ¿cómo los que con preferencia se ejercitan en 

la religión, esto es, los que proforentomonte la prac­
tican, han do sei·virso do olla en pro do sus con­

veniencias? ¿no ve usted que este dos}JJ"opósito enciena 
lo que la lógica llama contradicc-ión en los téJ"·minos? 
¿ Ó cree usted que la religión es la ciencia do vivir 

:i lo pagano, satisfa.ciendo la codicia, y dándose gusto 

mediante la liberal emancipación de la carne con todas 
sus concupiscencias? Pero si así fuese, ¿.qué profanación 
habría, ni qué calabazas fritas, en servirse do olla en 
pro de lar:; conveniencias particulares? 

Mire, señor: lor:; que profanan la religión son los 
que se meten on asuntos teológicos sin ha1Jer pisado 
lor:; umbrales do la Teologü<; los e¡ u e tratan de 1'eligión, 

sin saber ni ol catecismo do la doctrina cristiana; los 
que se apollitlaH cristianos, y viven como ateos; los 

20"' 
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que se disfrazan de santos, para engañar á los tontos; 

y se deshacen en panegíricos de la pureza, tle la 
mansedumbre y caridad del cristianismo, y al propio 
tiempo le o clian y 'execran , porque es condenaeión 

viva y perenne de la licencia, y freno inquebrantable 

que rompe las quijadas á las pasiones deson1enaclas 
ó brutales; los liberales, masones, libres pensadores, 
que, con ridícúla y empalagosa lJalabrerí:.t, se vemlen 
por restauradores de la 1mrexa evangélica, ¡mni hacer 

su agosto: ésos son los que profanan la religión, 
señor Ministro. 

Pero va crecielll1o por demás esto artículo, y lo 
cortamos aquí, para continuarlo luego, á fin tle no 
cansar á nuestros lectores. 

II. 

Venga acá la nota diplomática de don Belisario 
Alban Mestanza, destinada á hacer una do pópulo 

bárbaro con la verdad, con el clero ecuatoriano y con 
la lengua castellana, y á calentar las orejas á don 

Leonidas Lanea, Plenipotenciario del Ecuador en 
Roma , c1uien las hará ó no de mercader, según des­
¡Jnés lo veremos. 

Quedamos en aquello de «la religión es y ha sido 

siempre [pero siempre , desdo que la fundó nuestro 
Scííor Jesucristo] et caballo de batalla de los que la 
profanan para [después de tal barbaridad] hacerla 
servir en pro de sus conveniencias particulares»; y 
como don Relisario aseguró que tan garrafal dü.;para.te 
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era cosa. conocida por don Lconit1as, muy ufano prosigu 
así: «Y digo, bien conoce usted, porque usted l"Jr no l 

tía. J cróninm] fué testigo presencial de la injusta guerr: 
á muerto que hir.o el cloro al Gobierno del genera 

V cintcmilla, so pretexto de que éste ataca 1m los de 

rechos de la religión y de la Iglesia.» Guerra á muert. 

dice usted? seílor Albán, lo cual significa que el cien 
no · daba cuartel á sus enemigos. Pues ¿cuántos pa 

garon sn enemistad con la vida? ... Uno, de venerandr 
memoria: el Ilmo. Beñor Checa, arzobis})O de Quito, 
sacrílcgamente envenenado por radicales en el cálü 

del Seiíor, el día mismo en que la Iglesia conmemora 
. ol cruento sacrificio de la Víctima Divina. ¿Y tiene 

usted valor, sefwr Albán, J1m·a apellidar .r;uer1·a á 
muerte la justa y dignísima conducta del clero en 
aquellos días de luctuosa memoria'? ¿llama usted guerra 

á muerte el esforzado sufrimiento con que el clero 

supo hacer rostro á la persecución de la tiranía libeml 

inaugmada el 8 de septiembre? ¿ 'l'an pronto ha olvidado 
usted lo que está todavía fresco en Jos anales de las 
patrias desventuras? ... 

Cuadrilla radical, semejante á la que pulula ahora 
entro nosotros con escándalo de la civilización cristiana, 

rodeó a.l genera.] V eiutcmilb, después que ésto enar­
boló en Guayaquil el estandarte del libemlismo j y 

mientraB estuvo rodeado y cortejado por esa insana 

chusma aquel caudillo, el episcopado y el clero hu­

bieron de gemir en opresión acerba y a.brumadorn; 
y vimos obispos expakiados , como ahora; como hoy 
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en día, sacerdotes ultrajados, calumniados y per­

seguidos; . y desconocidos, menospreciados y audaz­

mente atropelladoH los derechos ele la Iglesia, con 

escarnio de las garantías constantes en solemnes osti­

lmlacionos. Y esos desmanes son á los calenturiento¡,; 

ojos de la pasión anticlm·ical del señor Albán lVIestanza, 

un pretexto de la guer1·a á m.uel'te declara.cla por el 

clero al Gobiomo del montado general ¡Qué! ¿,no 

halla camino para subir al rostro la sangre del señor 

Ministro? ... Obstruíclos lo están todos, sin duela, ·cuando 

su Señoría continúa con pasmosa desfachatez: «Que 

ese Gobiomo fué católico como el que más, no hay 

para que. decirlo.» Se equivoca don Belisario; pues 

había que decirlo para manifestar el grado superior 

de atrevimiento á que pueden llegar la ignoranCia, la 

malicia, ó la ignorante mala fe. 

N o sino ¿qué sabe de catolicismo el señor Albán? 

¿dónde lo estudió? ¿recuerda por ventma la oración 

dominical que balbuciria en el rega:w de su virtuosa 
madre? ¿será prenda do algún conocimiento, siquiera 

superficial, del catolicismo, ln inquina con que lo mira 

y no puedo ocultar, ni aun en los casos en que la 

¡Júhlica mbanidacl impone á los mayores enemigos ele 

la religión exteriores manifestaciones de acatmniento 

á la santidad del culto católico? ¿qué competencia 

puede reconocerse on don Belisario para que, por sí 

y ante sí, absuelva de culpa y pena por ol aspecto 

religioso · al Gobierno del general Veintemilla en los 

funestos días del radica.l predominio?... La misma con 
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que desbarra al decir que, en ac¡uel entonces, «la re­

ligión fué vil artificio del clero para excitar vivamente 
á las masas inconscientes». -- ¡ Qué artificio, señor 

Ministro, ni qnó excitar muerta ni vivamente, ni qué 

1Úasas, por vida do treinta! La religión ftté desde sus 

principios, es y SI'I'IÍ hasta la consumación de los siglos, 
siempre la. misma, imnacul ada, pura y santa: por eso 

la. detestan muchos do suB ouómigos, los siervos do la 

carne, que en la santidad y pure:t.a do la religión ven 

la. inexorable condenación de su liviandad escandalosa: 

Y si hay quienes quieren r:onoerU1'lct en ((l'tificio para 

fines indignos, ella protesta con la santidad de sus 

dogmas y la pureza de sn. mora.l: por manera que 
raya en torpe insensatez aquello de la 1'eligión {tté 

~'il artificio. Y ¿ quó es eso do excitar ·vivwnente á las 

masas? ¿excitarlas á quó? ¿y á qué masas, don l3eli­

sario? ¿á las dispuestas pam bizcochos ó macarrones? 

Y ¿dónde vió usted masas conscientes, hombre do Dios? 

Y así, con ese lenguaje propio de palurdos, quiero 

nsted denigrar, desde el Ministerio de Relaciones Ex­

teriores, a.l clero do su patria. ¡Vergüenza! ¡Vergüenza! 

Eso es hacer á la longna guerra más desastrosa que 

la. tratricicla de las masas inconscientes preparadas para 
]na.carronos y bizcochos. ¡Vergüenza! ¡Vergüenza! 

Y agrega don Belisn.rio: <<Lo propio que aconteció 

en ese tiempo, acontece hoy.» Usted lo ha dicho, 

señor Ministro, no nosotros: y creemos que usted ex­

agera la.s presentes calamidades ; porque , si ·hemos 

visto al virtuosísimo presbítero JYial.donado asesinado 
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bárbaramente por una mano misteriosa, que la seüora 

.T usticia no ilescn])re todavía, vivo está nuer;tro Rmo. 

J\rzolJispo; no bebe aun la muerte del cuerpo en la 

fuente de la vida espirit.unl del humario linaje. Exagera 

usted; y acaso no tenga razón para decir al señor 

Larrea: <<Esta experiencia debió forzar á usted para 

ver de desvirtuar la influencia insana de nuestros 

calumniadores.» Pero si, en realidad ele verdad, dofia 

r~xperi8lJCia ha sido tan remolona' que no ha forzado 

al señor Larrmt, descuidando así el deber que á ella 
le incumbe, de }Jrocurar desvirtuar la influencia·insana, 

que usted dice, destitúyala, señor Ministro, y acabados 

son cuentos. Y tanto más justificada será la destitución, 

cuanto la misma perezosa señora hnlJo de hacer y no 

ha hecho, «ante la Santa Sedo sincera y verídica de­

fensa. del Gobiemo liberal y justo <i quien representa» 
el seüor Larrea. 

¡ 'l'a, ta, ta! dimos ya en 01 hito: no habría justicia 

en la destitución do doña Experiencia; pues ¿no ha 

deseado el señor Albán cosa imposible á la discreción 

ele la excelente sefwra ?... N o calJe dnda, aun dejado 

donde conviene Jo del delJer de forzar al señor Larrea. 

La experiencia ero seüora que entiende la letra menuda 

y sabe dónde lo aprieta el zapato: no había de in~ 

currir, rmes, en la tontería de defender ante .la Santa 

Sede :i ningún Gobierno Uveral, constándole que la 

Santa Sede ha condenado una, y otra, y otra vez el 

liberalisnw, porque ve en ese mon,struoso sistema la 

herejía contemponínea, síntesis de todas las herejías. 
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La experiencia es sofí ora digna. y homada; y la hon­

ra.dor, y la dignidad le impiden lmcer defensa sincem 

de un sistema que puede ser mús ó monos desastroso ; 

pero siempre desastroso y, ú la rwstro, dosastrosísimo : 

no puede hacer defensa sincera de lo que :í ella le 

consta. que lleva bien llevados lo::; anatemas ile la 

Iglesia católica. La eX}Jeriencia os señora ¡le con­

ciencia J'ecta.; y por mús que los perversos le calienten 

las orejas, no ::;e lm de asemejar á esos abogados de 

mala ley que defienden como verdadero lo falso, y 

como justo lo injusto: contrario á su índole, no meno::; 

que á la naturaleza de las cosas, sería el obligarla 

ú hacer defensa Derldica de lo que ella tiene por ex­

orbitante calamidad: el liberalismo. Y, aunque se pros­

tituyese y quisiese empeñarse en tal defensa, nada 

conseguiría; porque no cabe defensa -verídica de la 

ntentira. 

En este punto la nota del Ministro radical es 

radicalmente absurda; pues , 1? Asegura que el Go­

bierno del general V eintemilla fué católico couw el 

que más, y después de eles barrar calumniosamente 
contra el cloro por la resistencia. que le opuso, agrega: 

«Lo propio que aconteció entonces, acontece hoy>>; lo 

cual significa, que el actual Gobierno es también cató­

lico como el qu.e más; ¡y á renglón seguido declara que 
es liberal! 2? Mezcla., si decimos, el agua y el aceite, 

al dar nl Gobierno los epítetos de liberal y justo, 

siendo así que el liberalismo y la justicia se repelen 

más que el aceite y el agua, á los ojos do quien no 
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sea obtuso de entendimiento , ó no lo tenga embotado 

por la paBiÓJl. 3? Quiere que la defensa sea sincem, 

como si importase un comil1o el sabor si lo os ó no, 
con tal que sea defensa; y como si la sinceridad fuese 
cosa de ver, oler y comer. 4? Pretende defensa verl­
dicrt del Gobierno liberal, cuando el liberalisnio, como 
todos los errores y todos los malos morales y religiosos, 
no puede defenderse sino por medio de la mentira y 

la calumnia. 5? Quiere que el Gobiemo liberal sea 
defendido , como tal GoúicJ ·no libemt, ante la Santa 
Sede (!!!), cosa que no haría el más dementado Ministro 

diplomático. 
Aquí, y antes do continuar el examen de la nota 

bárbaramente escrita que tenemos á la.· vista, no P?­
demos menos do aplicarla, mutatis nwtandis, la si­
guiente décima que V a.lbuena aplica al Diccionario 

Castellano ele la. Academia: 

Si el lego, que ,~irve fiel 
Al Padre Soto, tuviera 
Otro lego, y éste fuera 
Mucho mús lego que nr1nól; 
Y est.:ribiem en un papel 
De estraza, n1anchado y roto, 
Do todtt ciencia remoto 
Un sermón : este sermón 
Fuera sin comparación 
JIIIejor qne el del Padre Soto. 

Pues, señor, si el portero del Ministro de Relaciones 

Exteriores... etc. 
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·"·· III. 

Si el lego del lego del Padre Soto escribiera ser­
moHos mejores que los del Padre Soto, el portero del 

portero del :Ministerio de .R.elaciones Exteriores pon­
dría notaR mejores que la. del Ministro Albán JVI:estanza 
al Plcnipotenein.r.io Larrea, según lo insinuamos en 
nuestro artículo precedente; y ::;i quieres, lector, que 

continúe In probanzct, ¡manos á la obra! 
<<Es fa~so- dice don Belisario, --absolutamente falso, 

CfUe en el seno do 1::1. Convención Nacional [¿no querría 

clecir radical?] se hubie1·en suscitmlo discenciones vio­
lentas sobro asuntos de carácter religioso.» Y ¿.qué 

portero de portero puede escribir tan mal? ¿qué mu­
chacho de escuela ha de decir, es falso qne se hubieren, 

ni ha de escribir cliscenciones, cometiendo dos faltas 

ortográficas en una sola voz? - Ahora si vamos á 
juzgar el pensamiento ... Pero continuemos. 

«Por el COJJtrario, el amor á la })az [¿no serú más 

bien á las dietas?] y el respeto á las creencias reli­
giosas de los habitantes [que equivale á todos los habi­

tantes] del Ecuador -- dogma del liberalismo - hales 

trazado á los señorefl dipütaclos ... » Y á usted, señor 
l'IIiniRtro , ¿no hay quien le trace la n1anera de con­
cordar un verbo con dos sustantivos antepuestos y 

enlazados por conjunción? Diga, además, cuál es el 

tal empalagoso dognw: ¿el Ecuador, ó las creencias 

religiosar:; de sus hábitantes, ó el respeto á esas creen­
cias? Si lo primero , es disparate: si lo segundo, dis-
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parate y medio, vorque las creencias católicas no 

pueden :oer üogma del liberalismo: :oi lo tercero, dis­

parate y tres cuartos, }Jorque el respeto á las creencias 
de los ecuatorianos en particular, no ha de ser dogma­

del liberalismo generalmente considerado. - Sepamos 

ahora qué es lo que el cm:oi y chinchoso do,r;ma ha 

trazado <Í los personajes mu.y céleb1·es. - ¡Ah 1 «la más 

}Jrudente línea de contlucta tÍ este respecto>', que, por 

caritlacl, suponemos que os el -respecto 1'evig-ioso. - Tene­
mos, pues, que la línea do conducta ha sido trazada 

á los m.uy céleb1'es }Jor el celebérrimo dogma; y aun­

que no lo hubiese dicho don Belísarío, vero ¿son osos 

hermanos rf:presentante:; de la nación i' Si se niega, no 

han tenido derecho ninguno para dictar su constitu,cióu 

y sus leyes para esta República que no es suya: si se 
afirma, los muy céleb1·es son verdaderos traidores; 

porque, siendo comisarios de un pueblo esencialmente 

católico, han seguido línea trazada por el libentl-ismo, 

jurado y mortal enemigo de la fe, do la política y de 
las instituciones católicas: han entregado al enemigo 

extranjero ht plaza confia.da á su custodia; porque el 

liberalismo os advenedizo en el Ecuador. Ó usmpadores 

ó traidores; en esta disyuntiva pone á los señores 

diputados la aseveración del Ministro Albán. Dcfiém1alos 

su Señoría; y entre tanto, prosigamos. 

«La Constitución de la República, dice clon Beli­

sario, garantiza la inmigración en genera-L» 81, aunque 

sea al J aiJÓn ó Constantinop1a; pero no tan en general 
¿eh? porque «sólo prohibe la de las comunidades 
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reUgiosas», que deben quedarse per omnüt saecula ahí, 

donde las encuentre nuestl'a Constitución: en París, 
en Cochinchina, donde quiera que las pille; ¡Jorque 

así .lo ha displiesto la voluntad de los célebJ"es inter­
pretada por la voluntad del Ministro Albán. - <<Sólo 

prohibe la de las comunülctcles religiosas, esto er:; , do 
las colectividades, no de los individuos.>> ¡Nada más! 

Y ¿ 110r qué no prohibe la de las colectividades do 
farsantes que, por lo común, sólo sirven, en los tiempos 
que alcammmos, para estragar las costumbres públicas, 
depravar los sentimiento¡; de moralidad, fomentar el 

lujo y traer á ruina ú las familias? Porque oso no 

so halla en la línea trazada por el do,r¡ma; poro las 
comunidades religiosas que son el baluarte de la Iglesia, 

el antemmal de la le católica, el manantial de con­
suelo y alivio para. las miserias de los pueblos, y, 

11or consiguiente, blanco preferentemente señalado por 
el masonismo á l::t saña de los pen1idos que en todas 

las naciones militan bajo la bandera de Lucifer, vi­
perinos engendros de las logias .... 

Y ahora que viene á cuento, ¿por qué no aplica 
don Belisario la prohibición constitucional á la colec­

tividcul masónica, que ha inmigmdo al Ecuador, y 
consta, según es lengua, de unos cuantos aventureros 
sin Dios, sin ·ningún prececloute honorable, á los que 
se van ayuntando, como novicios, las más impm·as 
heces. sociales, movidas por la fermentación pútrida 

línea radical, para constituir la <<Luz del Pichincha>> ? 

Déjolo usted no más: eso tam1l0co se halla en la 
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trazada por el dogma. Lo único que se halla es la 

prohibición de que inmigren - ¡bagatela! - la luz 
y el calor santificantos de la civilización católica, 
cuyos más radiantes focos son las órdenes religiosas ; 

y eso, no para. dar más fácil y satisfactorio cabo ú 

la gnP-1'1'(t á m.uerte declarada al catolicismo, sino por 

el munífico designio de conse1·var y fomentar la r-iqueza 

públ·ica. ¡Vil y cobarde impudencia! Sí, imyntdencia 

cobarde y ·uíl J por más que parezcan contrarios los 
términos; porque hay vil cobardía en la. desvergüemm 
con que se quiero esconder á los ojos del pueblo la 
verdadera causa de la. hostilidad desatada contra. las 
comunidades extnmjent8. 

- ¿Comunidades extranjeras r 
- Sí, lector; así las llama don Belisario, y las 

contralJOllO á las comunidades nac-ionales. Habrá des­
cubierto, ayudado de la. ilnstra.ción historial de Gas­

trófilo, que San Francisco de Asís nació e11 Quito y 
fundó la. Orden Seráfica en la. quebrada. de JeJ"ttsalem 

ó sus cercanías ; que Santo Domingo de Guzmán fué 
oriundo de Latacunga y esta1Jleció en :Mulinlibí la 
Orden de Predicadores; quo San Augustín fué Gua.­

randefío, y abrió su primer convento en Chapacoto ; 
que San Pedro N o lasco fné l'I'Ianabita, y juntó sus 

Jlrimeros Mercenarios en Picoasá; y que las comuni­

dades do Clarisas, Conceptas, Carmelitas y Catalinas 
son originarias , respectivamente, de Chuquiribamba, 

Sinü1cay, Pilagüín y Pnng¡¡.lá. Los demás institutos 

deben de ser los e:cl.nmjeros. Mas como, para justiftca r 
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la masónica, mezquina y estnlta prohibición, don Beli­

sario alega que á nadie «le ha sido grata la manera 

cómo las comunidades extranjeras· lutH traÍllo ú monos 

los bienes y las rentas qne antes pertenecían {L las 

comunidades nacionales», no podemoB sino preguntar: 

¿qué bienes y rentas de comunilladoB nacionales han 

venido á menos por culpa do los Josnítas, ó do los 

Redentoristas, ó de los La:mristas, ú do los Salesianos, 

ó ele las Hermanas de In Caridad, do la Providencia, 

de los SS. Corazones ó del Buen Pastor? ¿N o ve usted, 

:;oñor Ministro, que ha alegado por razón una necedad 

cnyo volumen y peso podrían dividirse en fardos abru­

madores para cuatro borricos? Si usted, como alguien 

sospecha, llama comunidades e:dranjems á las de San 

Agustín y Santo Domingo , habrá carga pam do:o bo­

rricos mús; porque ú los conventos de esas órdenes no 

han venido colecl'ividades sino individuos destinados al 

establecimiento de la vida condm, y al restablecimiento 

de la disciplina religiosa que habían traJdo á menos 

los antiguos üacionales; estaLlecimiento y restableci­

miento llevados á efecto de manera satis factoría, sin 

que se haya mudado lo ·que usted llamará nacionalidad 

de aqnellas comunid:vles. Y demos que los bienes de 

los conventos hayan venido ú menos ¡JOr mala ad­

ministración , ¿ qué le va á usted en ello , ni qué J e 

viene? ¿ni ú los personajes nmy célebres, ni á nadie? 

¿No son bienes tan prorJios de las comunidades reli­

giosas, como sería de usted un ruin jamelgo, si lo 
tuviese? 
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Dichas las necedades que acabamos de notar, muy 

orondo y magistratote añado el Ministro: <<No con­

fundamos las cosas tan lastimosamente, de manera de 
llamar ... » 

Pues, hacernos reventar, 
Pretende su Señoría, 
Con lit bunla algarabía 
Do sn mant<ra de ltablrw. 

«No confundamos h1.s cosas tan lastimosamente; 

de manera de llamar ataques á la religión lo que mera­

mente tiende á la conservación y fomento do la riquo:r.a 

pública» ; porque 1 ?, no Hon ataques á la. religión las 

brutales blasfemias que publican los escritores gobier­

nistas y vomitan por sus boca:-~as algunos pe1·sonajes 
muy célebres, ni las barbaridades que éstos y el 1Úismo 

señor Ministro han hecho y están haciendo, con mons­

truosa y ridícula arrogación de facultades privativa­

mente eclesiásticas, contra las Jlrenogativas de la 

Iglesia, contra. el régimen monástico, y hasta contra 

la predicación· do la doc-trina católica; y 2? porque la 

riqueza pública está mm'ibuncla, <le a.nemia; á ¡Jesar 

de' las fomentaciones de empréstitos, confiscaciones, 

aumento de impuestos, multiplicación de sueldos etc. 

¿ Sí, eh ? Pues o! remedio no consiste en meter· la 

mano en los conventos, sino en Haber imitar al Grande 

Hombre, víctima de asesinos inicuos. El Grande Hombre, 

en circunstancias menos graves que las presentes, re­

dujo á las tres enartas_ partes los entonces muy mi­

sorahlos sueldos, comenzando por el suyo, qno quedó 
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reducido á $ 7.200 anuales; y cuando, mejorada la 
situación del tesoro , un diputado propuso que se le 
asignasen doce en vez de nueve mif, tronó furibundo 
contra el adulador y le obligó á retirar la proposición. 
El Grande Hombre redujo el ejército á lo puramente 

necesario para la conservación dol ordon. El Grande 
Hombre cortó las uñas ·1Í los ladronas, osta.bloció la 

más estricta economía en los gar-Jtor; púhlicos, y la 

más severa moralidad en ol manojo do los caudales 
de la nación. Al Grande Hombre no se le ocurrió 

fomeütar la riqueza pública de manem de parecerse á 
don Belisario y los personaJes nmy célebres J entre 
quienes se contó su Señoría antes de subir los pel­
daños del Ministerio. 

IV. 

Por fin vamos á zafar, si Dios lo 1)ermite, de la 

endemoniada nota del Ministro Albán Mestanza al 
Plenipotenciario Larrea. ¡Pues no había sido largo de 

pelar el pajarraco maldito! 
«La Asamblea Nacional - dice su Señoría, - no 

ha promovido lucha alguna contra los sentimientor:; 
católicos del pueblo ecuatoriano.» Ni ¿con quién había 

de luchar la célebre señorona, si ahí se está ella 

diciendo con el poeta: 
Y o me soy el rey palomo ; 
yo me lo guiso y yo me lo como? 

Cierto que pudo haber marimorena entre la Asam­
blea y el pueblo , cuyos sentimientos , según explícita 
declaración de don Belisario, son católicos; pero como 

EsPINosA, Obrns completns. U. ').[ 
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no hay peor sordo que el que no quiero oír, y no 

quiso ella oír al pueblo que, con millares de voces, le 
gritaba que no· atropellase por las sagradas creencias 

que son el patrimonio y la gloria de la nación ecua­

toriana; ·y como basta un fusil vara imvoner silencio· 

á mil voces, no hubo sino voluntaria sordera en la 

Asamblea, y menosprecio do los clamores del vueblo 

que, con sus sacerdotes y prelados á la cabeza, gemía, 

lloraba y protestaba, ya afligido, ya indignado, 110r el 

cinismo impávido con que la Asamblea vroseguía su 

faena anticatólica, avoyada por el mismísimo don Beli­

sario que, para dar autoridad á su palabra, se can­

toneaba con el título de doctor. Esto no quiero decir 

que entre los diputados de la B.evolución no haya 

habido pelamesa á cada trinquete, sobre asuntos re­

ligiosos; pues ahí está el Diario de Debates cantando 
la ignominia que hacen á la República esas sesiones 

escandalosas, en las cuales han competido el descaro 

de la ignorancia con la insolencia do la blasfemia : 

ahí están esas actas oprobiosas para la patria, des­

mintiendo al seüor Ministro, que quisiera comulgar 

ruedas do molino al Vicario de Jesucristo, y hacerle 

tragar el respeto tributado á las creencicts religiosas 

de los ecuatorianos on el seno de la Convención. Mas 

do este punto se ha tratado ya en el no. 17 do Ln 
Defensa. 

«La prueba más palmaria - prosigue don Beli­

sa'rio, - que puede usted aducir ante la Santa Sede, 

para manifestar la calumnia J es el reconocimiento y 
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respeto :1 las creencias religiosas consignadas en la 
Constitución.>> - ¡Pero, señor Ministro'! 

Puesto caso que la Constitución probase el ·re­
conocimiento y respeto que usted dice, ¿sería esto. 

prueba JHllmaria de que no ha habido cada tremolina, 

que canta ol Credo , en tratándose de asuntos con­
cornioutos :í b religión y ú la Jglosia? ¿no puede ser 
la Constitución resultado de cien tremolinas? N o, el 
señor Larroa no os ningún papahuevos para ir con 
tal prueba palnuwia á la Santa Sede. Y, de otro lado, 
el Sumo Pontífice de los Pontífices bien sabido se 

tiene que la r.oligión de esta República ha sido y, 
aunque don Belisario y la Constitución digan otra 

cosa, es la católica, apostólica, romana, con exclusión 

de cualquiera otra¡ y que el respeto que en la nueva 

Constitución se la tributa, os semejante al que tribu­
taría un hijo á su madre obligándola á vivir rodeada 

do impúdicas meretrices conjuradas para abofetearla, 
a:t.otarla, esOU}lirla y arrojarla fuera del hogar de la 

familia que vive d~ su vida, la ama y venera, y qui­
siera llevarla sobre las niñas de los ojos. - Sí, señor 
Ministro, oso so lo tiene· muy bien sabido León XIII; 
y muy simple será usted si se imagina que Su San­
tidad se ha de dejar meter los dedos por los ojos. -

Agréguose á lo dicho, que don Belisario ni siquiera 
{1ice que en la Constitución se vo el reconocimiento 
y respeto do las creencias religiosas, sino que éstas so 

hallan consignadas en la Constitución; y no so sabe 

quién será el que las reconoce y respeta. ¡Hombre como él! 

21 '" 
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Co11ia en seguida el artículo 12 de la Constitución, 

en el cual se esta1Jlece la tolerancia de cultos, piso­

teando los personajes muy céleTwes la declarada volun­

tad de los ecuatorianos, y echando á rodar el catoli­

cismo puro y exclusi·vo, c1ue es la única religión do 

nuestros pueblos; y tiene ol muy ... Ministro la il'l·i­

tante arrogancia de preguntar: <<¿Cabe mayor homm1njo 

á los sentimientos católicos del pueblo eC\mtol"iano 'h 

Y á renglón seguido, ocultando como lo puiliom llll 

inhábil farsante, la correspondiente doclameiún dol 

artículo 13 que dice: «El Estado rospot.a lnH 1'1'1'1'//l:iu:: 

religiosas do los halJitantoB [([\lO ¡Htodon H<'l' l.ut·¡·.oll <'1 

chinos] del Ecuador, y lmr<Í rcspotar laH iiiUJJÍjíwlttl'io!/1'11 

ele ctquétlas>> [lenguaje mny parecido al <lo In nut.11 1; 
á renglón seglúdo , decimos, toma ú ln·ogm1 Ln l' : "!\ N" 
es una farza [así con z] el que císto Ko <:<lltl'id(lt'n 

heTido en su derecho inviolablo y Hngr:nlo ¡¡,, ¡l'oill'n 

pueblo ecuatoriano ! ¡tras el 11li.rnjo do l.tl d<,l'OI'.Ito i 11 

violable y sagrado hahí:m do vol'i.o, ni l.n l(llnjnl'''n, 

tratado de farsant<: por ... r\ lluin MPIII.Httí'.H 1 

<<Lo único (lliO usl.nd Ollnolti.rllrli. dn 1111111 ('llll 

tinúa la nota, --· on ni. roCorido mU<'.Ido (t'Hili <•1 

mismo que rozaban las Co11sLiLtwionnH nnl.orinron dn In 

H.epública) es la tolerancia do eull.ox.» 1 i\1 it'tt, 

lector, sí no es menostor rezar eiou ]oi.IIIIÍIIH lltii..)'OI'nll, 

pidiendo á Dios heroica pucioncin, p:t m no o<·.ltHI' ('.1111 · 

tellas, arrebatado el espíritu llOl' L1111 :,;:wgrinnl.o 11111'· 

casmo! Poro no, las cosas dohon tomnrKo IHI¡"/ttt do 

donde vienen. Pum; no es nada; ol ivliniHI.t·o ¡\ lhún 110 
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hace sino remedar al mayo1·domo qno mwrihia: «Nli 
más arespetado patron En la hasienda 'no ttelltTo nin­
guna nobcdad anoche se quemo,· la Cmm 110 mas y 

se ha cayc1o tambin la presobem Matando los l;reH 

cavallos de su mm·se y aborto la bura Negra un bori­
quito muerto y la madre tan mnrio con el 1nal parlo 
que digo.>> - ¡Perdónale, señor ... ! N o es nada; cua.nto 

y más quo la ra.zón que a.lega. su Señoría es con­
clnyonto: la tolerancia de cultos es «imprescindible 
entre nosotros, desde luego que dé hecho ha desapare­
cido la unidad religiosa en los habitantes del Ecuador» ; 
de suerte que en cada habitante debe de haber cuatro 
ó sois creencias; ¿no os así, sei'íor Ministro? Pero 
¿no dijo usted mismo que los sentimientos del pueblo 
ecuatoriano eran los cat6licos? Y ésta os la verdad 
pura y neta; porque de las ocho ó diez docenas de 
charlatanes, inconscientes In. mayor parte, que alardean 
de anticatólicos, las cuatro son de bobalicones, quo 
en su crasa ignorancia so dejan llevar de la oreja 
por cuatro pícaros, y han de pedir los sacramentos 
tí la ltom ele los gestos/ las tres, de viciosos y corrom­
pidos que quisieran suprimir á Dios y el infierno, 
para vivir sin temor, ompantana<los en el lodazal de 
sus abominaciones; los demás, ó aventureros bien re· 
pelidos por los pueblos en que nacieron, ó rídulos 
s;ervos del respeto humano, y ... cinco ó seis desven· 
turados en cuyo corazón se estragaron los sentimientos 
reinantes en sus católicos hogares, y que andan, precitos 
vivientes, en soml)ra de muerte. Y, por consideración á 
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tal gentuza, ¿debíamos arrojar por la ventana el inesti­
mable tesoro de nuestra. unidad religiosa? ... De hecho, 
sí, de hecho hay en la sociedad adúlteros y concubina­
rios, escandalosos, asesinos y ladrones : déles usted carta 
blanca, señor "Ministro; y anden ellos, amparados por 
la Constitución, altemando en la sociedad virtuosa, 
decente y culta, sin llevar en la frente cartel de igno­
minia, ni arrastrar cadena de presidiarios. Poco falta 
para esta coronación de nuestro p1·ogreso mocle1'no. 

Y así obedeceremos á los pr·inc·ipios de· la ciencia 
que ·dice don Belisario , y rencl-i1'emos más cnmpiido 
homenc~je al cle¡·echo. 

Va á concluir su Seüoría; y para concluir cli,qna­

mente; advierte al señor Larrea que está ·«en el deber 
de procurar la continuación de las negociaciones• rela­
tivas al Concordato y hacer hincapié en la necesidad 
de construirlo .... ¡Qué! ¿ construirlo dice? Pues no está 
creyendo que el Concordato es algo como teatro ó 
cosa peor ; ó algo que debe traducirse del griego al 
castellano; ú oración gramatical que se ha de ajustar 
á las reglm; do la r:;intaxis. 

- Pero, ¡si dice que hay necesidad de constru-irlo; 
<<de acuerdo con la Constitución de la R-epública y 
con las exigencias del progreso moderno! ... » 

- Pues, si es así, 
Quien te lo dijo, 
Qne te lo explique. 

Y aquí un repique ae orejas al Plenipotenciario; 
que no sabemos con qué cara pueda aguantarlo: «El 
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oficio do usted, al cual contesto, acusa falta de defensa 
suya auto el Vaticano.» Díganos, soííor Albán, está 
sub htclicc ante el V a ti cano el se1íor Larr.ea? ¿por 

quó delito? ¡cómo habrá descuidado s:u defensa, sujeto 
tan perspicaz, para que lo trato así, como á un perro, 

don Bolisario! ¡cómo so lo habrái1 ido los llies «res­
pecto do ln.s maniobras del cloeo ocuatorin.no por pre­

sentar 1Í nuestro Gol)iorno en lncha y oposición con 

la Santa Sedo>> , cuando basta ver do Ministro de 
cultos al dicho don Delisario , llara no abrigar duda 
ni 1iledia de que es ama.ntísimo, devotísimo, rendidísimo, 

obsecuentísimo servidor de la Silla Apostólica, del 
e11iscopad? católico y de toda la clerecía! 

Pues, señor don Leonidas Lm-rea, no hay que 

andarse en chiquitas; «Os menester que usted cum1lla 
su importante misión>> , poTque si no ... , «y que haga 
porqúe su influencia sea patriótica>>. - ¡Chúpate esa! 

pero ¿si no le nace? ... Pues quo haga porgue le 1mzcu 
y sen, patriótica la influencia, <<y más podorosu que la 
de nuestros injustos enemigos>>. Amén. 

«Con sentimientos de alta consideración>> he calentado 

á usted las orejas, do mcmem ele volverlas chicharrón 
(como lo prescribe lu cultura diplomática) y <<soy de 
uBtüll atento servidor - Belisario Albán 1ltfestanzct>>. 

Buenas noches, señor MiniBtro. 
¡ Eh! clerizontes mulandrines .... 

(La Defensa. No. 18, 19, 21 y 22, del 27 de febrero 
al 16 de mayo de 1897.) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.PENSAMIENTOS Y OTRAS COSAS. 

EN materia de amor y de juego, empiezan los hom­
bres por entretenerse y acaban por arruinarse. 

Por lo común se dice que el hombre casado es 
semejante á nuestro Seftor J mm cristo con la cruz á 
cuestas; pero hay entro lofl dos la diferencia do que 
la ayut1a del mozo de Cirene fué buen auxilio para 
el Salvador: mientras que si á un marido se le peg~ 
un cireneo, la pasión se volverá un infierno; y la cruz, 
si _antes pesaba como uno, posará después como dos. 

Principio es de la economía política, que la divi­
sión del tra1Jajo influye }Joderosamente en el aumento 
de la riqueza. Según esto, los malos médicos, boticarios 
y curas son magníficos economistas, }JOrque se reparten 
los trabajos de matar y enterrar gente. - Y el prin­
cipio no falla ni en este caso, porque el arbitrio llena 
la bolsa ele los trabajadores. 

Los pisaverdes y 'los ratones se diferencian en que 
los primeros encuentran en las tram1Jas la vida, y los 
3egundos la muerte. 

De los abogados no digo nada, porque tongo un 
1sunto en tela de juicio. 
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~gricultor: el día que tu m<tyordomo comulgare, 

tejarás abandonadas ni por un momento las llaves 

as trojes; y ni de noche dejarás de rondar las 

as y sementeras. 

~o hay cosa mejor para qu0 los miopes so vuelvan 

bitas, qu0 d0berlos algo: distinguen y conocen á 
deudorBs á una legua do distancia. 

~¡ quieres que ol hombro do buena vista se haga 

lO, pídelo que te presto algún servicio: te encon­

ís con él de manos á boca, y u o te conocerá, y 

1irá su camino como que si tal. 

lio oído decir que el dí:J. que un escribano se 

mm, Satanás copia en sus libros de memoria el 

vo signo y rúbrica; qno tiene una docena de dia­

os ocupados en anotar en la hoja respectiva cada 

lolidad de un escribano con una rayita; que al­

os anotadores no se alcanzan para tanto trabajo ; 

llC hay limpias muy pocas páginas: éstas, sin duda, 

de ser - las de los nuestros. 

Una noche se le ocurrió á un perillán la idea de 

:n·so el enfermo, y mandó llamar dos mÓdicos á la 

Hecho esto, se metió en la cama; y cuando oyó 
ls cerca' de la puerta, comenzó á quejarse tan las·­

Jsamente, · que narlie hubiera dado por su vida nn 

tino. Entró el un doctor, y luego el otro; y suce­

llllente tomaron el pulso al enfermo y le hicieron 
preguntas, con todo lo demás ae acercarle á lo~ 

l!sPINOSA, Obra~ comp1ctas. II. 
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ojos la luz ele la vela, de examinar la lengua, etc. etc. 

Entraron después en conferencia; y de ella pasaron á 
disputa, como era natural. Dé'círi ·el m1o qne la enfer­

medad era a] corazón; }Joníala (ll otro en el abdomen; 

y los remedios que proJwnían seguían el camino res­

pectivo de las dos encontradas OJlinionoH. La contro­

versia ora vehemente: ya los médicos no hablaban, 

poro gritaban. Mas cuando llegaron á punto do irse 

ú las manos, el perillán dijo á los contendientes, po­

niéúdose lle un salto fnera de la cama: «Sosiéguense, 

caballeros, que no tengo nalla, y todo ha sido una 

burla»; y do otro salto se puso fuera del enarto, de­

jando á los faeultativos con un palmo de nariees. 

¿Qué harían ellos cm quedándose mano á mano? Lo 

que se sabe es que no hicieron ruido; y que sit1 chis­

tar palabra, de puntillas salieron de In casa, mientras 

el fingido enfermo reventaba á puras carcajadas. 

Un diablo carivinagt·e entró un día en el almacén 

tle cierto comerciante, con terrible voz y peor gesto, 

diciendo : 

¡Amigo ! ¡ ó la vara ó el alma! 

Llevaráste el alma cuando sea tiempo - respon­

dió el cemereiante, sin sobrecogerse. 

El diablo Halió muy satisfecho, como si hubiera 

conseguido una ganancia extraordinaria; y el comer­

ciante á su vez, así que desapareció la cola de aquel 

enemigo malo, soltó una ostrellit.m;a careajada, y, fro-
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tándose las_ manos, y clan do saltos de contento, decía: 

-«¡Ya se la pegué! ¡ya le di Rn la cabeza!» 

El dependiente que estaba más muerto que vivo, 
le preguntó: «¿,Cómo, seúor ?» 

¡Ya le di en la cabeza, hombre! ¡y se la pegué! 

¿Pues no ves que me ha dejado la vara? ¿y qué fuera 
de mí sin ella? 

¿Y el alma, seúor? 

Lo que es el alma, tampoco se la ha de llevar; 

porque hace tiempo que se la tengo cedida á un com­
pañero suyo ; y entre comerciantes , verdad ~;a biela y 
buena fe guardada, no hay más. 

m dependiente se santiguó tres veces, y elijo )Jara 

sí: «¿ Cmíntos comerciantes dijeran lo mismo?» 

Dos militares, muy pagados de sus servicios, creían 

estar muy mal pagados por la R.epública, sin embargo 

de que el uno era sargento mayor y .el otro teniente 

coronel; y conversando los dos un día se quejaban 

amargamente. 

- ¡ Quién lo hubiera imaginado! - decía el uno. -­
Haber hecho yo la guardia tantas veces en el Hospital, 

¡y sólo sargento mnyor! 

- Y yo -- contestaba el ótro, - ¡no más que 

teráente coronel, después que tantos sábados he ido man­

dando el batallón hasta el río mismo de Macluingara ! 

En cuanto á mandar, mi hoja de servicios no 

queda tan corta; pues ahí sou 11ocas por vida mía las 
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veces que he mandado el ]Jata.Uón en las procesiones 

de los jubileos; y oso que -repicaban las campanas, }' 

como loFl soldarlos no oían, tenía que -gritar.-.. ¡ hom-­

bro! ... de una manera terrible .... 

- ¡Y luego los ¡)eligros qüe uno corre! Supón, no 
más, qne una noche entro eso r1e las doce, ¡noche obs­

cura en que no sé veía la palma de la mano! me 

manda llamar mi coronel, siendo yo nada más que 

capitán, y tengo que irme solitito á su casa á esas 

horas .... _¡Barbaridad como esa!... Si me hubiera agarrado 

un ladrón, ... figúrate lo que me hubiera sucedido. 

- ¡Oh! muy mal recompensados ostumo:;. 

;<pi'o se quejen, señores - los dijo interrumpiéndoles 

un iiÚlividuo que había estado junto á ellos, sin SOl' 

notado. - Aunque no hayan recibido g1·ados más altos, 

ustedes merecen bien do la patria, por uo haber dona­

mudo propia ni ajoua sangro : y no hay premio como 

la gratitud de la patria.» 

- ¿Cuánto m o das vor mi alma? -- progunl.nl!a 

nn sastt"e al diablo. 

¿ Qué tengo do darte? 

- Dáme dinero, para vivir rico unos veinte años. 

_ - ¡Ahí os nada. lo que pides! pero yo no poseo 

>ino almas; y ¡qué segmidacl no tendré de llevarme 

m día la tuya, cuando no diera por ella ol alma de 

,m boticario ! 
(El Iris. 15 de abril de 1862.) 
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